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ESCRITO A LA EDAD DE 87 AÍÍOS 



INTRODUCCIÓN 



KI 24 de julio del año corriente (1904), al sa- 
berse que en la noche anterior habia fallecido el 
doctor don Rodolfo Amando Philippi, el Consejo 
de instrucción publica celebró una sesión estra- 
ordinaria para determinar el funeral que debia 
hacerle la Universidad de Chile. Entre otros 
acuerdos, se resolvió que un individuo de esta cor- 
poración escribiese una reseña de la vida del ilus- 
tre finado, con noticia de los servicios que prestó 
a la enseñanza, i con el análisis de sus trabajos i 
de sus escritos. El consejo resolvió ese mismo 
dia confiar ese encargo al señor don Diego Barros 
Arana, miembro de la facultad de filosofía i hu- 
manidades, i durante largos años, compañero de 
Philippi en las tareas de la enseñanza. 

En cumplimiento de este acuerdo, el señor rec- 
tor le dirijió la comunicación sii(uiente: 
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" Universidad de Chile. — Santiago, 2 de agosto 
de igo4. — El Consejo de instrnccion pública, para 
honrar la memoria del ilustre sabio don Rodolfo 
A, Philippi, ha acordado comisionar a Ud. ajin 
de que se sin' a redactar un trabajo crítico sobre 
la vida i obras del espresado señor Philippi, 

''Confío en que Ud. querrá prestar este nuevo 
servicio a la instrucción pública, haciendo que sean 
conocidos los tnéritos de uno de los hombres que 
mas ha contribuido al ensanche i progreso de la 
ciencia en nuestro pais, — Dios guarde a Ud, —O. 
Renjiío. — Al señor don Diego Barros Arajta,^^ 

(contestación) 

''Santiago, j de agosto de igo^. — Señor Rector; 
Por la estimada nota de Uil, de fecha de ayer que- 
do impuesto del encargo que el honorable Consejo 
de instrucción pública se ha servido confiarme, 
de escribir una memoria sobre la vida i las obras 
del doctor don Rodolfo Ama ¡ido Philippi. 

"Acepto con buena voluntad esta comisión, i 
voi a poner sin demora manos a este trabajo para 
verlo terminado en el mas corto plazo, i corres- 
ponder así a la confianza que me ha dispensado 
el honorable Consejo. liare cuanto este de mi par- 
te para que este escrito sea un homenaje a la me- 
¡noria del ilustre sabio cuya perdida deploramos, 
a la vez que un conjunto de noticias para escribir 
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algunas pajinas de la historia del desenvolvimien- 
to intelectual de la patria chilena. 

''Con este motivo me es grato suscribirme de 
Ud. con mi mayor consideración . — Dikgo Barros 
Arana. — Señor Rector de la Universidad de 
Chile.^^ 

VA presente libro es el resultado de aquel en- 
cargo. 

Octubre de 1904. 
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CAPITULO PRIMERO 



I. Objeto de este escrito. — II. Nacimiento i familia del doctor don Rodol- 
fo Amando Philippi. — III. Sus estudios en Iverdon, bajo la dirección 
del célebre pedagogo Pestalozzi.— IV. Sus estudios secundarios en un 
jimnasio de Berlin. — V. Sus estudios superiores en la Universidad de 
Berlín: obtiene el titulo de doctor en medicina i cirujía. 
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OBJETO DE ESTE ESCRITO 

El nombre del doctor don Rodolfo Amando 
Philippi ocupa un puesto prominente en la histo- 
ria del desenvolvimiento intelectual de Chile. No 
es el primero en orden cronolójico que se hu- 
biera consagrado al estudio de la fauna i de la 
flora de nuestro pais, pero sí el que acometió ese 
estudio con mayor preparación científica, i el que 
por una mas larga residencia en el suelo chileno, i 
por una actividad incansable i bien dirijida, dio 
un estraordinario desarrollo a los conocimientos 
ya adquiridos, robusteciéndolos con nueva i mas 
segura luz, i agregó un caudal prodijioso de he- 
chos i de fenómenos antes desconocidos. 



(. 



! n 



o 



A \V4. o > t. 



>> 

'i.\ 



• r . A» - 



•/• 



■•,;■ . 'V i '■ 



< *.■ — 



\ ' 



) 



t ' 



t 



•^ 



•*-" 



yjeñtn J? J^ítgAí /ioLVurs jf^lAñCU' 



r 



youn yócAnoA cío-^ 






(fMeL^fieuioueAiuvttiA. t4TTv fi djUrv tri^^iuThA/ÚL e^n^ti^iAy ccuiZoL , 



ESCRITO A LA EDAD DE 87 AÑOS 



VI INTUODIJCCION 



'• Universidad de Chile. — Santiago, 2 de agosto 
de igo4, — El Consejo de instrnccion pública, par a 
honrar la memoria del ilustre sabio don Rodolfo 
A, Philippi, ha acordado comisionar a Ud, a fin 
de que se sirva redactar nn trabajo critico sobre 
la vida i obras del espresado señor Philippi, 

'^Confío en que Ud. querrá prestar este nuevo 
senñcioala instrucción piíblica, haciendo que sean 
conocidos los méritos de uno de los hombres que 
mas ha contribuido al ensanche i progreso de la 
delicia en nuestro pais, — Dios guarde a Ud. -O. 
Renjífo. — Al señor don Diego Barros A rana, ^^ 

(contestación) 

^'Santiago, j de agosto de igo^. — Señor Rector; 
Por la estimada nota de Ud. de fecha de ayer que- 
do impuesto del encargo que el honorable Consejo 
de instrucción pública se ha servido confiarme, 
de escribir una memoria sobre la vida i las obras 
del doctor don Rodolfo ^hnando Philippi. 

'' Acepto con buena voluntad esta comisión, i 
voi a poner sin demora manos a este trabajo para 
verlo terminado en el mas corto plazo, i corres - 
ponder asi a la confianza que me ha dispensado 
el honorable ( onsrjo, //are cuanto estc^ de mi par- 
te para que este escrito sea un ho))ienaje a la íne- 
moria del ilustre sabio cuya pi^rdida deploramos, 
a la vez que un conjunto de noticias para escribir 



INTRODLCCIOX VII 



algunas pajinas de la historia del dcsenvolviniien' 
to intelectual de la patria chilena, 

''Con este motivo nic es grato suscribirme de 
Ud, con mi mayor consideración , — Dikgo Barros 
Arana. — Señor Rector de la Universidad de 
Chile, f. 

HI presente libro es el resultado de aquel en- 
cargo. 

Octubre de 1904. 
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Pero el mérito de Philippi no consiste solo en 
los libros i en el numero verdaderamente increí- 
ble de memorias i de notas que escribió sobre la 
historia natural de Chile. Hl fué el primero que 
en nuestro pais enseñó esas ciencias en forma 
verdaderamente científica. Por la estension de su 
saber, por la amenidad de sus lecciones, por la 
suavidad de su carácter, despertó en cuanto era 
posible, en la juventud de nuestras escuelas, el 
gusto por ese orden de conocimientos. 

Al lado de esos títulos a la cstim icion de los 
contemporáneos i de las nuevas jeneraciones, el 
biógrafo de Philippi debe señalar otros que dan 
gran realce a la personalidad del insigne natura- 
lista. Fué éste no solo un sabio de gran distin- 
ción, sino un hombre notable por la honorabilidad 
de toda su vida, por una rara modestia, i por la 
mas cstraordinaria bondad de carácter, que no 
escluia en manera alguna la entereza i la indepen- 
dencia con que siempre resguardó su dignidad i 
sus convicciones. Bajo este concepto, Philippi fué 
el tipo del sabio que cultiva la ciencia sin intereses 
mezquinos, i sin buscar en ella otra cosa que la 
verdad. 

PZl deseo de hacer conocer en todos sus inci- 
dentes la carrera de esta alta personalidad de 
nuestra enseñanza, i de perpetuar el recuerdo de 
sus servicios i de sus virtudes, ha movido al Con- 
sejo de Instrucción Publica a disponer que se es- 
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criba este bosquejo biográfico. En mi calidad de 
amigo íntimo de Philippi i de su compañero por 
largos años en las tareas del profesorado, me ha 
cabido el encargo de corresponder a ese propósi- 
to. Aunque habria podido trazar estas pajinas sin 
otro material que mis recuerdos personales i las 
informaciones que recojí de los labios del mismo 
Philippi en nuestras frecuentes i amistosas con- 
versaciones, he querido aumentar por todos me- 
dios ese caudal ya abundante de noticias. En los 
archivos de gobierno, i en los de la Universidad 
i del Instituto Nacional he recojido no pocos da- 
t(;s, que, unidos a los que ha podido suministrar- 
me la familia del ilustre profesor, me han puesto 
en situación de preparar un bosquejo biográfico 
que no se tachará de deficiente. 

La vida de Philippi, consagrada al trabajo, al 
estudio i a la observación de la naturaleza, presen- 
ta mui rara vez algunos de esos rasgos que dan 
movimiento a una relación biográfica; pero ofrece 
útiles enseñanzas que conviene recojer i conservar. 
El presente libro, que no puede interesar a todo 
jénero de lectores, tiene por objeto dar a conocer 
esa vida de probidad i de labor, los frutos que 
ella produjo, i la acción de Philippi en la cultura 
nacional. En sus pajinas, i cumpliendo aquel en- 
cargo, he querido no solo tributar un homenaje 
a la memoria de ese distinguido sabio, sino estu- 
diar i dejar consignados antecedentes i noticias 
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que den luz acerca del oríjen i progreso del culti 
vo de las ciencias naturales en nuestro pais.' 



II 



XACIMIEXTO I FAMILIA 
DEL DOCTOR DON RODOLFO AMANDO PHILIIMM 

Don Rodolfo Amando Philippi nació el 14 de 
setiembre de 1808, a cinco kilómetros de Berlin, 
en la pequeña ciudad de Charlottenbourg, que 
hoi, considerablemente acrecentada, i embellecida 
con ostentosos monumentos i con elegantes resi- 
dencias, forma, por decirlo así, el suburbio occi- 
dental de la rica i hermosa metrópoli del imperio 
jermánico. 

Su padre, orijinario de W^estfalia, era un capi- 
tán retirado de ejército que había perdido sus 
modestos bienes de fortuna por causa de la inva- 



I. En este sentido, este escrito puede considerarse la continuación de 
otro libro que por encargo también del Consejo de Instrucción Pública (en- 
tonces era denominado Consejo de la Universidad) preparé hace cerca de 
treinta años para dar a conocer una porción considerable de la historia de 
los estudios científicos en nuestro pais. Con el título de Don Claudio Ga\. 
Su vida i sus obras (Santiago 1876), ese libro contiene la biografía detallada 
de este sabio, su venida a Chile, la esploracion de este pais durante una re- 
sidencia de doce artos, i todas las noticias que era posible recojer acerca de 
la preparación i la publicación de la Historia física i política de Chile ^ i so- 
bre la cieacion del Museo Nacional. Los estudios i trabajos de ese orden, 
emprendidos después del regreso de Gay a Europa en 1842, cobraron nue- 
vo i mas sólido vigor diez artos mas tarde, mediante la acción tan intelijente 
como eñcaz del doctor don Rodolfo Amando Phillippi. Es esta segunda 
fase de esos estudios, lo que forma el objeto del presente escrito. 
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sion francesa en 1806, i que en el tribunal de 
cuentas de Berlín desempeñaba uno de los mu- 
chos cargos de revisor. Guillermo Ev^erardo Phi- 
lippi, este era su nombre, poseía una regular ins- 
trucción,- era aficionado a la lectura, i componía 
versos con gran facilidad; pero de espíritu inquie- 
to i movedizo, no daba a su familia toda la aten- 
ción que ésta podía necesitar, era amigo de dis- 
tracciones i fiestas, se inflamaba fácilmente por 
las ocurrencias políticas de su tiempo; i al ini- 
ciarse el levantamiento de la Alemania en 181 2, 
fué uno de los primeros empleados civiles que 
abandonaron destino i familia para tomar las ar- 
mas. En el rango de capitán hizo la campaña de 
Francia de 18 13 i 18 14; i de regreso de ella, vol- 
vió a desempeñar el cargo de revisor de cuentas 
en el tribunal de Berlin. 

La madre de don Rodolfo Amando Philippi, 
tercera mujer del capitán retirado, orijinaria de 
Hanóver,era una joven llamada María Ana Krum- 
wilda que poseia junto con una intelijencia culti- 
vada, notables cualidades de carácter. Administra- 
ba su casa con orden invariable, i con la mas esme- 
rada economía, para satisfacer con mui limitados 
recursos las necesidades de la familia; i fué la pri- 
mera maestra de sus dos únicos hijos, don Rodolfo 
i un hermano menor llamado don Bernardo, de 
quien tendremos que hablar mas adelante. Con- 
taba el primero de éstos que su madre, que no 
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podia tolerar los libros vulgares ¡ mediocres, le 
enseñó a leer en una traducción alemana de la 
IHada de Homero, i en el Romancero del Cid, 
traducido por el célebre filósofo Herder, obra que, 
si no se recomienda por una rigorosa exactitud 
con el orijinal, es considerada clásica por su elo- 
cuencia poética. Solo cuando hubo aprendido a 
leer corrientemente, asistió por algunos meses a 
una escuela particular de Charlottenbourg. 

A la edad de diez años Philippi había adquiri- 
do ya entre otras nociones, las de jeografía con un 
conocimiento de los mapas raro para su edad, 
cuando su padre, aprovechando una licencia, em- 
prendió una escursion veraniega en la rejion se- 
tentrional de Italia. Al lado de éste recorrió aquel 
niño una gran porción de las provincias que enton- 
ces estaban sometidas al Austria, i adquirió sobre 
ellas noticias locales que hasta en sus últimos años 
le gustaba recordar. Esta escursion la hacia a pié, 
medio económico de viajar mui usado entonces 
en casi toda Europa, i mas que en otra parte en 
Alemania, por las jentes de modesta fortuna i 
mui particularmente por los estudiantes, los mi- 
h* tares retirados i los pequeños mercaderes. Phi- 
lippi adquirió así en su niñez el hábito de hacer 
largas caminatas a pié, i llegó a ser un andador 
infatigable. En las esploraciones que emprendió 
tantas veces, ora con un propósito puramente jeo- 
gráfico, ora en busca de animales, de plantas o de 
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fósiles desconocidos, Philippi preferia las marchas 
a pié, por mas largas i penosas que ellas fueran, 
i las llevaba a cabo con constancia admirable i con 
ánimo resuelto, i de ordinario alegre, mientras sus 
guias o companeros se sentian abatirse por el can- 
sancio i la fatiga. Hasta una edad bastante avan- 
zada, algunos años, en la temporada de vacaciones, 
hacia a pié i con una pequeña mochila a la espal- 
da, i durante dos dias de marcha, el viaje entre la 
ciudad de Valdivia i la propiedad de campo que 
poseia a orillas del rio Bueno, i que era la resi- 
dencia do su familia. Philippi aprovechaba esta 
manera de viajar para recojer plantas, insectos u 
otros objetos de historia natural. 



III 



sus líSTl'DIOS 1:N IVHkDON, BAJO LA DIRIÍCCION 

DK PHSTALOZZI 

Desde fines del siglo XVIII se hablaba mucho 
en Europa de un nuevo sistema de enseñanza 
elemental i primaria, inventado i practicado por 
un pedagogo suizo llamado Juan Enrique Pesta- 
lozzi, que ha dejado un nombre ilustre en la his- 
toria del desenvolvimiento del espíritu humano. 
No es éste el lugar de hacer el análisis detenido 
de aquel sistema que ha sido el objeto de muchos 
estudios de un gran valor, i de ruidosas contro- 
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versias de sumo interés.' Pestalozzi desterraba 
de su escuela todo estudio de memoria, i quería 
que la enseñanza fuera intuitiva, es decir, que en 
vista del objeto o del hecho que se presentaba a 
su observación, el niño, cuya curiosidad natural 
debia utilizarse, llegase mas o menos prontamen- 
te a descubrir la verdad. Sin pose, r él mismo una 
vasta ilustración literaria, ni facilidad oratoria, 



2. "Pestalozzi, dice un distinguido profesor, i escritor niui conij>etente 
en este orden de cuestiones, asi)(na por objeto a la instrucción no la adqui- 
sición de cierta suma de conocimientos, sino el desarrollo armónico de las 
facultades físicas, intelectuales i morales. La instrucción no debia ser ni un 
juego, ni un ejercicio de razonamiento prematuro. Rn cambio, el nirto no 
debia aprender nada de memoria, sino inventar en cierto modo toda cosa 
por sí misma, i a fuerza de esperiencia... Todos los objetos de enseñanza se 
reducían a la triada siguiente: la palabra, la forma i el número. Nada de li- 
bros ni de cuadernos. El estudio de la lengua era renovado por el estudio 
de las familias de palabras. El maestro pronunciaba frases que los alumnos 
repetían en coro. La enseñanza del cálculo estaba combinada de una mane- 
ra injeniosa i profunda con la de la jeometría. Para el dibujo los alumnos 
no tenían modelos, i dibujaban a voluntad en sus pizarras lo que les pare- 
cía mejor. En jeografía, se partía del lugar natal, pero se pasaba muí brus- 
camente i sin transición al globo terrestre. La enseñanza histórica comen- 
zaba con el individuo, la familia, la comuna... La disciplina no era siempre 
tierna. Pestalozzi i sus colaboradores no ahorraban correcciones manuales 
a los alumnos insolentes i groseros. Los premios, en cambio, estaban deste- 
rrados como peligrosos para el sentido moral." 

En vez de ir a buscar la esposicion del sistema pedagójico de Pestalozzi 
en algunos de los mui numerosos libros especiales en que ha sido espuesto 
i estudiado con gran amplitud de pormenores, he estractado las lineas ante- 
riores del apéndice mui bien nutrido que con el titulo «Précis de l'histoire 
de la pédagogie depuis les temps anciens jusqu' á nos jours,» ha puesto el 
distinguido historiador i profesor suizo Alexandre Daguet a su Manuel de 
Pédagogie íXeuchatel 1885). Este libro e.xcelente no debe ser desconocido 
a los lectores cliilenos, pues de él hizo una traducción castellana un distin- 
guido preceptor salido de nuestra escuela normal, don Podro Xolasco Acu- 
ña (fallecido en edad temprana en 1901), traducción publicada dos veces 
en Santiago, en ¡^*<7 i 1.^89. i reproducida en un periódico pedagójico de 
Montevideo. 
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J^estalozzi, mediante su actividad, la elevación de 
su razón i su espíritu filantrópico habia conquis- 
tado gran crédito a su sistema por el fruto de las 
escuelas que dirijia, i por la esposicion de aque- 
llos principios de educación en narraciones ame- 
nas de carácter novelesco, que, escritas en alemán, 
circulaban rápidamente con j^rande aplauso en 
ese i en otros idiomas. Después de muchos años 
de trabajo, de luchas i de contrariedades, nacidas 
de diversas causas, i sobre todo de las guerras i 
conmociones políticas, Pestalozzi se estableció en 
1804 en el pequeño pueblo de IvxM'don (cantón de 
X'aud), a orillas del lago de Neuchatel. La auto- 
ridad local puso allí a su disposición un antiguo 
castillo, que pasó a ser el asiento de una de las 
mas célebres escuelas elementales de toda la Eu- 
ropa, i que hoi contiene entre otros establecimien- 
tos, una biblioteca pública i un museo rico en 
antigüedades prehistóricas. 

\in 1818, la escuela de Iverdon, protejida i fo- 
mentada por la dieta suiza, i por el aplauso de no- 
tables hombres de estado i de ciencia, habia al- 
canzado a su período de mayor brillo. Hl filósofo 
alemán Fichte habia proclamado poco antes que 
las ideas pedagójicas de Pestalozzi eran «da salva- 
ción de la humanidad... De casi todos los paises 
de Europa, i hasta de Itspaña, eran enviados al- 
gunos niños a hacer sus primeros estudios en 
aquel!a escuela. La madre de Philippi, resuelta a 
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cualquier sacrificio para dar a sus hijos la mejor 
instrucción posible, determine) establecerse en 
I verdón, i poner a aquellos a cargo del prestijioso 
institutor que ha merecido el título de "padre de 
la pedagojía moderna n. 

Philippi describia con viva complacencia hasta 
en sus últimos años, la escuela en que habia reci- 
bido las primeras nociones de ciencias, el viejo 
castillo de la edad media con sus cuatro torreones, 
el jardin espacioso en que cada niño podia obtener 
un pequeño lote de terreno para cultivar flores i 
hortalizas, i la escojida biblioteca del estableci- 
miento, a que tenian libre acceso los alumnos. En 
su trato con sus camaradas de lengua neo-latina, 
adquirió el hábito de hablar francés con toda fa- 
cilidad; i por medio de ejercicios prácticos, se hizo 
diestro en el cálculo aritmético i en los principios 
elementales de la jeometría. Allí se inició también 
en el estudio de las lenguas clásicas (el latin i el 
griego), que habia de adelantar en otro colejio. 
En el trato con algunos de sus profesores o de 
alumnos mas adelantados que él, recojió Philippi 
las primeras nociones de historia natural, i apren- 
dio a disecar i a conservar plantas i animales 
para las colecciones de estudio. Al mismo tiem- 
po perfeccionó su escritura, dándole una niti- 
dez i una claridad que hacen que sus manuscri- 
tos, hasta unos pocos años antes de su muerte, 
pueden ser presentados como una curiosidad cali- 
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j^ráfica. Del mismo modo, adquirió una gran 
maestría en el dibujo i en la pintura a la aguada, 
que le fué de grande utilidad en sus trabajos cien- 
tíficos. Philippi, en efecto, tomaba vistas de un 
paisaje no con aquellos rasgos i tonos rápidos i 
pronunciados que denotan al verdadero artista, 
sino con un esmero prolijo en todos los detalles que 
dan a conocer con exactitud las localidades, los ac- 
cidentes del terreno, i las condiciones de su vejeta- 
cion. Pero había alcanzado a mas grande perfec- 
ción en el dibujo i la pintura de plantas, de flores 
i de animales, que e¡ecutaba con el mayor esmero 
i con una irreprochable exactitud en la represen- 
tación de formas i de colores. Como habremos de 
verlo mas adelante, las láminas de algunas de las 
obras científicas de Philippi son reproducciones 
litográficas de los dibujos ejecutados por su propia 
mano. 

Su permanencia en la escuela de I verdón, pro- 
curó a Philippi otras aptitudes e inclinaciones que 
debian serle mui útiles en su carrera de naturalis- 
ta. Según el sistema de Pestalozzi, sus discípulos 
debian efectuar largas escursiones en los campos 
para estudiar prácticamente la jeografía, i hacer 
observaciones sobre toda clase de fenómenos na- 
turales. Philippi recorrió así a pié gran parte de 
los cantones de Vaud i de Neuchatel, i penetró en 
las montañas del Jura, que por sus accidentes i sus 
bosques ofrecian un ancho campo de observ^acion 
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al joven estudiante. Hn esos viajes se consagraba 
este a hcrijorizar, es decir a recojer plantas, que 
en seguida clasificaba con la ayuda de un libro 
francés en que estaba espuesto el método natural 
de clasificación proclamado por Jussieu, en con- 
traposición al sistema artificial de Linneo, en boga 
en el siglo anterior. Un la escuela de I verdón, 
ademas, adquirió Phiiippi, a pesar de sus cortos 
ifios, el hábito de la lectura, utilizando al efecto 
ia vrleíjta biblioteca que Pestalozzi habia formado 
para el uso de sus discípulos. Recordando aque- 
llos anos de su niñez, Phiiippi me contaba que 
arlrmas de los libros de historia natural, de des- 
í ripciofí de plantas i de animales raros de países 
Irjanos, ílcvoraba con pasión las relaciones de 
vMJr . rn mar i en tierra, (jue referian aventuras 
híioHas o tirrriblcs i trájicas. pero en todo caso 
I oMinovrdoias. 



1\' 



.1 . I M I hins M í l'NDAKlos i:\ IN JIMXASIO 

DI lilKI l\ 

i \\A\u\it Pliilippi nnnplia catorce años (setiem- 
jiii dr |M.'/) haliia adquirido todos o casi todos 
jii . I onoi iinic iilo , ijuc inliah.in vn el plan de la 
1 1 Irliir r*< ucla I lalM.i dcMnostrado junto con un 
i.ii.iiln '.«lio I hondadoso, una j;ran contracción 
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al estudio i un raro poder de asimilación de las no- 
ciones científicas de que oia hablar, o que hallaba 
en sus lecturas. Los padres de Philippi estaban 
resueltos a utilizar las felices disposiciones que 
éste dejaba ver, i determinados a no detenerse ante 
ningún esfuerzo para verlo llegara la posesión de 
un título científico i profesional. Como los estu- 
dios que se hacian en la escuela de Iverdon eran 
insuficientes para incorporarse a los cursos de ins- 
trucción universitaria o superior, la madre de Phi- 
lippi regresó con él a Berlín, i lo colocó en un jim- 
nasio, o colejio real, conocido con el hombre de 
'•Convento grisn, por funcionar en el edificio que 
ocupaban los frailes franciscanos antes de la refor- 
ma relijiosa. Philippi asistió poco mas de tres 
años a ese colejio. El certificado que después de 
sus últimos exámenes recibió el 6 de marzo de 
1826, como título suficiente para llegar a la Uni- 
versidad, demuestra la estension i el carácter de 
los estudios que allí hizo, i las condiciones per- 
sonales que desde esos años dejaba ver Philippi. 
Hé aquí ese documento: 

"Certificado, ktc. — Nombre del examinado, i ofiíio o estado 
de su fiadre. — Ko^lnlín Amando Philippi, de 17 i medio años 
de edad, nacido en Charlnttenbourg, hijo del revisor de cuentas 
de Potsdam, de relijion cvanjéh'ca •^ Se propone estudiaren 
Berlín medicina ¡ ciencias naturales. No ha hecho el servicio 
militar. 

3. Los padres de Phillippi pertenecían a la iglesia luterana; pero en 1826, 
a consecuencia de convenciones en cuyos pormenores no tenemos para 
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^'Permanencia en este estabiacimiento escolar, — Ha concurrido 
al establecimiento durante tres añ«'S i cuarto. En los últimos 
dos añns, ocupó durante año i medio un asiento en prima; i du- 
rante los ú'timos tres meses en selecta *. 

wCovipoftamiento para con sus condiscípulos: Ejemplar. 

\^Aplitacion: Asidua i uniforme en todo, distribuida con igual 
éxito en todos los ramos de la enseñanza. 

w Conocimientos: Mui buenos en los idiomas antiguos (griego 
i latin), demr)strados no solo en la fácil intelijencia de los auto- 
res, sino en producciones propias que le hacen honor. En latin, 
ademas, ha adquirido mucha facilidad en la métrica. Escribe con 
gran destreza, i se ha ensayado con buen éxito en la métrica 
silábica antigua. En las matemáticas, la historia! la jeograffa |K>- 
sec conocimientos estensos i sólidos, i en estos ramos, como en 
todos los idiomas, se ha hecho recomendable. Ha demostrado 
dotes especiales para los idiomas modernos, pues ha adquirido 

qué entrar, ésta formaba parte de la asociación que con el nombre de "igle- 
sia evanjélica'* se formó en 1817 de la reunión de los cultos luterano i cal- 
vinista por decisión o insinuación del sínodo celebrado en Nassau con mo- 
tivo del centenario llamado de la reforma. Desde el orijen del protestantis- 
mo, estas dos confesiones que se habian formado en su seno, habían sentido 
la necesidad de acercarse: pero siempre se hallaron dificultades para ello. 
Federico I de Pnisia, calvinista él mismo, trató de operar esa unión, ya que 
la gran mayoría de sus subditos era luterana; pero esa tentativa no tuvo 
mejor éxito. Por fin, las ideas filosóficas del siglo XVIII, i la tolerancia que 
ellas crearon en materias relijiosas, vino a preparar la declaración de 1817. 
A pesar de ella, sin embargo, la iglesia evanjélica, es decir la reunión de 
luteranos i calvinistas en un solo culto, no ha sido aceptada en toda la Ale- 
mania, i menos aun en otros países de Europa. Así, en Francia las dos 
comuniones permanecen separadas, por mas que en 1817 se tratara también 
de reunirías. 

Conviene advertir que aunque ha habido en el último siglo otras co- 
muniones o asociaciones relijiosas con un nombre análogo en Escocia i en 
Estados Unidos, ellas no tienen nada de común con la unión evanjélica ale 
mana de que hablamos en esta nota. 

4. Las denominaciones áe pritna i selecta designaban en las escuelas i en- 
lejíos de Alemania dos de las secciones en qué eran distribuidos los aluiii 
nos según su grado de adelanto. La primera de ella significaba las clases 
superiores o mas adelantadas, i la segunda la sección en que eran manteni- 
dos los jóvenes que habiendo hecho todos sus estudios, esperaban solo ren- 
dir los e.Tíimenes finales para salir del colejio. 
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muí buenos conocimientos no solo del francés sino también del 
italiano i del ingles, manifestando una facilidad digna de todo 
encomio no solo en la intelijenciade los escritores sino también 
en los trabajos prdpios. 

•I Los profesores al dejar constancia déla despedida (de Phi* 
lippi), abrigan respecto a él las mas lisonjeras esperanzas, i lo en- 
comiendan al favor del Altísimo para que sea su amparo i pro- 
tector en su nueva carrera de estudios. - Berlin, 6 de marzo de 
1826. — Comisión examinadora para el jimnasio berlinense del 
convento gris." (Lugar del sello). Siguen los firmas de nueve 
profesores, tres de ellas verdaderamente ilejibles \ 

Puede asentarse como incontrovertible queja- 
mas estudiante alg^uno se presentó a las puertas 

5. Para que pueda apreciarse eu lo <|ue vale el eerlilicado ([ue insertamos 
en el testo, vamos a estractar algunas lineas del estenso informe que en 
desempeño de una comisión oficial, daba en iSu el célebre profesor Vicíor 
Cousin al gobierno francés «iccrca del estado de la instrucción pública en 
Prusia. 

a El examen para pasar a la universidad, dice Cousin, tiene lugar en cada 
jimnasio para los jóvenes que han hecho alli sus estudios, i se llama enton- 
ces de partida ( Abitar tenUnexamen)^ o, para los jóvenes que no han estu- 
diado en losjimnasios, ante una comisión científica de examen, que procede 
exactamente como la comisión de los jimnasios. 

«Este examen resume fielmente la enseñanza secundaria. Recae sobre 
todas las materias que componen esta enseñanza, i comprende en una me- 
dida nuii notable, las matemáticas i las ciencias, asi como las lenguas anti- 
guas i la literatura. La lengua francesa hace también parte de este examen. 

cSu verdadera fuerza consiste en las composiciones escritas. Hai una 
composición alemana, una composición latina, un tema griego, i una versión 
griega, una versión francesa, i, en fin, una composición de matemáticas. 

«La parte oral del examen es también mui difícil, aunque no fuera mas 
que por el empleo necesario de la lengua latina para todo lo que se refiere a 
la antigüedad. 

cEn uno de los mejores jimnasios de Berlin he visto, por la complacen- 
cia de su director, las composiciones del examen de despedida de ese liceo. 
Esas composiciones me han parecido atestiguar un conocimiento mui sólido 
de las materias enseñadas. A mi juicio, dejando a un lado el talento retórico, 
el examen de despedida en Prusia es, no diré mas fuerte que nuestro exa- 
men de bachiller en letras, sino casi tan fuerte como nuestro examen de 
licenciado.» 

rim.iri'i 2 
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de una universidad con un mas brillante certifi- 
cado de estudios secundarios. Los que por largos 
años tratamos casi dia a dia a Philippi, los que 
conjuntamente con él fuimos profesores i exami- 
nadores, podemos opinar que ese certificado era 
la espresion de la verdad. Philippi, que a poco de 
establecerse en Chile manejaba bastante bien la 
lengua castellana, hablaba perfectamente desde 
antes de llegar a nuestro pais, el francés, el ingles 
i el italiano. Hasta sus últimos años traducia fá- 
cilmente el griego, i conservaba un conocimiento 
estenso i sólido del latin. Los naturalistas, como 
se sabe, emplean frecuentemente este idioma para 
la descripción de los animales i de las plantas que 
quieren dar a conocer; pero no es raro hallar en esas 
descripciones barbarismos i solecismos de todos 
tamaños, i a veces frases de un latin verdadera- 
mente macarrónico. Las descripciones latinas de 
Philippi, por el contrario, son notables por su co- 
rrección, ni libro en que consignó la relación de 
su viaje al desierto de Atacama está, como lo ve- 
remos mas adelante, en cerca de la mitad escri- 
to en latin, i ateniéndome mas que a mi p.o- 
pia opinión, al juicio de profesores de una alta 
competencia, con quienes he tratado detenida- 
mente sobre el particular, me creo autorizado para 
decir que el latin de aquel libro es irreprcKhable. 
Sc^jun se ve en el certificado que acabamos de 
copiar, cu 1826 no formaba todavía parte de los 
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planes de estudios de los jimnasios o colejios de 
instrucción secundaria de Alemania, la enseñanza 
de las ciencias físicas i naturales. Philippi, que 
había recibido las primeras nociones de ellas en 
la escuela de I verdón, i que estaba destinado a 
ser un gran naturalista, no comenzó a ensanchar 
sus conocimientos en esas materias sino cuando 
se hubo incorporado a los estudios superiores de 
la Universidad de Berlín. Sin embargo, debe ha- 
cerse notar que esa deficiencia de los estudios se- 
cundarios, estaba bien compensada con la solidez 
de los que se hacían; i de que Philippi era una 
excelente muestra. 



sus ESTUDIOS S17PERIORES EX LA l^NIVERSIDAD 
DE BERLÍN! OBTIENE EL TÍTULO DE DOCTOR EN 
MEDICINA I CIRUJÍA. 

Como la mayor parte de los naturalistas, Phi- 
lippi se preparó para esos estudios siguiendo el 
curso completo de medicina. Obedecía en esto a 
sus propias inclinaciones, i a los deseos de sus pa- 
dres de que obtuviese un título profesional que, 
según las esperanzas de ellos, debía asegurarle una 
posición ventajosa i honorable. En efecto, al abrir- 
se los cursos de verano de 1826 (22 de marzo) en la 
Universidad de Berlín, Philippi se incorporaban 
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los estudios de medicina. Allí tuvo por profeso- 
res de historia natural a Enrique Federico Link 
(1769-1851), uno de los sabios que mas honran 
la ciencia alemana en la primera mitad del siglo 
XIX, autor de muchas obras referentes a esas 
ciencias, a la física i a la filosofía científica, y por 
cerca de cuarenta años profesor de esa Universi- 
dad i director del jardin de plantas de Berlín; i a 
Martin Enrique Carlos Lichtenstein (1780-1857), 
profesor también distinguido de esa Universidad, 
i director del museo de zoolojía. A la enseñanza 
dada por maestros tan eminentes, i a la que sumi- 
nistraban los establecimientos científicos que ellos 
dirijian, Philippi pudo agregar lo que el mismo 
recojia en escursiones pedestres en los dias de 
vacaciones, hasta algunas leguas de Herlin, para 
herborizar i recolectar insectos o avecillas, lln los 
años de vejez recordaba con alegría i animación 
aquellas correrías de estudiante, i nombraba al- 
gunas plantas nuevas (jue habia descubierto i co- 
municado a sus profesores. 

Pero si Philippi daba la preferencia a los estu- 
dios de bot;ínica i de zoolojía, no descuidaba los 
otros (pie constituian el plan de estudios médicos, 
i entre éstos la cpiímica i la física. Después de 
cuatro años, al terminarse en marzo de 1830 el 
octavo curso semestral (cursode 1829-1830), Phi- 
lippi provisto de los certificados mas favorables, 
i habiendo obtenido las mejores notas, se prepa- 
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raba a rendir sus pruebas finales. En efecto, el 26 
de abril (1830), cuando solo contaba veintiún i me- 
dio años, era aprobado, i obtenia el título de doc- 
tor en cirujía i medicina. 

P2se título, puramente universitario, no habili- 
taba a Philippi para ejercer la profesión de médico. 
Pero aunque sus conocimientos eran excelentes, i 
lo autorizaban para someterse a todas las pruebas 
del caso para llegara la posesión del último título, 
prefirió aplazarlas no solo porque no tenia inclina- 
ción alguna al ejercicio de la profesión, sino porque 
su salud presentaba síntomas inquietantes. Phi- 
lippi, que habia de alcanzar sano de cuerpo i de 
espíritu, i con el libre uso de sus órganos i de sus 
miembros, a una edad a que llegan mui pocos 
hombres, era a los veinte años, como lo fué siem- 
pre, enjuto de carnes, de rostro pálido, i al parecer 
débil i enfermizo. Su pecho no era mui seguro; i 
su familia llegó a temer que apareciera una afec- 
ción pulmonar. 

Ante este recelo se creyó indispensable prevenir 
todo peligro, enviando al joven doctor a rejiones 
mas templadas i benignas que el reino de Prusia, 
cumpliendo ademas así una aspiración mui común 
entonces entre los jóvenes de salir a vi¿ijar por 
otros paises cuando llegaban al término de sus es- 
tudios. Creíase que esos viajes eran el comple- 
mento indispensable de toda educación regular; i 
casi solo los estudiantes mui pobres se veian impe- 
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didos de emprenderlos. Por lo que toca a Phili- 
ppi, ese viaje, nías que de recreo i de salud, fut: 
de labor i de estudio, i constituyó el principio de 
su verdadera vida de sabio. 

Hemos contado con detenimiento la carrera de 
estudiante del doctor Philippi para dejar constan- 
cia de la preparación con que entró al estudio prác- 
tico i personal de la naturaleza. 



•*•- 



CAPITULO II 



I. Viajé de Fhilippi a Italia en 1830: sus primeros estudios de conchiíio- 
lojía. — II. La Isla Julia observada por Philippi. — III. Obtiene Philippi 
un puesto en la enseñanza en Cassel: segundo viaje a Italia: publica su 
primera obracientiñca (don Carlos Moesta, en la nota). — IV. Don Ber- 
nardo Philippi, sus viajes a Chile, sus servicios en este país i sus proyec- 
tos de colonización. — V. Participación de Philippi en los acontecimien- 
tos del electorado de Hesse: se ve forzado a salir secretamente de Cassel. 
— VI. Se resuelve Philippi a venir a Chile, i emprende este viaje. — VIL 
Preparación i publicación del Manual de conchiliolojia. 



I 



VIAJE DE PHILIPPI A ITALIA EN 1830: SUS PRIME- 
ROS ESTUDIOS DE CONCHILIOLOJÍA 

El 3 de julio de 1830 emprendió Philippi el 
viaje de que hemos hablado al terminar el capí- 
tulo anterior. Proponíase recorrer en la buena 
estación una parte de la Francia, pasar en seguida 
a Italia, e ir a establecerse por algunos meses en 
la rejion del sur de esa península, en Ñapóles i en 
Sicilia, de cuyo clima templado se esperaba el 
afianzamiento definitiv^o de su salud. La familia 
de Philippi, como sabemos, poseía mui modestos 
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bienes de fortuna; pero la madre de éste, mujer 
intelijente i de un gran carácter, habia logrado 
acumular algunas economías para el viaje de este 
hijo idolatrado que daba tantas esperanzas de al- 
canzar en pocos años una ventajosa posición cien- 
tífica. 

Philippi, por otra parte, no exijia grandes re- 
cursos para sus viajes. Ademas de que esas es- 
cursiones de estudiantes, eran entonces mui poco 
costosas, habia a(juel adquirido hábitos de orden, 
de modestia i de sobriedad que conservó toda 
su vida, i (|ue escluian por completo todo lo que 
fuera ostentación. Viajaba casi habitualmente en 
compañía de otros jóvenes estudiantes, recorrien- 
do a pié largas distancias, i deteniéndose en los 
lugares que por motivos de carácter científico lla- 
maban particularmente su atención. Contra sus 
propósitos, i por accidentes inesperados, no llegó 
hasta Paris, donde habría sido probablemente 
testigo de la revolución de julio (1830); pero re- 
corrió, antes de llegar a Italia, una parte de la 
rejion oriental de Francia; i después de variadas 
peripecias, que en su vejez referia con grande ani- 
mación, se instalaba en Ñapóles a fines del vera- 
no, para pasar allí i en Sicilia una temporada de 
algunos meses. 

En esos viajes, Philippi contraia su atención 
con igual ardor a los tres reinos de la naturaleza, 
por mas que sus estudios universitarios debían 
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inclinarlo principalmente a la botánica i a la zoo- 
lojía. En el sur de Italia habia encontrado a Fe- 
derico Hoftniann, naturalista alemán que se habia 
conquistado un sólido renombre como jeólogo. A 
pesar de la diferencia de edad i de posición cientí- 
fica, Hoffmann trató a Philippi como amigo, dán- 
dole las indicaciones i consejos que podian serle 
útiles en el curso de sus estudios. Por recomenda- 
ción de Hoffmann, Philippi se contrajo a estudiar 
las formaciones i fenómenos volcánicos de aquella 
comarca, que mas tal vez que cualquiera otra del 
globo, presenta un rico campo a los hombres de 
estudio. Philippi estudió atentamente los famo- 
sos volcanes Etna i Vesubio; i en aquella época en 
que por no haberse inventado la fotografía, los es- 
ploradores estaban obligados a tomar por medio 
del dibujo vistas de los lugares u objetos que lla- 
maban su atención, Philippi llenó su cartera de 
viajero de diseños o bosquejos hechos al lápiz, si 
no con la maestría vigorosa de un artista, con el 
esmero i la prolijidad para la feliz representación 
de lo que se queria dar a conocer. 

Pero aquella rejion ofrecia al joven naturalista 
otro campo de estudio i de observación que habia 
de apasionarlo mas que los fenómenos jeolójicos. 
Las playas de Sicilia, mui abundantes en molus- 
cos de numerosas especies, no habian sido objeto 
de trabajos verdaderamente científicos, i regular- 
mente completos. Después de muchas escursiones 
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emprendidas con un propósito serio de estudio, 
Philippi concibió el proyecto de llenar en lo posi- 
ble aquel vacío. Poniendo en ejercicio una dili- 
jencia persev^erante, reunió un caudal mui consi- 
derable de conchas i de moluscos, así fósiles como 
de la (ipoca actual, que fueron la base de la maj^- 
nífica colección de objetos de este orden que llegó 
a formar, i cjue hoi constituye una de las secciones 
mas ricas del Museo de historia natural de San- 
tiago de Chile. Aunque Philippi hacia al mismo 
tiempo la clasificación i la descripción de aquellos 
objetos, se guardó de publicar esas notas hasta no 
haberlas completado i puestólesel sello de la ver- 
dadera ciencia. 



II 



LA ISLA jrLLV OBSERVADA POR PHILIPPI 

Tocó a Philippi ser testigo de un fenómeno 
jeolójico que entonces preocupó grandemente al 
mundo sabio, (juc hizo mucho ruido en todas par- 
tes, i ((uc hoi es recordado i descrito en centena- 
res de libros. 

A mediados de julio de 1831 surjió del mar, a 
unos cuarenta quilómetros de la costa calcárea de 
Sciacca (suroeste de Sicilia) i no lejos de la isla 
volcánica de Pautcllaria. una enorme cantidad de 
materias inorgánicas que poco a poco fueron ocu- 
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pando una considerable estension. Pocos días an- 
tes se había visto, en medio de una estraordina- 
ria ajitacion del mar en ese mismo punto, elevarse 
hasta la altura aproximativa de 25 metros una 
montaña de aj^ma de una circunferencia de 400 
brazas. Del centro de ella salia una columna de 
humo sulfuroso de cerca de 50 metros de eleva- 
ción; i pocos dias después aparecia una verdadera 
isla, casi circular, en cuyo centro se abria un cráter 
volcánico en plena actividad. Las materias arro- 
jadas por esa boca, aumentaban la superficie de la 
isla hasta llegar a tener ésta una circunferencia 
de seis quilómetros. La isla era formada por rocas 
volcánicas, escorias principalmente, de una alta 
temperatura, que comunicaban a las aguas mari- 
nas de los contornos haciéndolas subir a un calor 
de 32°. La erupción volcánica iba acompañada 
de ruidos cavernosos, o de esplosiones con estam- 
pidos semejantes a las descargas de artillería. 
Cada día aquel imponente espectáculo tomaba una 
apariencia diferente; i la circunferencia de la isla 
esperimentaba modificaciones en sus contornos, 
sea por la aglomeración de nuevos materiales, o 
por la segregación de las escorias de los bordes, 
que en medio de la terrible ebullición, formaba nu- 
merosos islotes. La isla recibió el nombre de Fer- 
dinandea, por el rei de Ñapóles (Fernando II, el 
rei Bomba), de Cornio, por el piloto napolitano 
que fué el primero en verla, de Hotham, de Gra- 
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han), de Nerita, ¡ por líltiino de Julia, que le dio 
el je(')logo francés Prévost. encargado de espionar- 
la, i (|ue es el nombre con que se la recuerda mas 
jeneral mente. A pesar del calor horrible que man- 
tenia aijuel suelo de fuego, de los gases que este 
des|)edia, i de la perturbación del mar que hacia 
mui difícil abordar a la isla, ésta fué visitada por 
muchas personas, en su mayor parte movidas por 
un espíritu científico. 

1 Miilippi fue de este numero. Hscribió entonces 
una descripción deacjuel fenómeno, que sin duda 
fué a perderse entre las centenares de relaciones 
mas o menos estensas i completas que cada dia 
publicaba la prensa europea, seguidas luego de las 
memorias de carácter científico, i mas tarde de las 
pajinas que los tratados de jeolojía consagran ala 
efímera aparición deaciuella isla \ Philippi, en las 



1 Kiitrc esas primeras descri|KÍoncs de aquel fenómeno merece recor- 
darse la (|iie dio el /ittliciin de la Socitlv. de Gcoj^nip/ite de Pnris, vol. XVI 
(iHji), páj. 87 95 no solo porque es bastante completa, sino |>orque reúne 
fragmentos de noticias provenientes de varios observadores. El jeólogo 
alemán Federico lloffmann (amigo de Piíilippi) escribió una relación que 
encuentro citada por Humboldt (Cosmos, trad. Faye, Paris, 185 í, tomo \, 
V^' 55i)« P^'i'*^ existe ademas la valiosa memoria o informe dado a la acadc- 
n)ia di' ciiMicias de Paris por un célebre profesor, (^)nstant Pré\ost, oncar- 
g.idí» tic hacer un reconocimiento cicntÜico, informe publicado en el tcimo 
Lll, (1H31 », pájs. 2SS-303 \\{i youvilies iiniuli^ de lojüi^feSf i en el BuUcién de 
lii soiirii- ji¡.'oloffi,¡ue, t. II, páj. 34. Aragí/, ademas de las abundantes noticias 
(|ue acerca de este fenómeno consignó en su Asírofio//tte{i. III, pájs. 124-128), 
ha destinado un estudio especial a la isla Julia, que se halla en el tomo XII 
desús (/lurres roni/>y/rs, pájs. 165-1 71. Por lo demás, en casi todos los 
tratados grandes o chicos de física terrestre i de jeolojía, en Reclus (La Te- 
rrr, t, I. pá¡ ;«»;). i'" 1^^* I-^» IhtIic, en Figuicr, etc., ele, se encuentran noii- 
ciab de la pietendida ibla, tanto dio que hablar en la época do bU aparición* 




?;iT VIDA I Fius; OBRA?^ 20 



clases de historia natural i de jeografía física, solia 
hablar a sus discípulos de la aparición de la isla 
Julia; pero tenia cuidado de referir como habia 
desaparecido, i las complicaciones diplomáticas 
que esa desaparición habia venido mui oportuna- 
mente a evitar. El jeólogo francés encargado de 
estudiar aquel fenómeno (Prcvost) habia puesto 
una tabla con bandas de paño de los colores nacio- 
nales, i en ella una inscripción que establecia la 
prioridad de ese reconocimiento. Un marino in- 
gles habia plantado el pabellón británico en signo 
de toma de posesión de la isla. El rei de Ñapóles 
(Fernando 1 1), por su parte, la reclamaba como una 
porción de sus dominios por estar situada a tan 
corta distancia de la costa. Mientras tanto, la se- 
gregación de aquellas masas de escorias por la sola 
acción de los vientos i de lasólas, seguia su obra, 
i aceleraba una solución definitiva e inesperada a 
las complicaciones políticas que habian comenza- 
do a asomar. A fines de octubre no quedaba de la 
isla mas que un pequeño montón de escorias, i 
antes de terminar el año no se veia ya nada sobre 
la superficie de las aguas. Todo aquello habia sido 
el resultado de la erupción de un volcan subma- 
rino que treinta i dos años mas tarde volvió a ha- 
cer sentir su acción. 
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III 



ohiimm: I'Iuliim'I « n ímesto en la enseñanza 
i:n cas-»i:l: ^ij-inimí viaie a italia: piblica 

Sí l'kIMEkA olikA CIENTÍFICA. 

Dcvueltaa Hcrlin en los primeros días de marzo 
(el 5j de 1833, Philippi, mas por el deseo de com- 
placer a sus padres cjue por inclinación propia, 
rindií) el 22 de abril ante la comisión nombrada 
por el i^obierno, las pruebas prácticas para obtener 
el título de médico con facultad de ejercer esta 
profesión. Aunque esas pruebas fueron mui luci- 
das, i auncjue Philippi obtuvo en ellas la mas ven- 
tajosa calificación (summa cum laude), no pensó 
entonces ni mas tarde en adoptar la carrera de mé 
dico. Habiendo cultivado con di la mas estrecha 
amistad, habiéndolo \ isto muchas veces al lado 
de enfermos de nuestras relaciones, i tratar i dis- 
cutir con facultativos sobre las dolencias i los me- 
dicamentos, pude conocer la solidez de los estu- 
dios médicos (|ue habia hecho Philippi, i cómo 
ellos se dejaban \ er aun en la edad avanzada a que 
éste habia alcanzado. 

Pero Philippi no queria ser mas (|ue naturalista. 
Mn Herlin se ocupó por entonces en adelantar sus 
estudios de zoolojía i de botánica, en dar algunas 
lecciones privadas de estas ciencias, i en aumentar 
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i clasificar sus colecciones de conchas. Allí se le 
presentó la oportunidad de ensanchar conside- 
rablemente sus conocimientos en esta rama de 
la ciencia. Cristian Godofredo Ehrenber^, uno de 
los maestros de Philipppi, e indudablemente el 
mas gran naturalista alemán de su época, habia 
hecho en anos anteriores un viaje trascendental al 
Ejipto i a la Siria, cuya relación histórica habia 
sido publicada (i 820- 1 825), pero cuyas partes con- 
cernientes a la historia natural seguian dándose 
a luz, i formando una obra de grandes proporcio- 
nes, de mucho lujo i de alto costo. Ehrenberg 
encargó a Philippi la clasificación de las conchas 
traídas del mar Rojo; pero invitado luego a hacer 
un viaje al Asia en compañía de Humboldt, i 
preocupado en seguida con sus profundos traba- 
jos micrográficos sóbrelos infusorios, aquel sabio 
maestro desatendió los materiales que estaba reu- 
niendo sobre los moluscos. 

Philippi habia comenzado a escribir en algunas 
revistas científicas, i en especial en una titulada 
Archivos de historia uaturaL que se publicaba en 
Bonn. Esos escritos eran notas descarnadas e in- 
dependientes sobre un punto u otro de las ciencias 
naturales. Pero entonces preparaba ademas un 
trabajo de mas largo aliento i de mas alcance, que 
fué publicado con este título: Rintweratio mol- 
liiscorum Sicilicc, cum vi ven f i uní, tnni in tclinre 
tertiaria fossilinni, qucc in itinere suo observavit 
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R. vV.Philippi. Herolini (Ucrlin), 1836. Forma un 
solo volumen en 4. *, impreso con cierto lujo, i com- 
pletado con doce hojas de láminas litografiadas, 
que representan una jjran cantidad de moluscos 
(lil)ujadosconií^ran csmcr()iM)rcl mismo Philippi \ 
Mas adelante, al hablar de otra obra de este, tra- 
taremos de caracterizar sus trabajos en esta rama 
de la historia natural. Los revés de Prusia tenian 
la práctica de estimular a los autores de cada obra 
científica o literaria en que los hombres ilustrados 
reconocian un mérito relevante, ix^derico ( iuillcr- 
mo III, por indicación de AlcjandrodeHumboldl, 
envió a Philippi una medalla de oro, que este 
guardaba con grande estimación. 

Cuando esta obra vio la luz publica, Philippi 
habia abandonado a Berlin •. Kn 1835 se habia 
trasladado a Cassel, la capital entonces del electo- 
rado de líesse, para desempeñar el cargo de pro- 
fesor de historia natural idejeografíaque por un 
decreto de aquel gobierno de fecha 20 de febrero 

3. Esta obra, circunscrita, como lo dice su título, a la descripción de las 
conchas asi fósiles como de la época moderna que Philippi habia observado 
on su viaje a Sicilia, tuvo entonces mucha aceptación entre los hombres de 
ciencia, i alcanzó un alto precio, sobre todo los ejemplares con láminas con 
color, que valian casi el doble de los de láminas negras Poco mas tarde, 
después de un segundo viaje a Sicilia de que hablaremos luego, Philippi pu- 
blicó una segunda parte. 

3. Philippi habia perdido a su madre en diciembre de 1833; i la falta de 
ella, a quien profesaba el mas intenso cariño, parecia dejarlo libre para esta- 
blecer su residencia donde mejor quisiera. Su padre, que, como hemos di- 
cho, era mui desapegado de la casa, falleció en febrero de 1836, de edad de 
75 artos. 
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se le habia confiado en un establecimiento de en- 
señanza denominado ''escuela politécnican, de que 
años mas tarde (en 1849), ^^^ nombrado director. 
La escuela poIit<ícnica de Cassel, fundada i soste- 
nida por el gobierno, no era, como podria creerse, 
una institución análoga a la que existe en París 
con el mismo nombre, i consagrada principalmen- 
te a las altas matemáticas. Era sí un colejio de ins- 
trucción jeneral encaminado principalmente a ob- 
jetos industriales. Sin embargo, allí hicieron sus 
estudios preparatorios algunos hombres mui dis- 
tinguidos, que pasaron en seguida a las universi- 
dades i que adquirieron un gran renombre. Uno 
de ellos fué don Carlos Guillermo Moesta, mate- 
mático eximio i fundador del observatorio astro- 
nómico de Santias^o* . 



4. A pesar de los js^randes servicios que Moesta prestó en Chile a la ense 
lianza i al progreso de las ciencias, su nombre es raras veces recordado, i es 
casi desconocido para las nuevas jeneraciones de estudiantes. Hai en esto 
una deplorable injusticia; i el deseo de repararla nos llevaría a escribir mu- 
chas pajinas si ello no fuera estraño a nuestro objeto. Sin embargo, se nos 
permitirá que por via de nota, agrupemos aquí ciertas noticias o indicacio- 
nes que podran servir a quien se proponga hacer un estudio serio sobre 
aquel ilustre profesor. 

Moesta nació el ar de agosto de 1825 en Ziercnberg, pequeña ciudad del 
electorado de Hesse, situada a corta distancia de Cassel. Hijo de una fami- 
lia de modesta posición, pero señalado por su intelijencia desde la escuela, 
fué enviado a aquella ciudad con la esperanza de que se abriese una carrera 
honrosa i lucrativa. En la escuela politécnica de Cassel fué discípulo de Phi" 
lippi, hizo algunos estudios preparatorios, i de alli pasó a la célebre univer- 
sidad de Marburgo, donde tuvo por profesor al famoso astrónomo Gerling, 
director del observatorio astronómico de esta misma ciudad. Alli adquirió 
Moesta los mas estensos i profundos conocimientos en matemáticas i en 
astronomía a que podia alcanzar un joven a los veinticinco años. Su título 
científico era el de doctor en ciencias matemáticas de la Universidad de Mar- 

PHILIPPI 3 
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La muerte de su madre en 1833, y la ausencia 
de su hermano menor, que según contaremos des- 
burgo. Pero a las dificultades que casi siempre encuentran los jóveneK de 
modesta posición para abrirse camino en los grandes centros europeos, 
Moesta se hallaba contrariado por la situación política del electorado de 
Hesse, donde todo dejaba ver la proximidad de una reacción tremenda con- 
tra toda idea liberal, i un despotismo atrabiliario e implacable. Entonces, 
en 1850, determinó venir a Chile por los motivos que vamos a esponer. 

El doctor Gerling mantenia comunicaciones cientiñcas con casi todos los 
grandes observatorios del mundo. El fué quien insinuó al de Washington 
la ventaja que habria en que se hicieran en el hemisferio sur observaciones 
concordantes con la del <itro hemisferio para establecer la paralaje del sol 
por medios diferentes a los empleados hasta entonces. Esta insinuación 
fué bien acojida, i a ella se debió el envío de una comisión astronómica norte 
americana que, a cargo del teniente de marina J. M. Gilliss, se instalaba en 
Santiago, en diciembre de 1849, en un modestísimo observatorio de madera 
situado en la cumbre del cerro Santa Lucia. Desde el primer día, el gobier- 
no de Chile manifestó el mas vivo interés por aquel establecimiento, 
ofreciendo a los astrónomos todas las facilidades posibles para el desempeño 
de la comisión que traían. Persuadido de que ésta no podía ser de larga 
duración, se ofreció a pagar todos los gastos de instalación, i el valor de los 
instrumentos traídos para convertir aquel observatorio provisional en per- 
manente i nacional. Pocos meses mas tarde (junio de 1850) el teniente 
Giliiss escribía estas palabras al doctor Gerling: cPuede Ud. anunciar que 
un observatorio |íermanente será establecido en Chile al terminar nuestra 
espedicion.^ 

Esta circunstancia determinó el v¡;ije de Moesta a Chile. Su profesor C Jer- 
ling le aconsejó trasladarse a un pais que mostraba interés por la ciencia, j 
donde podría hallar una ocupación honorable i conforme a sus estudios i a 
sus aspiraciones. Moesta llegó a Chile a fínes de ese mismo año (1850), i no 
tardó en verse llamado a un destino de carácter cientihco, que si no era el 
que hubiera deseado desempeñar, le iba a abrir el camino para llegar a él. 
Desde 1848, el distinguido jeógrafo francos don Amado Pissts había sido 
encargado por el gobierno del jeneral Búlnes de levantar la carta jeográfica 
de nuestro pais; i dos años mas tarde, en 1850, entregaba la carta de la pro- 
vincia de Santiago i empezaba a levantar la de Valparaíso. Pissis había te- 
nido por ayudantes a algunos jóvenes chilenos cuya preparación no corres- 
pondía a las necesidades de aquel trabajo. Moesta fue agregado a esa comi- 
sión; i desde luego se hizo notar por su com{>etencia científica, por la 
seriedad de su carácter i por su espíritu de trabajo constante i ordenado- 
Por presentación de Pissis, Moesta llegó a la facultad de ciencias de la Uni- 
versidad de Chile en 1852, i allí leyó una memoria titulada «Discusión de los 
métodos actualmente usados para la enseñanza de la aritmética jeneral», que 
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pues, andaba en viajes lejanos, había disuelto, 
puede decirse así, la familia de Philippi, puesto 

dejaba ver un notable matemático. Esa memoria, como las demás que 
Moesta siguió publicando en Chile, llamó la atención de ios que lo cono- 
ciamos de cerca, porque sabíamos que las escribía en castellano, i podíamos 
admirar la rapidez con que habia llegado a manejar correctamente nuestra 
lengua. 

La comisión astronómica norte americana debia regresar a Estados Uni- 
dos a mediados de 1852. Como estaba convenido, el teniente Gilliss hizo la 
avaluación de los instrumentos, ediñcios i libros del observatorio en 7,823 
pesos; i por decreto de 15 de agosto se le mandó pagar esa suma. Por otro 
decreto de la misma fecha fué nombrado Moesta director del observatorio 
con las obligaciones siguientes: publicar anualmente las observaciones que 
hiciere; dar en el observatorio lecciones prácticas a los jóvenes que desig- 
nare el gobierno; i hacer una clase de matemáticas en la universidad. 
Moesta tendria por todo esto un sueldo de 2,000 pesos anuales. Ese decreto 
lleva las firmas del presidente don Manuel Montt i de su ministro don Sil- 
vestre Ochagavia. El teniente Gilliss i sus ayudantes, después de hacer la 
entrega en forma del observatorio i de su material, partían de Santiago el 
14 de setiembre de 1852. En honor de Gilliss debe decirse que desde Was- 
hington, de cuyo observatorio llegó a ser jefe (1861), mantuvo constantes 
relaciones con el observatorio de Santiago, enviándole libros e informes 
científicos, i que conservó esas relacíonos hasta el fin de sus días. Gillis mu- 
rió en 1865 a la edad de 53 artos. 

Tal fué el modesto orijen del observatorio astronómico de Santiago. Po- 
drá suponerse lo que seria en su principio recordando que todo él, edificio i 
material científico, no había alcanzado a costar ocho mil pesos. Moesta, sin 
embargo, se sobrepuso a todo; i mediante un trabajo tan tenaz como inte* 
líjente, consiguió dar renombre científico a aquel establecimiento en todo 
el mundo sabio. Cumplió con gran celólas obligaciones que le habia im- 
puesto el decreto de su nombramiento; i si no sacó mayor provecho de los 
jóvenes que el gobierno quería inducir a hacer estudios prácticos, es porque 
las designaciones fueron pocas i no siempre felices i acertadas. 

Para conocer i juzgar la labor inmensa del observatorio de Santiago mien- 
tras estuvo a cargo de Moesta, sobran los materiales si se quiere hacer un 
estudio serio i concienzudo. Existen dos gruesos volúmenes de observacio- 
nes astronómicas, hechas por él ; pero ademas deben consultarse los informes 
anuales que daba al gobierno sobre la marcha del observatorio, i que están 
publicados en las memorias de los ministros de justicia e instrucción pú- 
blica; i la gran variedad de memorias i de notas sobre astronomía i meteo- 
rolojla publicadas en los Anales de la Uniíersidad de Chile i en las Astrono- 
mische Nachrichten que se daban a luz en Marburgo. Moesta, ademas, tra- 
dujo al castellano para los estudiantes de la Universidad d^ Chile el Trata- 
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que SU padre parecía preocuparse poco de la casa. 
Su establecimiento en Cassel, sin embargo, lo pri- 
vaba de las numerosas relaciones que desde estu- 
diante tenia en Berlin; pero este cambio de resi- 
dencia fue seguido poco mas tarde por su matri- 



dit fíf nstrommtia raft-rini ¡ i\c natt'ottflmni prnrtira de M. F. Drunnow, director 
del observatorio de Duhlin. 

Debemos recordar aquí una publicación chilena que contiene algunas pa- 
jinas mui útiles para apreciar los trabajos astronómicos de Mocsta en el ob- 
servatorio de Santiago, pero deficientes en loque pudiera dar a conocer sus 
trabajos meteorolójicos, que no fueron menos notables. Nos referimos a un 
opúsculo o libro de 200 pajinas, publicado por don Jacinto Chacón con el 
titulo de Ln iJuif¡/iiNorinnlÍ!sU^rfitnhlrriiiiirnio%tigronówiros,^T\X\;¡Lf!jo, 1886. 
Las 140 pajinas que allí se destinan al observatorio instalado en ese local 
por las instancias de Moesta, forman la descrijKion i la historia de ese esta- 
blecimiento. Ksas pajinas fuenm escfitas por el doctor Adolfo Marcuse, as- 
trónomo prusiano tan hábil como ilustrado, que entonces estaba empleado 
en este observatorio, i que después se haconcjuistado en su patria una gran 
reputación científica. 

.\1 alejarse de Chile en 1865, Moesta llevó el encargo de comprar en Eu- 
ropa nuevos i mucho n:ejores instrumentos para el observatorio de Santia- 
go. Ksta comisión tué desempeñada con tanto celo como acierto, si bien 
contrariedades de todo orden vinieron a impedir que el nuevo material cien- 
tífico fuera utilizado con la oportunidad conveniente. Por entonces, Moesta 
pensaba regresar a Chile. Poco mas tarde, sin embargo, creyó que su salud 
no le permitía volver al desempeño de aquel cargo, i lo renunció definitiva- 
mente, ofreciéndose a ejecutar las comisiones que el gobierno de Chile 
o el observatorio de Santiago quisieran confiarle. Moesta se estableció en la 
ciudad de Dresde, i allí falleció en 18X4, a la edad de 59 años. Entonces go- 
zaba la módica pensión de quinientos pesos anuales que el congreso de 
Chile le habia asignado por una lei que lleva la fecha de 10 de octubre de 

Xos es sensible que las condiciones i laestension deesta nota no nos per- 
mitan ampliar i completar las noticias acerca de este útil e importante cola- 
borador del progreso intelectual de nuestro pais, Moesta, |K>r su talento i 
por su saber, por haber sido uno de los mas ilustres i competentes profeso- 
res de la Universidad, por los servicios que prestó como fundador del obser- 
vatorio astronómico, i por las dotes de su carácter, reservado i en cierto 
modo sombrío, pero siempre recto i honorable, merece que se le destine un 
estudio es|)ecial, para cuya preparación podran tener quizá alguna utilidad 
las notas que apuntamos aquí. 
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monio que tenia proyectado desde tiempo antes 
(i." de enero de 1836). Su novia era una distin- 
guida señorita, prima hermana suya, por el lado 
de su madre, llamada Carolina Kaumwiede, que 
fue su compañera durante treinta años, madre de 
numerosa familia, i que falleció en Chile en medio 
del dolor de los suyos. 

No habian pasado dos años de su estableci- 
miento en Cassel cuando Philippi, cuyas aparien- 
cias de debilidad física habian inspirado muchos 
recelos a sus padres, esperimentó una enfermedad 
que presentaba los mas alarmantes caracteres. Se 
pronunció una hemorrajia por la boca que parecia 
anunciar una afección pulmonar de la mas alta 
gravedad. Atribuyendo a la dureza del clima la 
causa determinante de aquella enfermedad, i recor- 
dando la favorable influencia que en la salud de 
Philippi habia tenido su viaje anterior (de 1830 a 
1832) a la rejion meridional de Italia, se le reco- 
mendó ir a establecerse allí por una larga tempo- 
rada, esperando que la templanza del clima ope- 
rase una mejoria para algunos años, ya que no se 
creia posible alcanzar un restablecimiento comple- 
to. Philippi partió para Ñapóles en febrero de 
1837, en compañía de su joven esposa. 

Aquel viaje cjue duró tres años (1837 a 1839), i 
que, como la vida entera de Philippi, fué de tra- 
bajo i de estudio, afianzó definitivamente su salud. 
Establecióse desde luego en Ñapóles, donde tuvo 
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SU primer hijo (don Federico Philippi, el actual 
director del Museo de Santiago), pero en seguida 
continuó sus correrías i esploraciones en la Cala- 
bria i en la isla de Sicilia, recojiendo por todas 
partes objetos de historia natural, i sobre todo mo- 
luscos así modernos como fósiles, para incremen- 
tar con ellos la valiosa colección que venia for- 
mando, i para preparar una segunda parte al vo- 
lumen que sobre esta materia habia publicado en 
Berlin. Hn los primeros dias de 1840, cuando ha- 
bia desaparecido todo motivo de inquietud por 
causa de su enfermedad, Philippi regresaba a 
Cassel a reasumir el destino que por una deferen- 
cia especial, se le habia reservado. 

A su paso por Suiza, se detuvo en Neuchatel 
por causa de una alarmante enfermedad de su 
hijo, lin esos lugares en que habia pasado cuatro 
aiV)s en la escuela de Pestalozzi, encontró Philippi 
al insigne naturalista Luis Agassiz. Lo había co- 
nocido en la niñez, hijo modesto de un pastor cal- 
vinista, i lo hallaba ahora rodeado del prestijio 
que le ciaban sus observaciones sobre los ventis- 
queros i sus pn^lijas investigaciones sobre algunos 
organismos inferiores del mar (los equinodermos, 
estrellas ilel mar i otros animales análogos) así 
fi>silos comi> vivios, estudios que tenian alguna 
relación con los que Philippi habia hecho en las 
plavas del sur ile Italia. Aunque la carrera pos- 
terior de esos ilos hombres debía separarlos, arrai- 



V 
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gándolos casi en los estreñios opuestos de la Amé- 
rica (a Agassiz en los Estados Unidos i a Philippi 
en Chile), ambos conservaron un recuerdo amis- 
toso. Treinta i dos años mas tarde, en 1872, Aga- 
ssiz, después de un viaje de estudio al Brasil, 
quiso recorrer rápidamente algunos de los estados 
americanos de la costa del Pacífico, i tuvo la satis- 
facción en Santiago de estrechar en sus brazos al 
viejo amigo Philippi que habia alcanzado en Chile 
una alta posición científica. 

De vuelta en Cassel, al paso que se consagraba 
a las tareas ordinarias de la enseñanza, continuó 
Philippi el estudio i la clasificación de los materia- 
les que habia recojido en su reciente viaje a Ñapó- 
les i Sicilia. El fruto de este trabajo fué un segundo 
volumen de la Euiuneratio niollnscomm Sicilioc, 
publicado en Berlin en 1844 en las mismas con- 
diciones que el anterior, i cuyas láminas habian 
sido igualmente dibujadas por Philippi. Esta se- 
gunda parte obtuvo los mismos o mayores aplau- 
sos. El rei de Prusia Federico Guillermo IV le 
ofreció una medalla de oro, como lo habia hecho 
su padre i antecesor para premiar la primera parte 
de aquella obra. Las academias de ciencias de Ña- 
póles i de Turin, acordaron a Philippi el título de 
asociado estranjero. Años mas tarde, cuando se 
hubo operado la unificación de los diversos estados 
en que se hallaba fraccionada la península, el rei 
Víctor Manuel acordaba a Philippi la medalla de 
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la orden de la "Corona de Italia**. Si bien éste 
ocupaba una posición modesta, por lo demás niui 
conforme con sus gustos, su nombre comenzaba 
a tener resonancia en el mundo sabio. \^amos a 
ver ahora (¡uí: causas i que accidentes lo arranca- 
ron de aquel centro en que, según toda previsión, 
debía ocupar en breve un puesto mas brillante. 



IV 



DON miKNARDO PHILIPIM, SUS VIAJES A CHILE, 
SUS SERVICIOS EN ESTE PAÍS I SUS PROYEC- 
TOS DE COLONIZACIÓN. 

Philippi, como hemos dicho antes, tenia un 
hermano menor que por sus grandes condiciones 
de carácter, i por su espíritu osado i aventurero, 
parecía desde sus primeros años destinado a ga- 
nar renombre en alguna empresa mas o menos 
memorable. Kunon Bernardo Philippi, éste era 
su nombre, había nacido en Charlottenburg el 
19 de setiembre de 181 1, i había acompañado en 
la escuela í en el colejío a su hermano mayor, hasta 
que, habiendo demostrado gran desapego por los 
estudios clásicos, lo trasladaron sus padres a una 
reaischule para que allí se preparara para seguir 
la carrera militar o de marino. Embarcado en un 
buque mercante en un rango inferior, hizo varios 
viajes a diversos paises de Europa i de América, 
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i estuvo dos veces en Chile (en 1831 i en 1838), 
donde quiso establecerse con la esperanza (sujeri- 
da por su compatriota i compañero de viaje el doc- 
tor don Carlos vScguet) de plantear un negocio de 
recolección i venta en Europa de objetos de histo- 
ria natural de estos paises. Hste i otros proyectos 
industriales fueron abandonados al querer po- 
nerlos en planta; i don Bernardo Philippi regre- 
saba a Alemania por la via de la China, sin re- 
cursos de ninguna clase, pero provisto de muchos 
conocimientos adquiridos en sus viajes, i siem- 
pre animoso para acometer otras i otras aven- 
turas. 

A principios de 1841 volvía nuevamente a 
Chile. Traía una comisión del gobierno de Pru- 
sia de recojer plantas i animales para los museos; 
i aun cuando por este servicio se le asignaba una 
módica pensión, no llegó a recibirla por no ha- 
berse comunicado nada al cónsul prusiano en 
Chile. En mayo de 1843, don Bernardo Philippi se 
hallaba en el puerto de Ancud, en la isla de Chiloé, 
cuando comenzó a alistarse allí una espedicion 
encargada de ir a tomar posesión del estrecho de 
Magallanes. Se queria prevenir así la tentati- 
va de -alguna de las grandes potencias de Euro- 
pa de establecer una colonia en aquellos lugares 
hasta entonces poblados solo por salvajes nóma- 
des. El jenio franco i cortes de Philippi i la ameni- 
dad de su trato, le habían granjeado la amistad del 
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intendente de la provincia don Dominico Hspi- 
neira, i le valieron la favorable acojida que se dio 
a su ofrecimiento deformar i)arte de la espedi- 
cion a Magallanes. Se componiaesta de solo vein- 
tidós personas (entre ellas dos mujeres) embarca- 
das en una pequeña j^oleta nacional llamada .7//- 
r//^/, a cargo del capitán don Juan Williams (mas 
conocido con el nombre de Juan Guillermos), ma- 
rino ingles (jue servia en la marina de Chile desde 
la época de la independencia. Desde el primer mo- 
mento, la intervención de don Bernardo Phiüppi 
en aquella empresa fué de la mayor utilidad. Los 
espedicionarios carecian de cartas hidroj^ráficas 
para guiarse en esa difícil navegación. Hn una ca- 
leta poco conocida de los mares de Chiloé, encon- 
traron un buquecillo ingles, la goleta Betzei, des- 
tinada a la caza de lobos marinos, cuyo capitán 
traia para su uso un ejemplar de las excelentes car- 
tas que recientemente habia publicado en Londres 
el capitán Pitz Roy después de un célebre viaje de 
esploracion a la estremídad austral de América. 
Don Bernardo Philippi era un dibujante bastan- 
te esperto; e hizo una copia de aquellos mapas que 
sirvió afortunadamente durante todo el curso de 
laespcdicion. 

Hn los dias de la ocupación del estrecho, los 
servicios de don Bernardo Philippi fueron quizá 
mas útiles todavía. A poco de i)lantada la bande- 
ra chilena en aquellas soledades, llegaba por la 
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boca oriental un buque francés con el cual fue 
necesario sostener una discusión en defensa de 
nuestra soberanía sobre aquella rejion. Philippi, 
que era el hombre mas ilustrado de la espedicion 
chilena, i que ademas hablaba i escribia el fran- 
cés como su propio idioma, fué en esa ocasión el 
discreto representante i defensor de los derechos 
de Chile. Pise dia se habia abierto camino para 
ser recibido con distinción al servicio de nuestra 
patria, i conquistado títulos para merecer la gra- 
titud nacional '. Sin embargo, lejos de pedir algo 

5. Don Nicolás Anrique Reyes, laborioso i entendido bíbiógrafo chile- 
no, fallecido hace pocos meses en una edad temprana, publicó en los .i///í- 
vs f/e U Universidad de Chile en los meses de mayo i junio de 190 1 el diario 
que durante toda la espedicion, desde sus primeros aprestos, llevaba el ca- 
pitán Williams, i en que consignó todos los incidentes relacionados con la 
toma de posesión del estrecho de Magallanes. Anrique acompañó esa rela- 
ción de otros documentos, o reseñas de noticias que completan el conoci- 
miento de estos sucesos. Todas estas piezas fueron reunidas aparte en un 
opúsculo de unas 120 pajinas; pero éste, según creemos, no ha circulado 
mucho. 

Anrique publicó también alli una reseña biográfica de don Bernardo 
Philippi escrita por su hermano don Rodolfo, i otra en que ha consignado 
sus recuerdos personales el doctor don PVancisco Fonk, que llegó a Chile 
con una de las primeras partidas de inmigrantes alemanes que vinieron a 
nuestro país. Ademas de que no es éste el lugar de dar mas amplias noti- 
cias acerca de aquel denodado esplorador, ello seria innecesario después de 
las publicaciones recordadas, a las cuales me refiero, recomendándolas a 
todo el que quiera estudiar los antecedentes de la colonización alemana 
en Chile. 

En 1852 conocí poco mas que de vista a don Bernardo Philippi. Era en- 
tonces teniente coronel de injenieros, i vestía el traje militar con grande 
elegancia. Era alto, bien plantado, de facciones regulares i de rostro agrada- 
ble. Bajo el aspecto físico, no tenia mas rasgos de semejanza con su ilustre 
hermaní)que el color rubio de sus cabellos i el azul de los ojos. Sus amigos, 
que eran muchos entic nacionales i estranjeros, lo estimaban por su habitual 
buen humor, por la amenidad de su trato, por la claridad de su intelijencía 
apta para recibir conocimientos de todo orden, i por su hombría d^ bien. 
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del gobierno, se quedó en las provincias del sur, 
empeñado en promover empresas industriales que 
no le fué dado llevar a cabo por falta de capitales. 
Desde tiempo atrás habia creido don Bernardo 
Philippi que aquella rejion entonces casi desier- 
ta, ofrecia un campo vasto i propicio para la in- 
migración alemana, i así lo habia comunicado en 
J840 al profesor Wappáus de la Universidad de 
Gotinga, cuyas publicaciones jeográficas tenian 
gran circulación. Hl gobierno chileno se habia pre- 
ocupado desde la administración de O'Higgins de 
traer a nuestro pais inmigrantes europeos. Sin 
embargo, dificultades de todo orden, la poca con- 
fianza que inspiraba en el estranjero la instabili- 
dad del orden publico en Chile, i las preocupa- 
ciones arraigadas aquí por el fanatismo relijioso, se 
oponian a la realización del proyecto de estable- 
cer colonias en nuestro pais '. Acompañando al 

6. El supremo director don l^>rnard<) O'tliggins, aiieluntándose en esle 
punto como en tantos otros, a las ¡deas i pi c()CU|\iciones de sus contempo- 
ráneos, estampaba el si<;uiente encardo en las instrucciones que con su pro- 
pia mano escribió en Concepción en 24 de noviembre de 1817 para un ájente 
que habia determinado enviar a Europa: «2." IVomoverá la inmigración ir- 
landesa (se recí^rdará (pío 0'Hii(i;ins tenia grande afecto a la Irlanda que era 
la patria de su padre) por medio de bnípjes l)al leñeros que directamente 
vengan al I*acifico, i se esloi/aiá en que suceda lo propio con los suizos (|ue 
lioi lo hacen en gran número a los Estados Unidos. En esta inmigración se- 
rán comprendidos los ingleses i cualquiera otr:L nación, sin serles obstáculo 
su opinión relijiosa.» Sin embarg»>. 0'iligL;ins que así queria establecer en 
Chile la tolerancia rciijic^sa, tuvo que vencer enormes dificultades para dar 
seguridad i confianza a los comerciantes protestantes que comenzaban a 
llegar a Valparaíso, i para reconocerles el derecho de sepultar sus cadáveres 
en un cementerio regular i am|)aiado por las autoridades públicas. Todo 
esto sorprenderá menos cuando se recuerde que ca 1852 se hicieron oir 
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intendente de Valdivia don Salvador Sanfuentes, 
con quien contrajo lamas estrecha amistad (1845 
i 1846), don Bernardo Philippi recorrió una gran 
parte de aquella provincia. Kstas correrías lo 
confirmaron, como confirmaban a Sanfuentes, en 
la ¡dea del porvenir de esa rejion, entonces des- 
poblada e inculta. 

Queriendo servir a los prop(3sitos de coloniza- 
ción, i por encargo de Sanfuentes, levantó don 
Bernardo un plano del curso inferior del rio Bue- 
no, i comenzó a coordinar los datos i notas para 
formar un mapa, o mas propiamente un bosquejo 
de aquellos territorios". Fm seguida, trasladándose 
a Chiloc, recorrió el canal de Chacao i el golfo de 
Reloncaví, i emprendió luego el viaje de recono- 
cimiento por tierra desde Melipulli hasta Osor- 
no, i la esploracion del gran lago de Llancjuihue, 
queapesar de haber sido visitado por don Clau- 
dio Cay, diez años antes, se le creia absolutamen- 
te desconocido'. Pocos meses mas tarde, cuando 



altas i muí caracterizadas voces de protesta porque entre los colonos ale- 
manes enviados a la provincia de Valdivia por don I^rnardo Philippi hahia 
muchos protestantes, que, sin embargo, eran hombres de la mas perfecta 
moralidad, honrados e industriosos. 

7. Puede verse sobre estos estudios el libro de don Miguel Luis Amuna- 
tegui titulado Don Sah'dtior SanfumUs. Aputitn hto^ráñcos, 2.' edición, San- 
tiago, 1892, i en especial los capítulos XI, XIT i XITT. Los datos recojidos 
por don Bernardo Philippi para el mapa de la provincia de Wildivia que 
proyectíiba, le sirvieron para el bosquejo que publicó en Cassel en 1851 
con el propósito de estimular la inmigración alemana. 

8. El intendente de Valdivia don Salvador Sanfuentes, don Bernardo 
Philippi i los demás individuos que los acompañaban en estos viajes, creian 
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el presidente de la República jeneral don Manuel 
Biílnes, fué impuesto de estos hechos, i cuando 
conoció personalmente a don Bernardo, i pudo 
apreciarlo en lo que valia, le dispensó su amistad, 
i con fecha de 19 de enero de 1847 le dio el título 
dé sarjento mayor de injenieros, i lo hizo su ede- 
cán honorario. 

Don Bernardo entraba al servicio de Chile des- 
pués de una serie de esfuerzos hechos para la- 
brarse una posición beneficiosa para él i ütil al 
pais, i después de haber csperimentado todo orden 
de contrariedades. Habíase preocupado sobre to- 
do del proyecto de colonizar aquellas rcjiones 
que con su ardoroso entusiasmo, consideraba las 
mas hermosas del mundo, i llamadas a un lucra- 
tivo porvenir industrial. Como veia aplazarse los 
proyectos del í^obierno sobre este particular, don 
Bernardo se habia asociado en 1844 con "" com- 



quc casi toda esa rejion era mas o menos completamente desconocida. Sin 
einharj^o, don Claudio Gay habia pasado la mayor parte del año 1835 en 
a<|uella provinria^ recojió observaciones de toda clase que anotó en una 
seré de hl)ios i cuadernos, i en varias comunicaciones dirijidas a Santiago, 
hizo muchas escursiones ¡M^r una ji;ran parte de esa rejion llegando hasta la 
laguna de IJanquihuc por el lado del norte; i sobre los hechos oliservados 
por él, i los informes que le fué posible pnx:nrarse i la carta hidrográfica de 
FitzRov (útil para el delinc;imicnto de la costa), dibujó un mapa mui 
defectuoso, sin duda, pero suficiente para dar una idea jeneral de esa comar- 
ca. Don Bernardo Philippi no conoció ninguna de esas piezas. Los libros 
de notas de (xay estaban guardados en la biblioteca nacional de Santiago, 
sus informes publicados en El Araucano de 1335, permanecían desconocidos 
u olvidados, i el mapa de la provincia de Valdivia, grabado en París en 1846, 
no fué conocido en Chile sino mucho mas tarde. Véase sobre esto mi libro 
titulado Don Claudio Gaj\ su vi Ja i sus obras, cap. \l\. 
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patriota que poseía algún capital, i trató de fun- 
dar a orillas del rio Bueno un establecimiento 
agrícola, para cuya esplotacion pidió a Alemania 
trabajadores que vinieran a radicarse en nuestro 
pais. Esos operarios fueron contratados en Cas- 
sel por el doctor don Rodolfo A. Philippi; i aun- 
que cuando llegaron a Chile habia fracasado la 
sociedad industrial que los habia pedido, ellos 
hallaron ventajosas ocupaciones en esa provin- 
cia, lo comunicaron así a los parientes i ami- 
gos quehabian dejado en Huropa, i fueron, puede 
decirse así, los primeros colonos alemanes en 
nuestro pais, i los propulsores de esta obra civi- 
lizadora ^ 

Los trascendentales acontecimientos europeos 
de 1848, el. movimiento revolucionario que es- 
talló en muchos de los estados de ese continente, 
i en seguida la violenta i represiva reacción que 
sobrevino, cuando fucí dominada la tormenta, de- 
jaban presumir que era fácil atraer a Chile a mu- 
chos hombres laboriosos que huyendo de dis- 
turbios i trastornos, viniesen a buscar aquí la 

g. El doctor Philippi h:i recordado estos ¡ncidoiites en los apuntes bio- 
grafíeos que hemos recordado on una nota anterior, í mas circunstanciada- 
mente en un articulo que tendremos que citar otras veces, publicado en la 
Rnnsta de Chile (periódico de Santiago), numero 43, de 15 de febrero de 
1900. Véase la pajina 105. Los colonos venidos en esa ocasión eran nueve, 
c»Ure los cuales habia dos herreros, dos carpinteros, un constructor de un 
molino, un jardinero i un ovejero. Todos ellos venían contratados a sueldo; 
pero hallando disuelta la sociedad que los llamaba, buscaron i hallaron ven- 
tajosa situación como trabajadores libres, i así lo escribieron a sus amigos, 
induciendo a muchos a venir a Chile. 
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tranquilidad i el bienestar de que carecian en 
sus paises respectivos. Don Bernardo Philippi lo 
creyó así. i no dejó esfuerzo por tentar para per- 
suadir al gobierno en favor de sus proyectos. Su 
amigo don Salvador Sanfuentes, que ocupaba el 
puesto de ministro de justicia e instrucción pu- 
blica, apoyaba estas jestiones cerca del jeneral 
Bülnes, presidente de la República. Don Bernar- 
do no solo obtuvo lo que pretendia, sino que se 
ganó, como ya dijimos, la estimación franca i de- 
cidida de esc alto mandatario '". Después de du- 
das i discusiones sobre el alcance de sus poderes 
i sobre las bases de las instrucciones, don Ber- 
nardo Philippi partía para Europa con el encar- 
go de traer colonos para poblar las provincias 
australes de Chile. Hn 1850 se hallaba en Cassel 
ocupado en esos afanes, en medio de los tras- 
cendentales acontecimientos políticos que tenian 
perturbada a la Alemania. Va veremos la influen- 
cia decisiva cjue este viaje tuvo sobre la carrera 
pc^storior de su hermano, cuya vida i cuyas obras 
estanu^s dando a coiuKcr. 



i4>. luí pim*»M lío olio nxMrdaremo^ este hecho. En los últimos días de 
«u ^l^l»ioulo, i ^iMUilo i»n tivi.K Us titioínas adininistratiras no se pensaba 
iiMH nía» on j»io|Mi.u Uk elomonios jvir:i dommjir la revolución que asomaba 
rtnl»^.lllUMuonto ,1 l.i vet iMi ol norte i en el sur de la República, el presi- 
drnio lUiluo^ Iiiiimím el i> ile s^^iiembro de 1851 el ascenso a teniente co- 
loMol do iMUMiioioN en M\oi vle don Korn.irdo Philippi que entóncen se ha- 
lldt.i en l''ni«t|vi 
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V 



PARTICIPACIÓN DE PHILirPI RN LOS ACONTECI- 
MIENTOS DEL ELECTORADO DE HESSEI SE VE 
FORZADO A SALIR SECRE TAMIÍNTE DE CASSEL. 

El doctor don Rodolfo Amando Philippi vivía 
entretanto en la ciudad de Casscl, consagrado a 
la enseñanza i al cultivo de las ciencias natura- 
les. Los viajes de estudio que solia hacer en los 
días de vacaciones, el trato que personalmente o 
por medio de correspondencia mantcnia con mu- 
chos de los sabios mas eminentes de la Alemania, 
i las notas o artículos que frecuentemente publi- 
caba en algunas revistas científicas, así como las 
dos partes publicadas de su obra sobre los molus- 
cos de Sicilia, le habian «rranjeado una bien asen- 
tada reputación de naturalista sal)io i laborioso. 
Aunque absolutamente estraño a todas las mani- 
festaciones de la vida o de la acción política, Phi- 
lippi, como la gran mayoria de los hombres cultos 
de su pais, comprendia que la Alemania estaba 
sometida a un réjimen represivo que habia llegado 
a ser un anacronismo en un siglo ilustrado, i que 
formaba un contraste chocante con el que impe- 
raba en otros estados, aun monárquicos, de Euro- 
pa, en Inglaterra, en iTancia, en Bcljica i en 
Holanda. Todo hacia presumir que aquella situa- 

PUIUPPI 4 
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cion no podia prolongarse mucho tiempo mas, i 
que una trasformacion completa era inevitable i 
cercana. 

El estado federal de Hesse, residencia de Phi- 
lippi, ofrecia el prototipo, puede decirse así, del 
gobierno mas o menos absoluto a que estaban so- 
metidos otros pequeños principados de la Alema- 
nia. En 1815, el príncipe de Hesse, al ser repues- 
to en sus estados de que habia sido despojado por 
Napoleón, solicitó en vano del congreso de Viena 
el título de rei; i a falta de éste, tomó el de *»elec- 
torii que significaba algo bajo la antigua organi- 
zación, pero que carecía de sentido en una época 
en que ya no habia emperadores electivos. Pero 
esa denominación representaba el plan de desen- 
tenderse de todas las promesas hechas en sentido 
liberal, i de restablecer mas o menos francamente 
el absolutismo antiguo. 

Una situación análoga pesaba sobre los demás 
estados de la Alemania. I^ noticia de la revolu- 
ción de Paris de 1848, produjo una conmoción en 
todos ellos. El liberalismo jermánico hizo oir sus 
aspiraciones con gran valentía i luego con demos- 
traciones armadas. "Toda la Alemania , dice un 
historiador ingles, dio en espectáculo a sus sobe- 
ranos inclinándose ante sus subditos, pronuncián- 
doles discursos, prometiéndoles gobernarlos según 
los nuevos principios, i anunciando el olvido de to- 
do lo pasado, n En Hesse C^ssel, el elector Fede- 
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rico Guillermo hizo a su pueblo esas mismas pro- 
mesas; i en efecto, sancionó algunas reformas que 
produjeron gran contento. 

Los liberales alemanes, se ha dicho, demostra- 
ron en aquella crisis una candorosa inesperiencia, 
de un tamaño comparable al de la perfidia de los 
príncipes. Mientras los primeros, es decir los libe- 
rales, creyendo asegurado el establecimiento re- 
cien obtenido de las instituciones democráticas, 
discutian los principios teóricos del gobierno 
constitucional, los segundos, esto es los príncipes, 
minaban artificiosamente aquel edificio, i prepa- 
Taban por las armas una violenta reacción. 

En el electorado de Hesse, la causa liberal pudo 
creerse triunfante. Philippi la había abrazado con 
ánimo tranquilo, pero con convicción. Sin pe- 
dirlo i sin esperarlo, se vio llevado por decla- 
ración legal al rango de ciudadano de Hesse, i 
poco después de miembro i consejero de la mu- 
nicipalidad de Cassel. La seriedad de su carácter, 
la moralidad intachable de su vida, i el prest ijio 
que le daban su saber i su laboriosidad, lo llevaron 
en muchas ocasiones a la presidencia de asam- 
bleas populares, granjeándole una representación 
que casi pugnaba con su modestia habitual. El 
ministerio liberal que dirijia en esos dias la ad- 
ministración publica del electorado, confiaba a 
Philippi en marzo de 1849 el cargo de director 
(ic la escuela politécnica de Cassel; i tres mes^s 
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mas tarde, el 5 de junio, el ministro Eberhard- 
Wippermann informaba que aquel establecí miento 
hacia grandes progresos, i marchaba a ponerse en 
un pié brillante bajo la administraciondesu nuevo 
director. 

Pero no tardó mucho en hacerse sentir la reac- 
ción que habia comenzado a prepararse sijilosa- 
mente. El elector Federico Guillermo, separando 
el ministerio liberal, llamó al gobierno a Federico 
Hassenpflug (3 de febrero de 1850), reaccionario 
intransijente, detestado en todo Hesse, i desacre- 
ditado ademas por un proceso seguido hacia poco 
en Berlin, en que quedó en tela de juicio su repu- 
tación de honradez. A otros actos de violencia i 
de represión, se siguió la disolución de la cámara 
(junio), i la reunión de un nuevo congreso (22 de 
agosto), que no tardó en ser disuelto (2 de setiem- 
bre) ponjuc no secundaba los planes liberticidas 
del gobierno. Cinco días después, todo el electo- 
rado de I lessc fué declarado en estado de sitio, i 
surjió entre el gobierno i el pueblo una lucha vio- 
lenta i agresiva por parte de aquel, enérjica i de 
resistencia pasiva de parte de éste, que, por lo de- 
mas, se encontraba apoyado por los tribunales de 
justicia, i por la milicia nacional, resuelta a aban- 
donar el servicio, como lo hizo, antes que coope- 
rar al despotismo. Durante algunos meses pare- 
cía haberse reconcentrado en el pequeño electorado 
de 1 Icssc todo el interés de la lucha entre el libe- 
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ralismo alemán i el sistema despótico ¡ retrógado 
de los príncipes. 

El doctor Philippi recordaba en sus últimos 
años los accidentes i pormenores de esa lucha, que 
hacian revivir en su ánimo el entusiasmo vigoro- 
so de la juventud. Aquel hombre tranquilo, sin 
ambiciones i sin odios, consagrado al estudio de 
las ciencias mas estrañas a la política, habia des- 
plegado entonces una grande entereza de carácter, 
que, por lo demás, no fué rara en la ciudad de Cas- 
sel en esas circunstancias. Firmemente convenci- 
do de que en aquella contienda toda la justicia i 
toda la razón estaban de parte del pueblo, i de que 
defendiendo las reformas orgánicas de 1 848, servia 
a la libertad i al progreso, Philippi, así en la mu- 
nicipalidad como en las asambleas populares, no 
cesaba de recomendar la moderación i el respeto 
a la lei para no comprometer por los excesos una 
causa que mas tarde o mas temprano debia triun- 
far irresistiblemente. Mientras tanto, el elector 
Federico Guillermo i su ministro, vencidos por 
la resistencia tranquila de las autoridades admi- 
nistrativas, de la majistratura i de la milicia na- 
cional, que no habian podido doblegar, abandona- 
ron la ciudad de Cassel para ir a pedir a los otros 
estados los auxilios i recursos con que hacer triun- 
far el principio monárquico, según la concepción 
de los soberanos grandes o pequeños que entonces 
estaban recuperando la suma de su antiguo poder. 



54 DON ¡RODOLFO AMANDO PHILIPPI 

La reacción, entretanto, triunfaba en toda la 
Confederación jermánica, i debia triunfar en el 
electorado de Hesse. Una división compuesta de 
tropas austriacas i bávaras, pasando sobre ciertas 
diferencias con el gobierno de Prusia, entraba a 
Cassel el 21 de diciembre (1850) en nombre del go- 
bierno federal, i facilitaba la misión del conde de 
Leiningcn, que, como comisario de la dieta de 
Francfort, estaba encargado de restablecer el or- 
den. Decretóse la destitución de la mayor parte 
de los funcionarios públicos, distribuyéronse las 
tropas invasoras en las casas de la ciudad para 
que en ellas fueran hospedadas i alimentadas, la 
guardia nacional fué desarmada, establecióse una 
policia severa, i los tribunales i las leyes del pais 
fueron reemplazados por los consejos de guerra i 
por los fallos que éstos daban. La represión tomó 
pocos dias después caracteres mas duros aun. 

Después del restablecimiento de la autoridad 
soberana, el elector i sus ministros entraban a la 
capital e iniciaban un sistema implacable de per- 
secuciones. Muchos individuos notables que se 
habian señalado por su resistencia a los atropellos 
del elector, fueron condenados a largos años de 
encierro en las fortalezas, por sentencia de los con- 
sejos de guerra. Una constitución dada poco mas 
tarde, era, puede decirse así, la negación de todas 
las libertades. Aquel réjimen mantenido C(m mas 
o menos fijeza hasta 1866, desapareció definitiva- 




su VTOA I SUS OBRAS 55 

mente solo con la absorción del electorado de Hes- 
se por la Prusia. 

El doctor Philippi se sustrajo felizmente a aque- 
llas violencias. Advertido a tiempo de que es- 
taba o debia estar incluido en esas persecuciones, 
i favorecido por algunos amigos, salió secreta- 
mente de Cassel en la noche del 27 de diciembre, 
con una temperatura de varios grados bajo cero, 
i tomó el tren del ferrocarril que debia conducir- 
lo a Gotinga (en el reino de Hanover). Dejaba 
escrita i firmada su renuncia del puesto de di- 
rector de la escuela politécnica de Cassel, que fué 
aceptada sin vacilación.- Su hermano don Ber- 
nardo, que como dijimos antes, se hallaba enton- 
ces en esa ciudad empeñado en buscar colonos 
que enviar a Chile, se encargó de reunir i enca- 
jonar esmeradamente los libros i colecciones de 
objetos de historia natural, que formaban, ptiede 
decirse así, casi toda la fortuna de su hermano, i 
de acompañar a la familia de éste hasta dejarla 
en un lugar seguro, i libre de todas las continjen- 
cias a que parecia espuesta. 



VI 



SE RESUELVE I'HILIPPI A VENIR A CHILE, 
I EMPRENDE ESTE VIAJE 

En las reuniones o congresos de carácter lite- 
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rario o científico tan frecuentes entonces en Ale- 
mania entre hombres de diversos estados o de dis- 
tintas ciudades, i que les servían de lazo de unión, 
Philippi habia conocido al doctor C. L. Koch, que 
tenia gran gusto en concurrir a ese jénero de asam- 
bleas, i que se interesaba por sus discusiones. Phi- 
lippi decia de este cjue habia sido el mejor amigo 
que tuvo en toda su vida, i el hombre mas bon- 
dadoso que jamas hubiera conocido. Kl doctor 
Koch (doctoren filosofía), consejero de minas, era 
ademas un industrial intelijente i acaudalado que 
en el ducado de Brunswick, que era su tierra natal 
i donde tenia su residencia, poseía dos grandes 
fábricas, una de vidrios i espejos, i otra de fierro, 
contando en ellas algunos centenares de trabaja- 
dores, de quienes era muí querido por sus dotes 
admirables de carácter i por su buen juicio como 
jefe de tales empresas ". 

Previendo las contrariedades que podían resul- 
tar para Philippi de la reacción política que se 
afianzaba en Alemania, el doctor Koch lo habia 
invitado a (|ue se retirase a Brunswick; ofrecién- 
dole en su casa una residencia tranquila i amis- 
tosa. IMiilippi, fujitivo, puede decirse, de Cassel, 
recordó ese ofrecimiento; i después de una corta 
estadia en (iotinga, llegaba a Grünenplan, aldea 



1 1. ÍMiílippi iiocia ({uo sil ami;4o el lioctor C, L. I^loch, era tio del doctor 
Uobertu Koch, el célebre de2»cubridor del bacilo del cólera. 
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de unos mil habitantes, en gran parte operarios 
de la fabrica de vidrios del doctor Koch. Aun- 
que recibido muí hospitalariamente, Philippi no 
quedó viviendo largo tiempo en ese lugar, i luego 
se trasladó a la fundición de fierro (Carlshütte) 
cerca de Delligsen, de propiedad de ese mismo ami- 
go, donde tuvo a su disposición una buena casa 
de campo, con jardin i con las demás comodida- 
des que podian hacer agradable esa residencia. 
La familia de Philippi, protejida i acompañada por 
el hermano de tiste, fué a instalarse a aquella casa, 
llevando consigo la biblioteca i las colecciones que 
constituian su mas preciado tesoro. 

Philippi vivió siete meses en aquel lugar, en 
una situación tranquila i descansada, pero, por 
esto mismo, intolerable para til que habia contrai- 
do el hábito de trabajo obstinado e incesante. En 
aquella casa de campo se habia consagrado duraur 
te esos meses a la jardineria i a la botánica; pero 
el estrecho campo de sus observaciones no le per- 
mitía ampliar sus estudios. Mientras tanto, su 
hermano don Bernardo, que seguia incansable en 
la tarea de buscar colonos para Valdivia, a cuyo 
efecto habia publicado una descripción i un bos- 
quejo de carta jeográfica de esta provincia, ponia 
todo empeño en determinarlo a venir a Chile. 
Representábale que este pais de naturaleza admi- 
rable, de clima delicioso, i de apacible tranquilidad, 
bajo un gobierno que él consideraba excelente, 
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ofrecía al naturalista un campo privilejiado que 
apenas habia comenzado a esplotarse. Una pobla- 
ción hospitalaria, de costumbres suaves i sencillas, 
con condiciones de una baratura increíble de todos 
los artículos necesarios para la vida, hacian fácil la 
residencia en el pais, i favorecían cualquiera em- 
presa industrial que se plantease. La posibilidad 
de adquirir a mui poco costo buenos terrenos de 
labranza, ofrecia a los colonos agricultores una 
lisonjera espectativa. Estos conceptos, que eran 
sinceros en boca de don Bernardo Philippi, eran 
los mismos que éste repetia a cada individuo a 
quien quería enviar a Chile como colono. 

Por mas que el doctor Philippí, que conocía 
perfectamente el ardoroso i a veces irreflexivo en- 
tusiasmo de su hermano, creyera que en las pala- 
bras de éste poilia haber alguna exajeracion, se 
sintió al fin inclinado a seguir esas persistentes re- 
comendaciones. Philippí debió pensar que dada la 
situación jH^lítica fx>rque atravesaba la Alemania, 
su carrera de profesor, como la de muchos maes- 
tri>s ilustres de aquel p.i¡s. estaba cortada, a lo me- 
nos |H>r alíennos añi>s. Si jK>rel momento, nádale 
dejaba su|H>ncr i|uc pudiese encontrar cnChile una 
situai ion i sjKvlablc cu la enseñanza publica, que, 
por lo di mas, debía estimarse en Alemania como 
nun atrasada i casi nula, ni hallar muchos estí- 
nuilos jKua los traUíjos científicos, la circunstan- 
via de ser este un pais |kko esplorado todavía, i de 
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poseer ventajosas condiciones naturales, alentaba 
sus aspiraciones de naturalista. A todo esto se 
agregaba la esperanza de plantear una ventajosa 
esplotacion agrícola en una hermosa estancia de 
buenos terrenos que don Bernardo decia haber de- 
jado comprada o en trato, al sur de Valdivia, a 
orillas del rio Bueno, i en un sitio pintoresco al 
cual había dado éste la denominación de Bella- 
vista. A principios de julio (i85i)el viaje del doc- 
tor Philippi a Chile quedó resuelto en el seno de 
su familia. 

Pero no se pensaba entonces en un estableci- 
miento definitivo en Chile. Philippi vendriaa este 
pais para establecerse o para regresar a Europa, 
•según se presentasen las circunstancias. Su espo- 
sa i sus hijos quedarian en Alemania (en el du- 
cado de Brunswick) en la casa que tan jenerosa- 
mente les había ofrecido el doctor Koch, i bajo 
el bondadoso amparo de éste. Allí quedarian tam- 
bién la biblioteca de Philippi i las colecciones, ya 
bastante ricas, de objetos de historia natural, i es- 
pecialmente de conchas modernas o fósiles, que 
había reunido con una perseverancia infinita. vSu 
hermano don Bernardo que seguía empeñado con 
grande ardor en impulsar la inmigración a Chile, 
presidió a todos los aprestos del viaje del doctor 
Philippi. 

Las comunicaciones entre Europa i América 
eran entonces muí diferentes que lo que son aho- 
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ra. A menos de hacer el viaje por los vapores 
mensuales que partían de Inglaterra para las An- 
tillas, de tomar allí otro barco, de atravesar el 
istmo i de terminar el viaje desde Panamá hasta 
X'alparaiso, todo lo cual era enormemente caro, i 
estaba espuesto a las continjencias de trasbordos, 
fiebres i molestias infinitas, la mayoria de los via- 
jeros se trasportaban por buques de vela. Estos, 
en cambio, no tenian ni podian tener itinerario 
fijo, partian cuando estaba contratada i lista la 
carga, i niui pocas veces podian dar a los viajeros 
algunas comodidades. 

A principios de julio estaba alistándose en 
Hamburgo uno de esos barcos de comercio para 
emprender viaje a \'alparaiso. Era este un pe- 
queño bergantin de solo 300 toneladas, llamado 
el Bonito, nombre español que se le habia dado 
por cuanto se le destinaba a comerciar en los ma- 
res de América. Allí se embarcaron nueve pasaje- 
ros de diversas condiciones. Solo dos de ellos 
tenian o estaban destinados a tener alguna repre- 
sentación. Uno de ellos era el doctor Phílippi. El 
otro era el doctor don Carlos Ochsenius, joven 
injeniero de minas, antiguo discípulo de Philippi 
en la escuela de Cassel, jeólogo de cierto mérito, i 
mas tarde autor de varios escritos que han contri- 
buido a dar a conocer nuestro pais en Europa. ¥\ 
Bonito zarpal)a de Hamburgo el 20 de julio de 
185 1. Philippi se habia provisto de una gramática, 
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de un diccionario i de algunos libros en castellano, 
para estudiar este idioma durante la navegación. 
Ayudado por su vasto conocimiento del latín, al 
desembarcaren Valparaíso, en diciembre siguien- 
te, podia ya darse a entender en castellano, i ha- 
blarlo corrientemente dos meses después. 



VH 



PREPARACIÓN I PURLICACION DEL '«.MANUAL DE 

CONCHILIOLOJÍAfi 

En los últimos años de su residencia en Cas- 
sel, Philippi habia iniciado una publicación so- 
bre aquella rama de la historia natural que ha- 
bia atraido particularmente su atención, i a que 
habia consagrado otros trabajos. Su título era: 
Abbildungcn muí Beschreibungen neueroderwe^ 
nig gekannter Conchilien, ...herausgegeben van 
Dr. R. A. P. (Figuras i descripciones de conchas 
nuevas o mal conocidas, con la cooperación de al- 
gunos conchiliólogos alemanes, editadas por el 
doctor R. A. P.) De esta compilación alcanzaron 
a publicarse tres tomos: uno en 1845, con 204 
pajinas; otro en en 1847 de 234; i por fin el terce- 
ro en 1851 con solo 138 pajinas. Cada uno de esos 
tomos llevaba 28 láminas iluminadas que repre- 
sentan numerosos moluscos del tamaño natural. 
El mismo Philippi era autor de muchas de las 
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memorias publicadas allí, i de los dibujos que las 
ilustran. El viaje de éste, que vamos narrando, 
puso término a aquella publicación. 

Pero Philippi tenia ademas en preparación un 
libro esclusivamente suyo sobreestá materia. Era 
un tratado de conchiliolojía i de malacozoolojía, o 
estudio de los moluscos (Haiidhiich der Conchy- 
liologie uiid Mahnozoologie) en que había reuni- 
do las nociones que tenia recojidas sobre esta rama 
de la historia natural a las observaciones que él 
mismo habia hecho en el estudio de muchos años. 
Su libro estaba casi terminado, o mas propiamen- 
te solo le faltaba arreglar accidentes de orden, i 
la revisión final, cuando el autor tuvo que empren- 
der su viaje a Chile. Philippi se embarcó con su 
manuscrito: i durante la navegación le dio la ul- 
tima mano. El i8 de octubre de 1851, hallándo- 
se enfrente del cabo de Hornos, terminaba ese 
trabajo, i firmaba su prólogo. Enviado poco des- 
pués a Huroj.Ki, el Manual de conchilioiojia s^ pu- 
blicaKíen Halle, en 1853, en un volumen de 547 
pajinas de modesta impresión, i de tipo menudo, 
listo libro carece de las láminas que son tan útiles 
i casi inilis|x.MisabIes en obras de esta clase; i esta 
oirounsianciapucvle señalarse como su defecto ca- 
pital. 

\\\ objeto declarado es dar reglas a los conser- 
vadores do musc^w, t>a los simples coleccionistas, 
sobre el ukHvkIo de colectar conchas, de limpiar- 
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las de fragmentos de rocas i de materias estrañas, 
de conservarlas i de colocarlas o distribuirlas en 
las colecciones. Pero el doctor Philippi ha dado 
ademas amplias noticias de los moluscos en jene- 
ral, de su distribución jeográfica, déla utilidad 
de algunos de ellos i de los perjuicios que causan 
otros; i en la segunda parte, que tiene cerca 
de 350 pajinas, hace la enumeración sistemática 
de los jéneros de moluscos modernos o fósiles, 
que clasifica en siete clases, haciendo la descrip- 
ción circunstanciada de familias i especies, con- 
trayéndose sobre todo a la organización del ani- 
mal que habita en la concha. Este procedimiento, 
dado el tiempo en que se publicó ese libro, im- 
porta cierta novedad mui razonada en este orden 
de estudios. El doctor Philippi anuncia esta in- 
novación en el prefacio de su libro, sosteniendo 
que si se quiere arribar a un sistema científico de 
clasificación de los moluscos, i que se armonice 
con los sistemas adoptados en la clasificación de 
los otros grupos del reino animal, debía abando- 
narse la rutina de observar solo la concha, sin to- 
mar en cuenta las condiciones i caracteres anató- 
micos del animal que habita en ellas. 

A pesar de la modestia, i aun podria decirse de 
la pobreza de la impresión i de su falta absoluta 
de láminas, el libro de Philippi fué justamente 
apreciado por algunos hombres de ciencia. En- 
rique Jorje Bronn, mui célebre naturalista ale- 
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man de mediados del siglo ultimo (1800- 1868), 
lo calificaba de "indispensable» paralas consul- 
tas "; i al efecto, los índices muí bien dispuestos 
con que lo ha acompañado el doctor Philippi, 
facilitan considerablemente toda investigación. Si 
los progresos trascendentales de esta rama de la 
historia natural en los últimos cincuenta años han 
reunido un numero mucho mayor de datos que 
los que consigna el libro de Philippi, éste puede 
ser consultado siempre con provecho, i sir\e ade- 
mas como una especie de estadística del estado 
de la referida rama de la ciencia a mediados del si- 
glo XIX. 

I j. IVSv'» «U n?tereno»Ji aI distinguí Jo profcnor don Cárins Reiche, que 
b hji to «a Jo Je U obra Jí Br.i.i i tituUJi. C? ví í Jrdfmes del reino animal 
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don Bernardo Philippi; su muerte misteriosa. Las Memorias á^ Domeyko 
(nota) — IV. El doctor Philippi rector del colejio de Valdivia; preven- 
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Arribo de Philippi a Chile: drsi avorahlk im- 
presión yuE LE causa iíl estado del país; 

DESPUÉS DE l^NA CORTA IISTADIA EX SANTIAGO 
VA A ESTABLECERSE. A VaLDIX lA. 

El bergantín Bonito fondeaba en \^Tlpara¡so el 
4 de diciembre de 1851, después de una fatigosa 

rHiLiPPi ^ 
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navegación de 136 días en que, durante cerca de 
seis semanas, estuvo detenido i batido por los te- 
rribles temporales del cabo de Hornos. Philippi 
no conocia a nadie en aquella ciudad, i las prime- 
ras personas con quienes cambió algunas palabras 
i de quienes recibió algunas informaciones so- 
bre el estado del pais fueron los comerciantes ale- 
manes D. Schuttei C.'^, consignatarios del buque. 
No podía haber llegado a nuestro pais en mo- 
mentos menos favorables a sus aspiraciones i 
deseos. La guerra civil ardia de un estremo a otro 
de Chile. En el norte, un cuerpo de tropas sitiaba 
la ciudad de La Serena, alzada contra el gobierno, 
i mantenia constantes combates desde mas de un 
mes atrás. Al sur del Maule, dos ejércitos de cua- 
tro mil hombres aproximativamente cada uno, i 
ambos compuestos de soldados i de voluntarios 
hijos todos de esta misma patria, estaban casi a 
la vista, i próximos a empeñar una de las batallas 
mas sangrientas i desastrosas de que haya sido 
teatro el suelo chileno. Una gran parte del terri- 
torio no ofrecía la menor seguridad a los resi- 
dentes o a los viajeros. Nada hacia presumir que 
aquella contienda encarnizada que llevaba tres 
meses de duración, í que había enardecido to- 
dos los espíritus, pudiera tener un término mas 
o menos cercano. El doctor don Rodolfo Amando 
Philippi que venia a Chile huyendo de revueltas 
i de persecuciones, i buscando paz i tranquilidad 
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para consagrarse a sus trabajos predilectos, se 
halló en una situación bien amarga. Mas de una 
vez se le ocurrió embarcarse de nuevo, e ir a bus- 
car asilo a otro pais, a Australia o a California, 
que entonces atraían mucha jente. 

Veinte i dos años antes se habia hallado en una 
situación igual otro ilustre sabio que venia a esta- 
blecerse en nuestro pais. Don Andrés Bello habia 
llegado a Chile a fines de junio de 1829, buscando 
paz i tranquilidad, para prestar sus servicios a la 
causa de la cultura i de la buena administración, 
i para consagrarse al estudio, que era la aspira- 
ción de su alma; i encontraba al pais dividido en 
facciones irreconciliables, con motines casi a dia- 
rio, i con la perspectiva de una inminente guerra 
civil. Contaba Bello que cuando en esos mismos 
días, en medio de muchos i persistentes anuncios 
de trastornos, vio a su antiguo amigo el jeneral 
Pinto dejar el gobierno, creyó que, a pesar de 
haber sido favorecido con un destino que ascgu* 
raba su situación i la de su familia, no podria 
residir largos años en el pais. 

I sin embargo. Bello i Philippi, al mui prKO 
tiempo de haberse establecido en Chile, se habían 
arraigado definitivamente; i si bien no les faltarrm 
contrariedades de muchos órdenes, se vieron ro- 
deados del cariño i de la consideración de las 
jentes, i sobre todo de las nuevas jencracioncs que 
veían en ellos dos grandes e ilustres maestros. Para 
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ambos, Chile fué no la segunda patria, sino la pa- 
tria verdadera de sus afecciones, de su bienestar 
i de su sepulcro, que la posteridad honrará con el 
respeto mas sincero. 

Philippi traía de Alemania algunas cartas de 
presentación que le habia dado su hermano don 
Bernardo. Una de ellas era para el jeneral don 
Manuel Búlnes, que acababa de dejar la presiden- 
cia de la República, i que entonces estaba man- 
dando el ejército del gobierno en las provincias 
del sur. Otra era para don Ignacio Domeyko, 
profesor de física i química en la sección superior 
del Instituto Nacional, i secretario de la facultad 
de ciencias fisicas i matemáticas de la Universi- 
dad de Chile. Aunque Philippi tenia interés en 
llegar pronto a Valdivia, donde pensaba estable- 
cerse, quiso venir antes a Santiago para conocer 
la capital, i ver las personas a quienes estaba re- 
comendado. Contaba Philippi la penosa impre- 
sión que le habia causado la capital en aquellos 
.dias en que todos no hablaban de otra cosa que 
de una gran batalla (Longomilla, 8 de diciembre) 
en que los dos bandos se daban por vencedores, 
manteniéndose en todas partes la mas desespe- 
rante inquietud. Por fortuna, encontró en Do- 
meyko una palabra de confianza i de aliento. 
•'Puedo asentar, decia Philippi, que desde la pri- 
mera entrevista fuimos amigos, i creo poder 
.agregar, amigos íntimos n. 
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Domeyko, en efecto, después de una hora de 
conversación, habia reconocido en el recien lle- 
gado un hombre realmente superior, tan aprecia- 
ble por su ciencia como por la suavidad i solidez 
de su carácter. Lo llevó a vivir a la casa en que 
acababa de instalarse en el barrio de Vungai, lo 
presentó al presidente de la República don Nfa- 
nuel Montt i a varias ]>ersonas distinguidas, i se 
empeñó en demostrarle que la situación azarosa 
i turbulenta por que atravesaba el país era transi- 
toria, que habia en él hábitos arraigados de orden 
i condiciones de estabilidad, i que, a la sombra de 
éstas era posible consagrarse ora a los trabajos 
pacíficos de la industria, ora al cultivo de las le- 
tras o de las ciencias. Philippi oyó de boca de 
algunas otras personas, estranjeros establecidos 
en Chile como comerciantes o como profesionales, 
apreciaciones análogas que no tardó en ver con- 
firmadas. Después de una residencia de quince o 
veinte dias en Santiago, Philippi regresaba a \'al- 
paraiso, i allí se embarcaba el i /^ de enero de 1852 
en un bergantin de cabotaje Wdundiáo E¡ Republi- 
cano, que a consecuencia de los vientos del sur 
reinantes en esa estación, tardó 21 dias en llegar 
a Valdivia. 

Esta ciudad i la provincia de su nombre, has- 
ta entonces una de las mas atrasadas de la Re- 
püblica, ofrecia en esa ép<x:a el espectáculo de los 
principios de una vida nueva. Habian comenza- 
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do a llegar los colonos venidos de Europa; i aun- 
que éstos encontraban no pocas dificultades para 
establecerse, todos se mostraban resueltos i ani- 
mosos, i aun podría decirse contentos. Philippi 
habia conocido a algunos de ellos en Alemania; 
pero todos, así como los chilenos de Valdivia i 
de sus camf)os, conocian a su hermano don Ber- 
nardo, por quien manifestaban una grande esti- 
mación; i ésto fué título suficiente para que en 
todas partes se le recibiera de la manera mas 
amisto^. El antiguo tesorero de X'aldivia don 
Ventura de la Fuente, amigo íntimo de don Ber- 
nardo, recibió con mucho agrado en su casa como 
pensionista al doctor Philippi; i éste pudo hallar- 
se modesta, pero decentemente establecido en me- 
dio de una familia chilena estimada i bondadosa. 



II 



VISITA VA. IXTHKlOk DH LA IMH)VI\CL\: KSPLOkA- 

cioN i>i:l \olca\ osí)k\o: niiLin»! aimuiiírk 

ixm COMPRA LA KSTANCI A DK SAN JIAN. 

A su arrilx) a WiKlivia, sin embargo, esperi- 
mentó Philippi una des;i^aadahle decejKÍon. La 
estancia de cannH> que su hermano habia dejado 
en trato, no estaba comprada todavia: i aun sur- 
jian difkuhadcs para |k rfeccionar li> pactado. Con 
el deseo de llevar esc negocio a una solución defi- 
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nitíva, a lo menos cuando recibiese un poder legal 
de su hermano, de que entonces carecía, i mas que 
eso todavía, con el propósito de esplorar el inte- 
rior del país, Philippi organizó una espedicion que 
muchos años mas tarde ha referido con agrado, 
i con numerosos e interesantes incidentes. Con- 
siguió interesar en este proyecto a su compañero 
de viaje don Carlos Ochsenius. i a un joven inje- 
niero alemán, don Guillermo Dóll, que habia sido 
su discípulo en la escuela politécnica de Cassel, 
i que ahora desempeñaba el cargo de secretario 
accidental de la intendencia de Valdivia. Saliendo 
de esta ciudad el 4 de febrero, i haciendo la prime- 
ra parte del viaje por los rios con no pocas penali- 
dades, entraron por fin a la rejion de los bosques 
que llenaron de admiración a Philippi. Solo en 
ciertos parajes de esas selvas se descubría la acción 
de la mano del hombre, ya en la apertura de un sen- 
dero estrecho i corto, i ya en la construcción de 
alguna choza. Los viajeros, venciendo todo or- 
den de contrariedades i de fatigas (dos de ellos, 
Philippi i Ochsenius, montaban por primera vez 
a caballo), llegaban a la ciudad de Osorno, que 
entonces era una miserable aldea, i se prepara- 
ban para esplorar el empinado volcan de ese 
nombre, que se alza al oriente del lago de Llan- 
quihue. 

Este proyecto presentaba en esa época dificulta- 
des de que ahora no podemos formarnos idea. 
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Aquellas rejíones estaban casi desiertas, cortadas 
por ríos i arroyos de difícil i peligroso paso, cubier- 
tas de bosques o de coliguales casi impenetrables, 
i en grandes trechos encharcadas por lluvias fre- 
cuentes i torrenciales. Los esploradores no lleva- 
ban mas derrotero que un bosquejo de luapa de 
la provincia de Valdivia dibujado por don Ber- 
nardo Philippi mediante las rápidas observacio- 
nes que habia recojido en sus viajes, i las noticias 
que le suministraron algunos cami^esinos o in- 
dios que habitaban o recorrian aquella rejion. Ese 
mapa, menos imperfecto de lo que podría espe- 
rarse de los materiales que habian servido para 
su preparación, habia sido litografiado en Cassel 
en 1850, i estaba mui jeneralizado entre los ale- 
manes de Valdivia. Los viajeros, apoyados en su 
empresa por el intendente de la provincia, por 
el gobernador de Osorno i por algunos vecinos, 
pudieron contar con dos o tres auxiliares útiles, 
indios o chilenos, que les sirvieron de guias. Pero 
por mas dilijencias que hicieron para aperarse de 
víveres i de los demás artículos necesarios para 
un viaje de esa clase, tuvieron que soportar toda 
clase de privaciones, i no les fué dado completar 
su esploracion. 

En efecto, en dos tentativas que hicieron para 
llegar a la cima del volcan, solo alcanzaron a la 
línea de las nieves perpetuas, por causa de contra- 
riedades que era imposible vencer. El viaje, sin 
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embargo, no podía considerarse una empresa frus- 
trada. Philippi habia dado un golpe de vista so- 
bre la orografía i la v^ejetacion de toda la comar* 
ca, habia tomado al lápiz numerosas vistas de 
paisajes, i observado atentamente la jeolojía de 
la falda del volcan. Dolí habia levantado una car- 
ta jeográfica del lago Llanquihue i sus contornos 
con el itinerario seguido por la espedicion desde 
la ciudad de Osorno hasta el volcan. Si a esa car- 
ta le falta mucho para ser estimada como la re- 
presentación fiel de la topografía de esa comarca, 
ella adelantaba a todo lo que se conocía sobre esta, 
e importaba un gran progreso en la cartografía de 
nuestro país \ 

I. El doctor Philippi dio cuenta de esta esploracion en carta dirijida a 
Domeyko, i que éste comunicó al consejo de la Universidad en 29 de mayo 
de 185a. Es una noticia muí sumaria i descarnada, dirijida mas que a otra 
cosa, a esplicar la carta de Dóll. El consejo acordó publicar la relación i el 
mapa; pero, por dificultades que se hallaron para ello, esas piezas no vieron 
la luz pública sino en los AnnUs de la Umversidaíf correspondientes a mayo 
de 1853. La carta jeográfica, perfectamente grabada en piedra por N. Des- 
madryl es una pieza de valor científico aun hoi mismo, cuando el reconoci- 
miento de aquellas rej iones ha adelantado tanto. Para apreciar su i m por 
tancia en aquella época, basta compararla con el mapa de la provincia de 
Valdivia del Atlas de don Claudio Gay. 

He dicho que la relación de ese viaje escrita entonces por Philippi es 
muí sumaría i descarnada. En los archivos de gobierno vi en tiempo pasa- 
do un informe dado por el injeniero Dóll al intendente de Valdivia, informe 
^ue, según mis recuerdos, ofrecia, sin ser muí estenso, una noticia intere- 
sante de esa espedicion. Cincuenta años mas tarde, en 190 1, Philippi daba 
a luz en la Revista de Chile (Santiago), núms. 73, 74 i 75 (correspondientes 
a los meses de mayo i junio de ese año) un interesante artículo titulado 
VáidMa en 1852. Reuniendo alli sus recuerdos personales del primer año 
que vivió en Chile, ha consignado los datos mas curiosos sobre el estado 
de aquella provincia en esa época. 

Utilizando las observaciones meteorolójicas que desde un año atrás to- 
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P2n ese viaje pudo Philippi dar un vistazo a la 
estancia de San Juan de Bellavista, que su her- 
mano trataba de comprar. Ksa estancia, situada 
en las orillas del rio Bueno, i a corta distancia del 
pueblo de la Union, se hallaba entonces en el mas 
deplorable abandono. ••En 1852, dice Philippi, no 
habia ni siquiera traza de las dos grandes casas que 
el fundo habia tenido, ningún sembrado, ninguna 
cerca, ningún puentecito. Del molino no habia 
mas que unos seis postes: un vecino se habia lle- 
vado las piedras. II Nadie tenia noticia exacta de la 
estension de esa propiedad, que ya se la reducia 
en los cálculos a 1,200 cuadras o se la estendia 
a 5,000. Philippi, como ya dijimos, no pedia lle- 
var a cabo la compra por falta de un jx)der legal 
de su hermano; pero el 21 de junio llegaba éste 
inesperadamente a Valdivia; i sin poder demorarse, 
dejó al doctor Philippi el encargo de realizar ese 
negocio. La hacienda de San Juan fué comprada 
por la suma de dos mil pesos que debian pagar 
entre ambos hermanos \ 



maba un distinguido inmif^rante alemán, dun Cárlus Adwanter, escribió tam- 
bién Philippi una nota bastante prolija sobre E/ Ciimade Valdivia^ que fué 
publicada en los Anules de mayo de 1852. Philippi ignoraba entonces que 
en la Biblioteca nacional de Santiago estaban guardados los gruesos legajos 
de observaciones termomét ricas, barométricas, magnéticas, etc., etc., hechas 
por don Claudio Gay durante su residencia en aquella provincia en 1S35. 

2. No creo necesario el estenderme mas sobre esta negociación. Me 
bastará indicar que ella está esplicada con alguna estension en los referidos 
artículos que publicó Philippi en la Reiñsía de Chile con el titulo de Valdi- 
fia en 1S52' 
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III 



CUESTIONES QUE VIENEN A ENTORPECER LA CO- 
LONIZACIÓN: ÚLTIMOS SERVICIOS DE DON BER- 
NARDO PHILII'Pi: SU MUERTE MISTERIOSA! LAS 
MEMORIAS DE DOMEYKO (üOta). 

El inesperado arribo de don Bernardo Phili- 
pp¡ a Valdivia tenia algo de inquietante para su 
hermano, i para casi todos los nuevos colonos ale- 
manes que comenzaban a establecerse en aquella 
provincia. Aquel habia sido llamado de Alema- 
nia por el gobierno de Chile, por cuanto éste no 
aprobaba el rumbo dado a la obra de la coloniza- 
ción. Ademas de esto, se hicieron algunos cargos 
a don Bernardo como ájente del gobierno en esos 
trabajos. El principal de ellos era el de haber en- 
viado colonos de reí ij ion protestante, siendo que 
en Chile se le habia recomendado que estos fueran 
precisamente católicos. 

Don Bernardo Phihppi llegó a Santiago en los 
primeros meses de 1852 (en abril, según creo); i 
oyó las reconvenciones que por este motivo le di- 
rijió el ministro del interior don Antonio \'aras, 
en nombre del gobierno. En defensa de su pro- 
cedimiento, espuso aquel que en Alemania habia 
hallado mui pocos individuos de relijion católica, 
i de buenos antecedentes de moralidad que qui- 
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sieran venir a Chile; i que habiéndose presentado 
a los obispos católicos de Fulda i Paderborn para 
obtener su cooperación, estos «^se negaron redon- 
damente a acordarla, pues en jencral eran contra- 
rios a toda inmigración de sus diocesanosn. Por 
este motivo, solo habian podido venir unos pocos 
colonos wesfalianos i fuldenses; pero en cambio, 
don Bernardo habia promovido la emigración de 
hombres laboriosos, irreprochables f)or su mora- 
lidad, i ajenos a toda exijencia inmoderada o 
indiscreta. Antes de mucho tiempo el resultado 
de aquellos trabajos daba la completa razón a don 
Bernardo Philippi. Los colonos que él habia en- 
viado a Chile correspondieron espléndidamente a 
las esperanzas que aquel habia concebido. Algu- 
nos de ellos fueron grandes ciudadanos, empren- 
dedores i progresistas,' que dieron un impulso 



3. Aunque estos incidentes relativos a la fundación de las colooias ale- 
manas en las provincias de Valdivia i de Llanquihue tienen importancia his- 
tórica, no nos es dado detenernos en ellos sino en cuanto directa o indi- 
rectamente tocan a don Rodolfo A. Philippi. Esos hechos fueron mui su- 
mariamente referidos por don Vicente Pérez Rosales, ájente entonces de 
colonización e intendente interino de Valdivia, en un libro titulado Re- 
cuerdos del pasado^ Santiago, 1884; pero de propósito deliberado, no ha que- 
rido entrar en detalles, i ha omitido muchos pormenores i algunos nom- 
bres propios. 

En 1899 la Rerñsta de Chüe, antes citada, publicaba en sus números 34 a 
40 (de I."" de octubre de 1899 a i." de enero de iQOo) unas Mem&rias amtú- 
biofrráficas de don Ignacio Domeyko. Alli, en el número 37 de 15 de noTiera- 
bre, habla Domcyko de los trabajos de colonización, por cuanto, dice, él tuvo 
injerencia en la preparación de las instrucciones que se dieron a don Ber- 
nardo Philippi. Domeyko censura ásperamente a éste, sin nombrarlo, i lia- 
inundólo solo <iun prusiano», por cuanto habia enviado colonos protestan- 
tes, contra las órdenes del gobierno. El doctor don Rodolfo A. Philippi que 




su VIDA T SUS OBRAS 77 

poderoso al desenvolvimiento de aquella pro- 
vincia. 



frisaba entonces en los 9a años de edad, pero que conservaba su inteltjencia 
i su memoria, salió a la defensa de su hermano; i en un notable articulo que 
lleva por título «Una rectifícacion, una aclaración i una agregación», recha- 
zó algunas aseveraciones de Donieyko, i dio a conocer otros hechos sobre 
los cuates éste habia guardado silencio. Ese escrito, que merece ser cono- 
cido, fué publicado en la Revista de Chile, número 43, de 15 de febrero de 
1900. 

Las piezas aquí citadas dan alguna luz sobre los principios de la coloni- 
zación alemana en las provincias del sur. En los archivos de gobierno se 
, guardan todos los documentos para estudiar esos hechos con completa luz; 
pero para conocerlos en sus rasgos jenerales, basta consultar las memorias 
anuales del ministerio del interior de 184S a 1853. En el apéndice f\ue pone- 
mos al fín de este capitulo, damos a conocer hechos i documentos relati- 
vos a una cuestión mui enojosa con que se pretendió embarazar la colo- 
nización. 

Lo publicado en la Revista de Chile con el titulo de Memorias autoMoj^á- 
fieos de don Ignacio Domeyko se reñere casi esclusiramente a la carrera de 
éste como profesor. En esa publicación no se dio a conocer cosa alguna sobre 
la autenticidad i oríjen del manuscrito que se daba a luz; i aunque alli no 
se hablaba de Philíppi, me parecía mui difícil que no se hallase en alguna 
parte de aquella obra alguna noticia respecto de este distinguido profesor. 
Me empeñé, pues, por conocer las llamadas Memorias de Domeyko, i llegué 
a recojer las noticias siguientes: 

Don Ignacio Domeyko, en diversas épocas de su vida, en sus viajes sobre 
todo, habia llevado diarios o apuntes de las ocurrencias que le tocaban o 
que llamaban su atención En sus últimos años, conservando toda su acti- 
vidad i su facilidad de redacción, se resolvió a escribir sus memorias, al 
parecer sin destinarlas a la publicidad. Aunque él manejaba con soltura el 
castellano, i en este idioma escribió algunas de sus obras, redactó sus .me- 
morias en polaco, i en esa formase halló el manuscrito después de la muer- 
te de Domeyko. 

Uno de los hijos de éste llevó ese manuscrito a Polonia; i allí, don León 
Domeyko, sobrino i yerno de don Ignacio, lo reclamó para la familia, en- 
tregando en su lugar una traducción francesa hecha por él i por una her- 
mana suya. He tenido en mis manos la mayor parte de esa traducción fran- 
cesa, la he recorrido con detenimiento, leyendo muchas de sus pajinas, i 
puedo hacer el análisis siguiente. 

\a% Memorias autobiográñcas de Domeyko están divididas en cinco sec- 
ciones o partes de desigual estension, según la distribución de las noticias 
que contiene cada una. 

I.* parte. Juventud de Domeyko, insurrección polaca de 1831, establecí- 
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A pesar de todo, la conducta observada en el 
desempeño de su comisión, i la entereza firme i 
resuelta con que defendía sus procedimientos, es- 
tuvieron a punto de acarrearle su violenta sepa- 
ración del servicio militar de la República. Si las 
cosas no llegaron a ese estremo, don Bernardo 
Philippi se vio privado del cargo de director de la 
colonización alemana en Valdivia que se le habia 
hecho esperar. En cambio de esto, se le nom- 
braba gobernador de la colonia de Magallanes. Se 
recordará que don Bernardo habia asistido en 
1843 a la fundación de esa colonia; pero ésta habia 
pasado en los últimos meses de 1851 por una san- 



miento de Domeyko en Paris, ¡ sus estudios de ciencias físicas, hasta que en 
los primeros dias de 1838 se le contrató para venir a Chile. Esta parte me 
es absolutamente desconocida. 

3.* parre. Su viaje a Chile tocando en Rio de Janeiro i en Buenos Aires, 
las pampas i la cordillera. Su llegada a Coquimbo i establecimiento en la 
Serena. Diversas esploraciones. Viaje a la cordilleía de Atacama, i primer 
viaje a Santiaj*oen 1841. 

3.* parte. Viaje a Talcahuano por mar, i en seguida a Concepción, escur- 
sion al través del anticuo territorio araucano hasta Valdii'ia, la Union i 
Osorno, regreso por el valle central hasta la isla de la Laja, escurtiones por 
la cordillera vecina a Chillan, i viaje de aqui a Santiago en los primeros 
meses de 1845. 

4.* parte Acción de Domeyko en la enseñanza pública como profesor en 
la Serena i en Santiago, i como rector de la Universidad. Esta parte ha si- 
do traducida al castellano, i publicada en la Revisia tie Chile con el titulo de 
Memorias autobiográficas ele , ete. A esta parte, la única conocida hasta en- 
tonces, se refiere el artículo recordado de Philippi. 

5.* parte. Viaje de Domeyko a Europa en 1884. Residencia en Polonia i 
peregrinación a la Tierra Santa. 

Todo el libro está escrito con estilo fácil, en ocasiones pintoresco, sobre 
todj en la descripción de ciertos lugares, i de cuadros de la naturaleza. Al- 
gunas de esas descripciones tienen un aire científico, i dan idea de la topo- 
grafía, de la jeolojia i de la vejetacion. Esas pajinas tieoeo mas seinejaiiia 
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grienta sublevación que constituye una de las paji- 
nas mas negras i horripilantes de nuestra historia. 
Después de las mas inhumanas atrocidades, todo 
había sido destruido allí por una turba de malva- 
dos de los instintos mas salvajes i criminales. 

El gobierno habia determinado reparar pron- 
tamente aquel espantoso desastre Don Bernardo, 
con un corto piquete de tropa, debia ir allí a resta- 
blecer la colonia en el punto que le pareciera mas 
ventajoso. Llegaba a Valdivia, como ya dijimos, el 
21 de junio, esperando contratar algunos opera- 
rios alemanes que queria llevar consigo a Maga- 

con las relaciones de viajes que con las memorias autobiográñcas; pero se 
dejan leer, a lo menos en gran parte de ellas, sin fatiga ni disgusto. 

La parte narrativa da lugar a muchas observaciones. Desde luego, Do- 
meyko ha omitido hablar de muchos incidentes, algunos de ellos de grave- 
dad, en que tuvo intervención, o pasa sobre ellos de carrera, evitando en- 
trar en detalles, i mucho mas pronunciar juicio que no podia dejar de ser 
desfavorable a personalidades a quienes rinde homenaje. Por esto mismo, 
su libro como documento para la historia de la enseñanza pública, es mui 
deficiente, i no da una idea medianamente cab;il de los hechos. Por lo de- 
más, casi no habla mas que de lo que él hizo, de tal manera que ni siquiera 
menciona a hombres que han tenido en la enseñanza pública una participa- 
ción principal i mui fructífera. Así. pues, en cs.is memorias no hemos |>odido 
tomar un solo rasgo sobre Philippi. 

En el curso de estas memorias, Domeyko habla de algunos hombres pú- 
blicos de Chile con quienes tuvo relaciones i trato, i aun a veces quiere dar- 
los a conocer por medio de ciertos rasgos Esas especies de caracterizacio- 
nes, mas que la espresion de la justicia, son el reflejo de un evidente espíri- 
tu de circulo. Dome3*ko hace también en sus memorias muchas referencias 
o alusiones a sucesos pasados de la historia o de la tradición de Chile, i aun 
refiere algunos incidentes de ese orden. Desgraciadamente, ha recojido sus 
noticias en simples conversaciones; i sea que se informara mal, o que con- 
fundiera u olvidara las noticias que se le daban, ha caido en las mas estra- 
flas cquivocncioncs al trasladarlas a su manusctito. 

Se nos ha dicho que la autobiografía de Domeyko se publicará integra en 
poco tiempo mas. Debemos felicitarnos de esto; aunque ella no corresponda 
por tu valor t la idea que su titulo haria concebir. 
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llanes. Su espíritu ardoroso i emprendedor pare- 
cia haberse inflamado con la idea de prestar a su 
patria adoptativa un servicio memorable en aque- 
lla apartada rejion. Detenido primero en Valdivia 
i después en Ancud por causas enteramente im- 
previstas, solo el 13 de agosto se hacia a la vela 
de este ultimo puerto para Magallanes \ 

Una vez en la rejion del estrecho, don Bernar- 
do Philippi inició con buen éxito el restableci- 
miento i la repoblación de la colonia. Sus pri- 
meras comunicaciones al gobierno revelaban la 



4. El doctor Philippi se despidió de su hermano en Valdivia sin tener el 
menor presentimiento de la catástrofe que iba a separarlos para siempre. 
Por su parte, él tuvo que hacer un viaje ti las proi'incias centrales de la Re- 
pública por los motivos que pasamos a esponer. 

Dos o tres afios antes hahia llegado a Chile un sobrino del doctor Phili- 
ppi. Don Teodoro Philippi (así se llamaba) era hijo de un hermano de pa- 
dre del doctor; i como poseía alguna instrucción científica, fué nombrado 
profesor del liceo de Concepción. La facultad de ciencias físicas i matemá- 
ticas de la Universidad de Chile lo nombró su miembro corresponsal. En 
aquella ciudad, ademas, se le proporcionó un terreno para establecer un jar- 
din botánico o de aclimatación; pero don Teodoro falleció victima de una 
rápida enfermedad en 1853; i su viuda, que se hallaba en situación angus- 
tiada, acudió al doctor Philippi. Este, aprovechando el viaje de un buque de 
guerra, se trasladó a Conce|x:íon, facilitó ciertos arreglos favorables a la se- 
ñora viuda, que poco mas tarde contrajo segundo matrimonio en buenas 
condiciones. 

No habiendo buqud alguno que hiciera viaje a Valdivia, el doctor Phili- 
ppi se vio obligado a ir a buscar uno a Valparaíso; i debiendo esperar alli 
muchos días la salida del vapor Arnuco, se trasladó a Santiago, donde pasó 
dos semanas del mes de setiembre. En este tiempo visitó al jeneral Búlnes. 
de quien recibió las mas amistosas atenciones. Manifestó éste a Philippi la 
estimación que profesaba a don Bernardo, el ínteres que habia tenido por 
elevarlo en el ejército, i cuanto sentía las últimas ocurrencias que habían 
venido a separarlo, puede decirse asi, de la coloníncion de Valdivia que ha- 
bia iniciado con tanto empcAo. Philippi recordaba siempre esta cooferencia 
con emoción, i siempre guardó al jeneral Búlnes ud respetuoso afecta 
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ardorosa actividad de que se encontraba animado 
para llevar a cabo esos trabajos, i sus propósitos 
de entrar en relaciones con los indios patagones 
para hacer cesar la inquietud en que vivian des- 
pués de la horrible sublevación de que habia sido 
teatro la colonia, i para ver modo de recuperar el 
ganado i gran variedad de objetos que habian sido 
robados en aquellos dias de espantoso desenfreno. 
Con una confianza temeraria, el 26 de octubre 
se internó en las tierras del norte en compañía de 
algunos indios, con el objeto de conferenciar con 
ciertos caciques o cabecillas patagones con quie- 
nes habia iniciado trato. Don Bernardo anunciaba 
que estaría de vuelta al cabo de dos dias; pero no 
se tuvo mas noticia de el. Las dilijencias que se 
practicaron para encontrarlo vivo o muerto, fue- 
ron absolutamente inútiles. Todo hace suponer 
que fué víctima de la perfidia i de la crueldad de 
aquellos salvajes a quienes habia querido atraer- 
se por medio de amistosos obsequios, i hacerles 
olvidar los horrores del pasado motin en la colo- 
nia ^ La República perdió así un intclijente i dis- 
tinguido servidor, que parecía destinado a con- 
quistarse un nombre espectable en la historia de 
nuestro progreso i de nuestra cultura. 



5. Ya que no es dado referir estos acontecimientos con mas amplitud, 
conviene recordar que ellos estun contados con toda la luz posible en la Me- 
moria del ministro de marina de 1853, que ademas publica los documentos 
referentes a la nueva colonia de Magallanes, i al desaparecimiento del biza- 
rro comandante Pbillppi. 

rHiLippf 6 
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IV 



EL DOCTOR PHILIPPI RECTOR DEL COLEJIO DE VAL- 
DIVIA! PREVENCIONES QUE SURJEN CONTRA LOS 
COLONOS alemanes: PHILIPPI ES LLAMADO A 
SANTIAGO, I SE LE NOMBRA PROFESOR DE INS- 

• TRUCCION SUPERIOR 1 DIRECTOR DEL Mi;SEO 
NACIONAL. 

Philippi estaba inclinado a no tener otra ocu- 
pación que el cultivo i adelanto de la estancia 
que habia comprado en compaftia con su herma- 
no, persuadido de que esas atenciones le permi- 
tirían entregarse a sus estudios predilectos, para 
los cuales ofrecia Chile un campo tan vasto. En 
la primavera visitó de nuevo la estancia; i aunque 
sus recursos eran bastante limitados, inició algu- 
nos trabajos. El mismo ha referido con cierto 
buen humor, en los artículos que hemos citado 
antes, los accidentes de esos primeros esfuerzos 
industriales. 

Pero Philippi no podia sustraerse a la notorie- 
dad. Las comunicaciones que sobre asuntos cien- 
tíficos habia dirijido al secretario de la facultad de 
ciencias físicas i matemáticas, habian llamado la 
atención de ese cuerpo. Habiéndole enviado un 
plano de relieve del Vesubio i de sus inmediacio- 
nes, primorosamente trabajado por él mismo du- 
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rantesus viajes al sur de Italia, la facultad acordó 
en los términos mas honrosos para Philippi soli- 
citar en su favor el título de miembro correspon^ 
sal de la Universidad. El consejo apoyó esa de* 
signacion en una forma igual, i el gobierno al 
sancionarla, según las disposiciones de la lei en- 
tonces vijente, lo hizo en los términos que siguen: 

"Santiago, noviembre I2de 1852. ~Con lo espuesto por el rec- 
tor de la Universidad en la nota que precede, i deseando dar 
al doctor don Raimundo Philippi, profesor de la Universidad 
de Cassel^, residente en la actualidad en Valdivia, un testimo* 
nio del aprecio que hace el gvibierno de sus luces i decidido an- 
helo por el progreso i difusión de las ciencias naturales, vengo 
en nombrarlo corresponsal de la Universidad, como lo propo* 
ne la facultad de ciencias físicas, estendiéndosele el correspon- 
diente 'diploma. — Comuniqúese. — Montt. — Silvestre Ocha* 

En Valdivia, a pesar de la modestísima posi- 
ción de fortuna de Philippi, i de la moderación de 
su carácter, se habia granjeado un merecido pres- 
tijio entre sus compatriotas i entre los chilenos. 
Los alemanes que comenzaban a establecerse en 
esa provincia, entre los cuales se contaban dos 
que habian sido sus discípulos i otros que lo ha- 
bían conocido en Cassel, miraban a Philippi con 

• 

6. Los términos de este decreto son casi una reproducción testual de 
•los del acuerdo del consejo universitario en sesión de 23 de octubre de 1853. 
Allí se da el nombre de universidad a la escuela politécnica de Cassel, i 
86 llama Raimundo al doctor don Rodolfo A. Philippi Este cambio de 
nombres subsistió en varios decretos, en los acuerdos universitarios, en las 
listas ds individuos de las facultades i de los profesores, i en otros pape- 
• les hasta cinco afios mas tarde. • 
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la mas marcada deferencia, i como la mas alta per- 
sonalidad de la naciente colonia. Los chilenos, 
así los empleados de la administración publica 
como los simples vecinos o induistriales de la 
provincia, no podian dejar de apreciar la sua- 
vidad de su carácter i de su trato, i su dis- 
cernimiento en los consejos que daba, ya fuera 
que se le consultase sobre algún cultivo, o que se 
le pidieran remedios o prescripciones hijiénicas 
para alguna enfermedad. Servia entonces el car- 
go de ájente de colonización don Vicente Pérez 
Rosales, hombre culto, educado en Europa i de 
cierta ilustración, i desempeñaba ademas el cargo 
de intendente interino de la provincia. Pronta- 
mente habia conocido el valor de aquellos inmi- 
grantes que por su cultura intelectual podian 
ser aprovechados en cargos o en comisiones de 
carácter administrativo. Pérez Rosales, como era 
natural, distinguió particularmente a Philippi, i 
creyó que los vastos i variados conocimientos de 
éste debian ser aprovechados. 

Bajo la intendencia de don Salvador Sanfuen- 
tes se habia fundado en Valdivia un establecimien- 
to docente que se habia pretendido constituir como 
instituto o liceo de segunda enseñanza, pero que 
en realidad casi no pasaba de ser una escuela pri- 
maria superior. El doctor don Ramón Elguero, 
antiguo profesor del Instituto Nacional, i mas 
tarde de la Universidad, i entonces médico de la 
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provincia, había. sido el director de ese estableci- 
miento; pero elej ido diputado suplente por Osorno 
(en marzo de 1852), se trasladó a Santiago, i el co- 
lejio (o liceo, como ahora se dice) quedó en acefalía 
i sin funcionar ', El intendente Pérez Rosales qui- 
50 poner remedio a esa situación. ••£! colejio, que 
se pudo considerar abandonado durante seis meses 
por falta de director i de profesores, decia el inten- 
dente, ha hecho una inesperada adquisición en la 
persona del señor don Amando Philippi, antiguo 
director de la escuela politécnica de Cassel. Este 
distinguido profesor, conocido en Europa por sus 
escritos científicos, ha cedido a las instancias de la 
intendencia, i acepta el cargo. Si el supremo go- 
bierno lo ratifica, la instrucción publica en Valdi- 
via se elevará, i dará a la Alemania científica una 
idea mui elevada de sus progresos \). El sueldo 



7. El doctor Elguero se había alejado de Valdivia con licencia, i como si 
peosara volver. Esa licencia le fué renovada en julio siguiente por algunos 
meses mas; i tampoco se determinó a regresar a su destino. Por esto fué 
que el colejio, que no tenia mas que otro profesor, casi no funcionó en todo 
el afio 1853. 

8. Nota del intendente interino de Valdivia don Vicente Pérez Rosales 
al ministro del interior de lo de diciembre de 1852, publicada en £¡ Arau- 
cano (periódico ofíciat de esa época) de 27 de diciembre de aquel año. Esa 
nota bastante estensa, trata de muchos asuntos administrativos, i da cierta 
idea suficientemente clara de lo que era Valdivia en el tiempo en que se ini* 
ció la colonixacion, i los primeros efectos de ésta. 

El nombramiento hecho por el intendente interino de Valdivia en favor 
de Philippi para el cargo de rector de aquel colejio, no fué confirmado por 
el gobierno, a lo menos, después de prolija investigación, en los rejistros 
i ademas documentos del ministerio de instrucción publica, no he podido 
encontrar .decreto de confirmación, ni pieza alguna en que se haga la ro&- 
oor referencia a ella. ¿Fué esto el resultado de un olvido o descuido ira* 



-\.r. Al 
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asignado a ese destino, con la obligación de hacer 
algunas clases, era de 500 pesos al año. 

Todo el empeño que pusiera Philippi para hacer 
de aquel colejio un establecimiento de enseñanza 
de algún valor debia ser ineficaz. Faltaban pro- 
fesores, libros, i bástalos mas indispensables i los 
mas corrientes materiales escolares. El colejio no 
tenia entonces, fuera del rector, mas que un solo 
profesor, uno de los inmigrantes alemanes, a quien 
Se le pagaba un sueldo miserable, como lo era 
igualmente el que estaba asignado al rector. Phi 
lippi, sin embargo, dándose no poco trabajo, con- 
siguió reunir unos treinta niños en marzo de 1853, 
e iniciar las lecciones, esperando obtener mejo- 
res elementos para dar a este establecimiento mas 
desarrollo i mayores condiciones de progreso i 
de vida. Su rectorado efectivo, como vamos a ver- 
lo, no duró mas que seis meses. 

La noticia publicada en El Araucano de que 
Philippi quedaba di rijiendo el modestísimo liceo 
de Valdivia, inquietaba al partido devoto, que en- 
tonces se hallaba en gran predicamento. Habia 
desaprobado éste francamente el que se trajeran 
colonos protestantes, i no podia tolerar el que 
a éstos se les confiara la dirección de escuelas o 



tándose de un establecimiento de tan esc«isa importancia? Se negaría esa 
confirmación por causa de las aprehensiones que en los cfrcutns sociales 
mas allegados al gobierno habian surjido contra la inmigración alemana > 
sobre todo contra los protestantes? No podemos decirlo. 
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colejios. El 7 de mayo de 1853, asistía a la sesión 
del consejode la Universidad, en calidad de deca- 
no accidental de la facultad de ciencias físicas i 
matemáticas, don Vicente Bustillos, hombre bon- 
dadoso, aficionado a ciertos estudios científicos, 
pero apasionado i sumamente intolerante en ma- 
terias relijiosas. Anunció allí, que en Valdivia se 
habia llamado a dirijir establecimientos de ense- 
ñanza a alemanes protestantes, mal, decia, que 
debía evitarse; i exijia que el consejo lo represen- 
tara a la autoridad, o que tomase por sí mismo 
las medidas que estimara del caso. Bustillos no 
nombró a Philippi que, como sabemos, era miem- 
bro corresponsal de la Universidad, i gozaba en 
ella de gran crédito, i aun pareció referirse solo a 
institutores primarios, de condición inferior i que 
ganaban un modestísimo sueldo; pero espresó que 
algunos de ellos "podían ser personas de estensa 
educación que por diversas circunstancias se han 
visto reducidas a eseestremon. Aunque el consejo 
acordó tomar informaciones sobre el particular, 
no le fu(í posible obtener antecedentes que confir- 
maran o rectificaran las noticias suministradas por 
Bustillos. 

En 31 de diciembre de ese mismo año (1853) 
se presentaba Bustillos al consejo por medio de 
un memorial en que repitiendo su queja contra 
los nombramientos de protestantes alemanes para 
directores de escuelas, "aseguraba ademas que en 
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la provincia de Valdivia se cometían i se estaban 
cometiendo por los inmigrados protestantes va- 
rios desórdenes i violencias que especificaba, lla- 
mando igualmente sobre ello la atención del con- 
sejo»!. Declarándose este cuerpo sin medios para 
hacer las investigaciones del caso, i sin atribu- 
ciones para entender en los excesos que se denun- 
ciaban, acordó enviar al gobierno aquel memorial. 
La acusación presentada con el nombre de 
Bustillos, era la condenación franca i resuelta de 
la colonización. Un efecto, se amontonaban he- 
chos diversos, graves o frivolos, pero destinados 
a presentar a los nuevos colonos como un elemen- 
to ¡xiligroso, perturbador, i casi podria decirse 
criminal. lil juez de letras de la provincia don ' 
José Antonio Astorga, llamado en su calidad de 
intendente interino, a dar informe sobre aquellos 
hechos, lo hizo en un documento notable, en que 
desautorizó esas acusaciones, i estableció la com- 
pleta justificación de los hombres honrados i la- 
boriosos contra quienes iban dirijidas*. La mar- 
cha natural do los aa^nteci mientes vino a de- 
mostrar antes de mucho tiempo que la asociación 

g Aum^uo no osto sino inviirccumente relacioiudo coa auestro asunto, 
hemos i^iK'ruiv^ «i.u a Ox'iux^oi esto ::ii(Mrtantc informe, inédito, se^un creo, 
hAM«^ «ihv^rA. qvio tiene un Jiltv> vjilor hUtórico |>an apreciar algunos acci- 
dentéis \ie K^ (Minoiptos vie U vv'onixjicion alemana en Valdivia. Siendo 
demAs:A%)o e<ten<o (v^a :nv*Iu:;\> en una nxi. !v> dejamos para reproducirlo 
a! hn vWI (Mf!(e))te oAiMtulo. en un ^vtr.-.r en que daremos ñas amplías 
nvMuu% Ax^tvA xU^ esM> lest^nos xvntrA Ji oolonisacion, en que se hizo 
*|>*it\^ ^ Bu*ttlKv!i, o^ue pt\>NiNemente fue rkttma de 
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fundada por aquellos colonos descansaba sobre 
la base de la mas perfecta moralidad, e importa- 
ba un progreso incalculable para nuestro pais. 

Los pocos meses que Philippi desempeñó el 
rectorado del colejio de Valdivia fueron para él, 
por una causa bien estraña a ese cargo, de la mas 
angustiosa ansiedad, i luego de un profundo do- 
lor que agobió su espíritu por mucho tiempo. La 
noticia del desaparecimiento de su hermano en 
el territorio de Magallanes llegó a Valdivia con 
notable atraso; i aunque se anunciaba que la guar- 
nición de la nueva colonia no omitiría esfuerzo ni 
sacrificio para descubrir el paradero del intrépido 
esplorador, todo hacia temer que esas dilijencias 
serian inútiles, pues parecía fuera de duda que 
éste habia sido asesinado. El tiempo vino a con- 
firmar esos recelos; i la noticia del trájico fin del 
gobernador de Magallanes, publicada por la pren- 
sa, circuló de un estremo a otro de la República, 
despertando por todas partes un sentimiento de 
pena, como podria producirlo una desgracia pú- 
blica. 

Esa misma desgracia vino, por un accidente 
fácil de esplicarse, a aumentar grandemente la 
notoriedad del doctor Philippi. Las personas 
que nunca habian oido hablar de éste, supieron 
entonces que el finado gobernador de Magalla- 
nes tenia en Valdivia un hermano que era un 
verdadero sabio, hombre de la mas perfecta ho- 
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norabilidad ¡ de un excelente carácter. Todos 
los que lo habían conocido i tratado, el inten- 
dente de V^aldivia don Vicente Pérez Rosales, 
el médico de esa provincia don José Ramón El- 
guero, el secretario de la facultad de ciencias 
físicas don Ignacio Domeyko, i don Carlos Moes- 
ta, recientemente nombrado director del obser- 
vatorio astronómico de Santiago, i antiguo dis- 
cípulo de Philippi, señalaban a éste como un 
sabio de nota, venido a Chile por un raro acci- 
dente, i cuyos vastos i variados conocimientos 
debían utilizarse en la enseñanza, i en la esplora- 
cion de la naturaleza de nuestro suelo. Ya hemos 
visto que los informes de la Universidad corres- 
pondían ampliamente a los que daban las perso- 
nas nombradas. 

Entonces estaba vacante un cargo publico que 
requeria urjentemente un hombre de la ciencia, i 
de las condiciones de Philippi. En diciembre de 
1852, por las ocurrencias de que tendremos que 
hablar mas adelante, el consejo de la universi- 
dad tuvo que imponerse del estado lastimoso del 
Museo nacional. Se encontraba éste en el mas 
deplorable abandono, la polilla destruia los ani- 
males empajados, los insectos i hasta las plan- 
tas del herbario; i todo aquello, se decia, no tenia 
mas remedio que una renovación mas o menos 
completa de la casi totalidad de esos objetos. 
El gobierno fué instruido de aquel estado de 
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Cosas; i queriendo poner remedio al mal seña- 
lado, nombró el 5 de julio de 1853 un director 
interino de ese establecimiento. Era este don Fi- 
liberto Germain, joven francés, entom(31ogo mui 
laborioso, que viajaba accidentalmente por Chile 
como naturalista apasionado, i sin propósito de 
establecerse en el pais ". Aunque (iermain se hizo 
cargo de ese puesto, no tardó en reconocerse que 
solo, sin ayudantes i sin recursos para subvenir 
a los gastos mas indispensables, no podia hacer 
nada que correspondiese a los deseos de la Uni- 
versidad i del gobierno. Se pensó entonces en 
llamar a ese puesto al doctor don Rodolfo A. Phi- 
lippi, cuya notoriedad científica estaba perfecta- 
mente asentada. 

Philippi, por otra parte, habia manifestado a 
sus amigos la resolución de establecerse en Chile, 
a lo menos por algunos años. No solo estaba con- 
tento con la naturaleza, con el clima i con las con- 
diciones de vida de este pais, sino que las noticias 
que recibia de sus deudos i amigos de Huropa, 
alejaban de su ánimo el deseo de regresar a Ale- 
mania. La violenta i aun podria decirse atra- 
biliaria reacción contra todas las ideas liberales. 



10. En una nota de 19 de mayo de 1853, en que el rector de la Univer- 
sidad daba cuenta al ministerio de instrucción pública del estado deplora 
ble en que se hallaba el Museo, proponia que se confiara su dirección a 
don Filibcrto Germain, pero solo en carácter de interino, para saber como 
se desem|)Cilab.i. Li mente del consejo do la Universidad era, sej^un parece, 
llamar a ese puesto a un naturalista do renombre i de esperiencia. 
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se robustecía i consolidaba allí. Se contaban por 
centenares los profesores o funcionarios de ca- 
rácter científico que habian sido destituidos en 
los diversos estados de la Confederación en cas- 
tigo de sus opiniones liberales. Philippi compren- 
dió que allá no tenia nada que esperar, mientras 
que en Chile se leofrecia un cargo científico, co- 
rrespondiente a sus gustos i a sus inclinaciones, 
i que satisfacia sus aspiraciones de trabajo i de 
estudio. 

En setiembre de ese mismo año (1853), re- 
cibió Philippi en Valdivia la primera proposición 
respecto a ese destino. Se le encargaba que vi- 
niera a Santiago para fijar sus obligaciones i sal- 
var cualquier inconveniente que pudiera suscitar- 
se. Dejando el colejio de V^aldivia a cargo de don 
Eujenio Boet, el único profesor que entonces 
acompañaba a Philippi en las tareas de la ense- 
ñanza, se trasladó éste a la capital, i en pocos dias 
quedó establecida la situación científica a que se 
le llamaba. Hl gobierno, cediendo a una indica- 
ción hecha por don Andrés Bello en un acto so- 
lemne, según recordaremos mas adelante, se pro- 
ponia impulsar el estudio de las ciencias natura* 
les; i por un decreto de 10 de octubre nombraba 
a Philippi profesor de botánica i de zoolojia, con 
el encargo de establecer i de dirijir un jardin bo- 
tánico. Diez dias después espcdia en su favor el 
nombramiento de director del Museo nacional. 
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En uno i otro caso, era el mismo Philippi quien 
habla fijado las obligaciones de su cargo; i si no las 
cumplió desde luego con aquella regularidad que 
ponía en todos sus trabajos, fué por causas ente- 
ramente est rañas a su persona ". Por ambos des- 
tinos se le asignaba el sueldo de tres mil pesos, 
cantidad que dados sus hábitos de orden i de mo- 
destia, satisfacía todas sus aspiraciones. 

La aceptación de estos cargos iba a importar 
el establecimiento definitivo de Philippi en Chile. 
En esos mismos dias escribía a su familia que 
habla quedado en Alemania; i dándole cuenta de 
su situación, que creía plácida i favorable, la lla- 
maba para que viniera a fijarse en nuestro país. 
Pedia ademas que le trajeran los libros de su 
biblioteca, I las colecciones de objetos de historia 
natural que habla dejado en Brunswick, en casa 
de su amigo Koch, i que le eran Indispensables 
para preparar cualquier trabajo científico. 

Philippi contaba entonces cuarenta i cuatro 
años. En Chile iba a vivir mas de medio siglo 
consagrado a los trabajos que lo hicieron lítil 
a esta nueva patria, I que le han dado celebri- 
dad. 



II. Ambos nombramientos fueron publicados entonces en El Araucano 
\ en otros periódicos, i recopilados en el Boletín de las leyes i decretos del 
gobierno i en los Anales de la Universidad. 
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V 



VIAJK DE PHILIPri AL DESIERTO DE ATACA M AI Pl- 
BLICACIOX DE SU LIBRO SOBRE ESTE ASUNTO. 

Philippi quiso entrar sin tardanza al desem- 
peño de los cargos que se le acababan de confiar, 
a lo menos a la dirección del Museo, ya que es- 
tando entonces para terminarse el año escolar, 
no era posible abrir cursos de enseñanza hasta 
marzo de 1854. Pero cuando apenas iniciaba sus 
primeros trabajos en aquel establecimiento, reci- 
bió el decreto que sigue: 

*• Ministerio de Hacienda. — Santiago, noviembre 9 de 18S3. 
— Considerándose mui interesante hacer una esploracion cien- 
tífica al desierto de Atacama, o parte septentrional de la pro- 
vincia de este nombre, tanto por conocer la jeolojia de esta 
parte del territorio i las diferentes especies minerales que pue- 
de contener, cuanto para obtener datos jec^ráficos importantes 
para el conocimiento de esta porción del país; i conviniendo en- 
comendar esta comisión a una persona de conocidas aptitudes, 
he acordado i decreto: 

>'i.'^ Se nombra al profesor de botánica don Raimundo Ar- 
mando (testual) Philippi para que dirija i ejecute la espresada 
esploracion de la parte septentrional de la provincia de Ata- 
cama. 

"2.^ Sobre el sueldo que goza actualmente el mencionado 
Philippi, disfrutará la gratificación de cuatro pesos diarios des- 
de el dia de la salida hasta el de su regreso a Santiaga 

H3.0 El comisionado designará las personas que sean necesa- 
rias le acompañen en la comisión, espresando el sueMo o gra- 
tificación que debe darse a cada uno, i también elevará un pre- 
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supuesto del costo de v/veres i útiles indispensables para Fa 
espedicion. 

••Tómese razón, comuniqúese i publíquese.— MoNTT.— José 
Guillermo Waddington.w 

En los pocos periódicos que se publicaban en 
aquella época es posible descubrir el objeto que 
se tuvo en vista al disponer ese viaje. El repenti- 
no i casi imprevisto desarrollo de California que 
atraia el comercio de Chile, i la prosperidad de la 
minería en Copiapó, habian despertado entonces 
en nuestro pais un espíritu de empresas industria- 
les que formaba el mas visible contraste con la 
.estagnación de los años anteriores. Comenzaba a 
iniciarse por industriales chilenos la esplotacion 
del salitre en la rejion vecina al puerto de Iqui- 
que, i se creia que en el desierto de Atacama 
debia hallarse en grandes depósitos esa sustancia 
u otras igualmente utilizables por la industria, a 
mas de las minas de cobre que a juzgar por las 
que se esplotaban, debian ser mui productivas. 
El gobierno creia que el viaje de Philippi dcs- 
cubriria riquezas de varias clases en una rejion 
casi completamente desconocida hasta entonces, 
i en que ademas era necesario fijar los límites 
con los estados vecinos, con Bolivia i con la Re- 
pública Arjentin:i. 

Philippi aceptó la comisión con toda la enerjia 
que desplegaba en cada empresa de investigación 
•científica que se le confiaba. Buscó como injcniero 
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jeógrafo a don Guillermo Dolí, que habia hecho 
con él veinte meses antes la esploracion del vol- 
can Osorno j de sus cercanías, i contrató dos 
sirvientes chilenos, que el médico alemán don 
Carlos Seguet, hombre habituado a viajes en 
busca de minas o de objetos de historia natural, 
le recomendaba como esperi mentados i dtiles en 
ese jénero de aventuras. En Santiago i en Valpa- 
raíso reunió por compra o por via de préstamo, 
los instrumentos meteorolójicos i topográficos 
que era posible procurarse en Chile; pero no pudo 
hallar un cronómetro de bolsillo; i uno de marina 
que llevó consigo, no le fué de ninguna utilidad. 
El 22 de noviembre se embarcaba en Valparaíso 
en la goleta JanequeOy de la marina nacional; i 
primero en Coquimbo i después en Copiapó i en 
una gran parte de la provincia de Atacama, daba 
principio al estudio de la naturaleza del suelo, de 
sus productos de todo orden, de su meteorolojía 
i de su industria. Pero la verdadera esploracion 
del desierto comenzó el lo de enero de 1854 con 
la partida del puerto de Taltal hacia el interior. 
Philíppi recorrió todo el desierto de sur a norte, 
haciendo incursiones mas o menos largas a uno 
i otro lado de la ruta recorrida, hasta el pueblo 
de San Pedro de Atacama, a donde llegó el 22 
de enero. Después de prolijas esploraciones en to- 
dos los contornos, salía de allí el 30 del propio 
mes, i tomando diverso camino para reconocer 



Ki: VIDA I SrS OHKAS 97 



otra parte del desierto, estaba de vuelta en Co- 
piapó el 28 de febrero. 

La historia de este viaje ha sido escrita por 
Philippi en un libro que es bastante conocido. 
Aunque en el prólogo anuncia que ha omitido las 
circunstancias personales, las descripciones de las 
localidades, i otros accidentes que como aquellos 
dan un grande interés a los libros de viajes, i 
aunque el plan de Philippi era puramente jeográ- 
fico i científico, aquella relación no está, como 
podria creerse después de leer esa declaración, 
desprovista de interés para todo lector de alguna 
cultura. La carencia de lo pintoresco está indem- 
nizada por la abundancia de informaciones titiles. 
El autor ha dado bastantes noticias sobre la vida 
social en aquellas rej iones, i muchísimas sobre la 
industria en todas sus manifestaciones; i éstas 
acompañadas de datos históricos i estadísticos 
prolijamente recojidos, i de verdadero \ alor. Pero 
la impcjrtancia del libro de Philippi está en las 
noticias de otro (Srdcn, en cuanto se refiere a la 
topografía de aquellos lugares, a la naturaleza de 
su suelo, a sus producciones vcjetales i animales, 
ala meteorolojia i a las condiciones favorables o 
adversas para el establecimiento del hombre, i 
para el provecho i bienestar de este. 

I^ obra de Philippi se publicó en Halle (Pru- 
sia) en un volumen en folio de esmerada impre- 
sión, con el título de yiaje al desierto de A taca- 

MllLIPPI 7 
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ma hecho de orden del gobierno de Chile en el 
verano i8¿3'i8s4, Kstá acompañado de un mapa 
de todo el desierto desde Copiapó hasta San Pe- 
dro de Atacama, i de veintisiete láminas (fuera 
de algunos grabados contenidos en el testo) que 
representan vistas de localidades, petrificaciones, 
animales i plantas, todas ellas dibujadas por el 
mismo Philippi. Las numerosas ocupaciones de 
éste no le permitieron dar a luz su libro sino en 
1860, el mismo año en que por la propia casa 
editora se publicaba una edición igual en lengua 
alemana. Pero sus primeros informes al gobierno 
de Chile fueron publicados en 1854, i dieron a 
conocer desde luego en Chile i en el cstranjero 
los resultados científicos de esa esploracion. 

En Chile donde los estudios científicos atraian 
entonces mui pocas personas, la obra de Philippi 
fué recibida con indiferencia, i aun con disgusto 
por algunos de los que trataron de leerla. Se ha- 
bia esperado que ella contuviese la revelación de la 
existencia de grandes riquezas. En cambio de es- 
to, en un parágrafo titulado *• Recursos del desier- 
to. Posibilidad de hacerlo cultiv^able,!! consignaba 
Philippi estas desconsoladoras palabras: "La na- 
rración de mi viaje ha puesto' de manifiesto que 
el despoblado carece de todo recurso para hacerlo 
habitable i para permitir que sea una via de co- 
municación i de comercio;.! i pasaba en s^uida 
a confirmar i a demostrar esta proposición. Los 



su VroA I sus OBRAS 99 



viajes í csploraciones posteriores han probado 
que Philippi no se equivocaba en ese juicio, so- 
bre la fatta de condiciones agrícolas de esa rejion, 
sin que esto impida que puedan descubrirse rique- 
zas minerales. Sin embargo, cuando mas tarde 
se ha hallado algún depósito de esta clase, ha so- 
lido decirse que él no habia sido reconocido por 
Philippi, como si éste, en un viaje de dos o tres 
meses, hubiera debido reconocer en todos sus ac- 
cidentes i sinuosidades un territorio que mide 
cerca de noventa leguas de norte a sur por treinta 
o mas de oriente a poniente. En el medio siglo 
que ha trascurrido desde que se hizo ese viaje, 
el desierto ha sido recorrido en todas direcciones 
por injenieros, por industriales, por buscadores de 
minas, i se ha escrito mucho sobre él; pero creo 
no equivocarme al asentar que lo mas completo 
i noticioso que se conoce sobre la naturaleza, las 
producciones i la climatolojia de esa rejion, es 
todavía el libro del doctor Philippi '\ 

En Europa esta esploracion fué apreciada de mui 
distinta manera. Desde 1855 se publicaba en Gota 
una revista mensual de jeografía, dirijidapor Au- 



13. Don José Victorino Lastarria publicó en 1861, en la Rn^isía del Paci- 
fico (Valparaíso), tomo IV, pájs., 465-478, un detenido análisis del Viaje al 
desierto de Atacatna^ que fué reproducido en I0& Anales de la Universidad de 
ese mismo año, páj. 558. Es un juicio equitativo i bien escrito: i si no es lo 
roas completo (|ue ha podido decirse sobre el particular, está inspirado por 
ideas mucho mas altas e ilustradas que las criticas vulgares de que hablamos 
en el testo. 
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gusto Enrique Petermann, una de las mas altas 
ilustraciones en esta ciencia en el siglo XIX. El 
numero 1 1 de esa revista ( Mittheilungen mis J, 
PerthesgeographiqHes Anstait) del año 1856, 
apoyándose sobre todo en la primera reseña del 
viaje de Philippi, en el mapa de éste, i en las lá- 
minas litografiadas, que acababan de imprimirse, 
publicaba un artículo de 36 columnas sobre el 
desierto, en que después de dar a conocer con al- 
gún detenimiento la espedicion de ese esplorador. 
señalaba la importancia de ella para los progre- 
sos de la jeografía por la gran superioridad en 
el numero i en el valor de las informaciones sobre 
todo cuanto se conocia hasta entonces acerca de 
esa rejion '\ ^El Geographical Journal de la so- 
ciedad jeográfica de Londres (vol. XXV, 1855) 
publicó un estracto del informe recordado de Phi- 
lippi. M. Vivien de Saint Martin ha utilizado la 

13. El Viaje al desierto de Atacama del doctor Philippi, cuya publicación 
comenzó a hacerse en 1855 por los mapas i láminas, soto acabó de im- 
primirse en 1860, en dos ediciones de la misma forma, una en castellano i 
otra en alemán, ambas costeadas por el gobierno de Chile. Ochenta i cua- 
tro grandes pajinas de este libro, la mayor patte de ellas en tipo menudo, 
i todas consagradas a la fauna i a la flora del desierto, están escritas en 
latin. Ya hemos dicho que el latin de Philippi, a juicio de profesores exi- 
mios de esta lengua, es irreprochable. 

La cuenta de gastos hechos por Philippi en instrumentos, en Tlferes, en 
pago de prácticos, en pasajes en el rapor, en carruajes, cabaHotí mutas para 
pasajeros i carga, medicinas, herramientas, etc., etc., montaba a 1,397 pesos. 
Para formarse una idea de la previsión con que se hicieron los aprestos del 
viaje, i la regularidad que se observó en todo él, bastará recordar que los rl- 
reres adquiridos en Valparaiso, sirvieron tan exactamente que al llegar de 
vuelta al minera! de Tres Puntas, a las puertas de Copiapó, lolo quedaban 
provisiones para dos dias mas. 



:í.«i 
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relación del viaje de Philippi en mas de una pa- 
jina de su gran Dictionnaire de gcographie nto- 
déme. ' 

Como fruto de este viaje debe recordarse otro 
escrito de Philippi de mucho menos importancia. 
El 1 6 de marzo de ese mismo año (1854) fué ele- 
jido miembro de numero de la facultad de cien- 
cias físicas i matemáticas de la llniversidad de 
Chile; i confirmada esa elección por el consejo i 
por el gobierno, se espedía en su favor el título 
de tal en decreto de 21 de marzo '\ En junio si- 
guiente, al tomar posesión de ese puesto, leyó un 
discurso sobre el fierro meteórico del desierto de 
Atacama. Después de dar algunas noticias acerca 
de los aereolitos, o piedras del cielo, como se les 
llama comunmente, cuya existencia habia sido 
tantas veces puesta en duda i aun negada con 
obstinación, i de recordar los hechos indiscuti- 
bles de que se conserva constancia, esplica la na- 
turaleza i composición de esos cuerpos, pasa a 



14. En las actas de ta facultad i del consejo, en tas notas de tramitación 
i eq el decreto del gobierno, se da a Philippi el nombre de Raimundo. 
Aunque en U publicación de su discurso de recepción, en junio de 1854, se 
le llamó Rodolfo, todavía se siguió adulterando durante tres artos mas el 
nombre de Philippi, aun en los documentos oficiales. En 31 de marzo de 
1857 fué nombrado profesor de alemán en el Instituto Nacional; i en el 
decreto se le llamaba Raimundo Amado. 

De paso diremos qne Philippi nc descm|)eñó csu clase mas que unos 
cuantos meses. Habiendo llegado de Alemania el doctor don Justo Florian 
Lobeck, que venia contratado para enseñar griego, con una escasa renta, 
Philippi dejó esa clase, i Lobeck fué llamado a ella por decreto de 28 de oc- 
tubre de 1857, con el sueldo de 400 pesos anuales. 
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describir las muestras o fragmentos de cuerpos 
de esa clase que pudo reunir durante su viaje. 
Esa esposicion, que revela la variedad de conoci- 
mientos de Philippi aun fuera de sus estudios 
predilectos, no tiene novedad para los hombres 
de ciencia; pero en el tiempo que fué presentada, 
debió llamar singularmente la atención del mayor 
numero de las personas que oyeron su lectura. 
Por lo demás, si una buena parte de esa memoria 
contiene noticias que es fácil hallar en otra parte, 
hai en ella observación propia, que es lo que cons- 
tituye el valor propio de ese escrito. 



VI 



PHILIPPI PROFESOR DE BOTÁNICA! NO LE ES DADO 
SOSTENER LA CLASE DE ZOOLOJÍA. 

En ese mismo año (1854) se iniciaba Philippi 
en Santiago en la carrera de la en.señanza, des- 
graciadamente por entonces, sin el fruto que era 
de esperarse de su saber i de su celo. El estado 
de la instrucción publica en nuestro pais, ¡•la 
falta de opinión favorable aciertos estudios, eran 
obstáculos que toda la decisión de un hombre no 
podia vencer. 

Hasta 1853 las ciencias naturales estaban repre- 
sentadas en nuestros planes de estudios por una 
sola clase de elementos de botánica, en que se 
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daban nociones mui rudimentarias a los estudian- 
tes de medicina i a los de farmacia, que esta- 
ban obligados a dar el examen correspondiente ". 
El numero de alumnos de esas ciencias, según se 
verá mas abajo era sumamente reducido, de tal 
modo que eran mui pocos los estudiantes que 
adquirían esas escasas nociones de botánica. Ese 
estado de cosas habia llamado penosamente la 
atención de los hombres encargados de dirijir i de 
inspeccionar la instrucción pública. Don Andrés 
Bello, en un acto solemne i en presencia del pre- 
sidente de la República (24 de setiembre de 1853), 
señalaba ese mal, pero desconfiaba de que por en- 
tonces pudiera hallársele remedio. "La historia na- 
tural, decia, reducida en el dia a lijeras nociones (de 
botánica), parece reclamar mayor espansion; pero 
dudo que lo que a este respecto se hiciera produ- 
jese resultados satisfactorios. Empieza apenas a 
formarse en Chile la afición a una clase de estu- 
dios que por sí solos no conducen a la fortuna o 
a la consideración jeneral, i que por eso pertenecen 
mas bien a aquellas épocas de madura civilización 
intelectual, en que el amor desinteresado a la cien- 
cia la rodea de numerosos cultivadores, i en que 
la reputación literaria o científica tiene bastante 



15. No deben llamarse estudios de historia natural ciertas nociones vul- 
garísimas, i sin valor alguno, que se daban con ese nombre en algunas escue- 
las, sobre todo de mujeres. 
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brillo para estimular a tareas asiduasn '*. Como 
queda referido, pocos dias después (en octubre de 
ese mismo año), como si se quisiera remediar el 
mal señalado por el sabio rector de la Uuniversi- 
dad, era nombrado Philippi profesor de botánica 
i de zoolojia. Kn todo esto, como vamos a verlo, 
las previsiones de don Andrés Bello, se vieron 
confirmadas. 

Philippi entró al ejercicio del profesorado en 
marzo de 1854; i se inició en esas funciones abrien- 
do una clase de botánica. A causa del reducido 
numero de alumnos, los cursos de medicina i los 
de farmacia no se abrian sino cada dos años; i aun 
así, rara vez una clase tenia mas de ocho alum- 
nos ". Philippi se propon ia hacer cuatro clases se- 



16. Discurso de don Andrés Bello, rector de la Universidad, en la solem- 
ne distribución de premios a los alumnos de ella i del Instituto Nacional el 
24 de setiembre de 1853. Se halla reproducido en el tomo X( de los Anaics 
correspondientes a ese año, pájs 283 291. 

17. K\ número de estudiantes de instrucción superior en la Universidad 
era entonces mui reducido, a pesar de ser éste el único establecimiento en 
Chile en que se hicieran esos estudios. Así, en 1853 sumaban por junto 118 
estudiantes, distribuidos en esta forma: en la facultad de leyes, 85; en la de 
ciencias físicas i matemáticas, 19; en la de medicina, 14. 

En 1854 hubo un aumento considerable, sobre todo en el curso de leyes . 
£1 número total de estudiantes alcanzó a 178, distribuidos asi: de leyes, 128; 
de matemáticas, 31; de medicina, 14. A este número habría que agregar unos 
10 a 12 aspirantes al título de farmacéuticos: pero estaban éstos tan faltos de 
toda preparación, que solo tres pudieron seguir las clases de instrucción su- 
perior. 

La clase de botánica de Philippi se abrió con 15 alumnos. Dd ellos solo 
8 eran estudiantes de medicina. Los otros eran farmacéuticos o simples 
o^xntes. A mediados de año toda la clase estaba reducida a 10 alumnos, i 
solo 5 llegaron al ñn de arto, i rindieron examen. 

El curso de leyes se abria cada dos ailos; pero visto el aumeatoen el nú- 
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manales, i enseñar un año botánica ¡ otrozoolojia. 
I^ primera de estas ciencias, que era un estudio 
obligatorio para todos los que aspiraban al título 
de médicos, i aun para los farmaciíuticos, tuvo 
anualmente diez o doce alumnos, de los cuales 
solo unos pocos llegaban a rendir examen. Ksc 
número solo se aumentó algunos anos mas tarde, 
cuando los estudios secundarios preparando mu- 
cho mejor a los jóvenes, los inclinaban a seguir 
los cursos de medicina. 

Pero si por la distancia con que hasta entonces 
eran mirados los estudios médicos, Philippi no 
podia contar con un mayor número de discípulos 
i hacer sentir mas eficazmente su acción i su in- 
fluencia en la enseñanza, se le debió un gran pro- 
greso en la difusión de esos conocimientos dentro 
del estrecho cuadro a que se veia reducido. Sus 
lecciones revelaban un saber que no podia dejar 
de abrir nuevos horizontes a los estudiantes. No 
contento con la enseñanza teórica que podia darse 
en la clase, el sabio profesor llevaba a sus discí- 
pulos a los jardines, salia con ellos los dias festi- 
vos a los campos de los alrededores de Santiago, 
i en conferencias familiares les enseñaba a herbo- 
rizar, a formar colecciones, i a clasificar según el 

mero de sus alumnos, i la agregación proyectada de nuevos estudios, se es- 
tableció la apertura de estos cursos cada año. 

En la fíicultad de medicina, i |>or causa del reducido número de sus alum - 
nos, subsistió hasta mas de diez aAos después el mismo orden, es decir no se 
abría curso sino cada dos años. 
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sistema natural las plantas recojidas. La bondad 
inalterable de Philippi, mas aun que el prestijiode 
su ciencia, le habia atraido el cariño i el respeto de 
sus discípulos, que soportaban con gusto largas 
horas de escursiones pedestres por los campos i 
los cerros en busca de vejetales raros o descono- 
cidos. Un esas correrías, era el profesor el mas ani- 
moso i el mas resistente al cansancio i la fatiga. 

La clase de zoolojia tuvo menos fortuna toda- 
via. Al iniciarse el ano escolar de 1855, Philippi 
anunció la apertura de esa clase en una sala anexa 
al Museo, para mostrar los objetos de que se tratase 
en las esplicaciones. Atraidos por la novedad de 
tal enseñanza, acudieron seis u ocho estudiantes 
de medicina. Pero como el estudio de la zoolojia 
no era obligatorio para obtener un título profesio- 
nal, ni exijia el rendimiento de exámenes, ese nu- 
mero se redujo antes de dos meses, i laclase acalcó 
por quedar desierta. Lo propio, con pequeñas va- 
riaciones de accidentes, se repitió cada dos años 
(1857, 1859, etc., etc.), de tal suerte que la ense- 
ñanza de la zoolojia quedó siendo nula en la Uni- 
versidad de Chile. Mas tarde, Philippi desistió de 
abrir una clase que nadie seguia, i continuó ense- 
ñando botánica todos los años. 

En su carácter de profesor de este ramo, ¡ en 
virtud de su nombramiento de tal, Philippi debia 
•'encargarse de la formación e inspección del jar- 
din botánicoii. Por mas ínteres que tuviera en ver 
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planteado este establecimiento, no le fué dado 
conseguirlo. Por entorpecimientos de todo orden, 
no llegó el gobierno a separar una porción de te- 
rreno en la Quinta normal de agricultura para 
plantear el proyectado jardin. Solo muchos años 
mas tarde, como habremos de contarlo, consiguió 
Philippi echar por sus propias manos, las bases 
de un establecimiento que, gracias a su estremada 
lonjevidad, habia de alcanzar a ver cimentado i 
próspero. 

VII 

TRABAJOS DE REORGANIZACIOX I ADELANTO 

DEL Ml^SEO NACIONAL. 

En el cumplimiento de las obligaciones anexas 
al cargo de director del Museo nacional, Philippi 
encontró también grandes dificultades; pero tuvo 
la fortuna de vencerlas en su mayor parte, i de 
elevar ese establecimiento a un rango digno de 
ser tomado en cuenta. 

El Museo nacional habia sido creado por don 
Claudio Gay. Este infatigable esplonidor, encar- 
gado por nuestro gobierno de recorrer todo el te- 
rritorio i de recojer los materiales para describir 
la fauna i la flora del pais, se habia comprometi- 
do a formar un gabinete o- museo de historia na- 
tural en que pudieran exhibirse las producciones 
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de Chile junto con las muestras análogas de otros 
países, que fuera posible procurarse. Durante los 
doce años que Gay recc^rrió nuestro territorio, reu- 
nió un número verdaderamente grande de objetos 
de los tres reinos de la naturaleza, coleccionando 
dos o mas ejemplares de cada uno de ellos. Gay 
enviaba algunas de esas muestras al Museo del 
Jardin de plantas de Paris; pero en Santiago man- 
tenía cuidadosamente guardado un gran depósi- 
to para formar el Museo nacional. 

En 1840, de vuelta de un viaje al Perú, i 
cuando ya daba por terminadas sus esploraciones 
en Chile, emprendió Gay la tarea de poner orden 
en sus despósitos de objetos de historia natural, 
i de dar forma al Museo. Apartó de ellos todas 
las muestras que necesitaba llevar a Europa para 
que sus colaboradores hicieran la clasificación 
i las descripciones que han compuesto los ocho 
volúmenes de zoolojia i los ocho de botánica de 
su Historia de Chile. Al hacer esa separación, 
Gay escojió para sí los mejores ejemplares; i en 
el caso de no haber mas que uno solo, no vaciló 
en llevárselo, persuadido de que en Chile seria 
fácil procurarse otro; mientras que en París no 
podría obtenerlo de ningún modo. 

El gobierno había entregado a Gay un salón 
del piso superior del actual palacio de los tribu- 
nales de justicia. Allí se colocaron mediocremente 
empajados los anímales que aquel iba a dejar en 
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Chile, el herbario que habia formado para el Mu- 
seo, i otro bastante rico que habia dejado el dis- 
tinguido botánico italiano don Carlos Hertero '\ 

Se reunieron también allí algunos fósiles, i nu- 
merosas muestras de minerales recojidos en todas 
partes, pero sin clasificación de ninguna clase, 
Gay, urjido por otros trabajos, i obligado a partir 
a Europa en junio de 1842, no tuvo tiempo para 
dar a todo aquello un arreglo conveniente. Por lo 
demás, el Museo fué trasladado luego a los altos 
de un edificio que el gobierno, por sujestiones de 
don Mariano Egaña, habia hecho construir en una 
porción del antiguo convento central de los jesui- 
tas (en el ángulo suroeste formado por las calles de 
la Bandera i de la Catedral) para Universidad de 
Chile. El Museo fué por entonces puesto bajo el 
cuidado de don Francisco (iarcía Huidobro, di- 
rector de la Biblioteca nacional (situada en el 
mismo edificio), i poco después del decano de la 
facultad de ciencias físicas i matemáticas don An- 
drés Antonio de Gorbea. Ocupaba en aquel esta- 
blecimiento una modesta sala de unos treinta o 
cuarenta metros de largo, que solo se abria un dia 
de la semana para dar entrada a los pocos curio- 
sos que ocurrian a visitarlo. 

A fines de 1852 desempeñaba interinamente 
don Vicente Bustillos el cargo de decano de la fa- 

18. Yéaie lobre Bertero nuestro libro Don Clantiio Gay (1876), pájs. 76 i 
77,0 nuestra Bistoria feneral de Chile^ tomo XV, pájs. 316-.U8. 
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cuitad de ciencias '\ Habiendo visitado el Mu- 
seo con algún detenimiento, pudo observar los 
desastres causados por la polilla en los animales 
empajados, en las colecciones de insectos i en las 
plantas del herbario. De todo esto dio cuenta al 
consejo en sesión de 1 8 de diciembre. Bustillos 
decia que no encontraba ningún arbitrio para re- 
mediar tan lamentable destrucción, i que en su 
concepto era de absoluta necesidad el renovar ta- 
les colecciones. Ya contamos mas atrás que en 
virtud de las representaciones hechas a este res- 
pecto por el consejo de la Universidad, el gobier- 
no nombró a don Filiberto Germain director in- 
terino del Museo (3 de julio de 1853). 

En esa situación se recibió Philippi de la di- 
rección de este establecimiento. Comenzaba apenas 
a iniciar los primeros trabajos de reorganización, 
cuando recibió el encargo de hacer el viaje al de- 
sierto de Atacama de que hemos hablado mas 
atrás. Aprovechó, sin embargo, esta oportunidad 
para recojer en aquella rejion muestras de toda 
clase de objetos de historia natural, mientras el 
sub-di rector Germain recorría las provincias cen- 
trales en busca de otros artículos de esa clase. Dos 
meses después de su regreso a Santiago, en mayo 

19. Don Andrés Antonio de Oorbea, decano de U facultad de ciencias 
físicas i matemáticas, falleció en Santiago el i6 de abril de 1859. El mes si- 
guiente fué eiejido en su reemplazo don Francisco de Borja Solar, i conio 
éste se ausentara algunas veces de la capital, era llamado a reemplazarlo 
don Vicente Bustillos. 



. x. 




su VIDA I SUS OBUAS 111 



de 1854, Philippi podia anunciar que había clasi- 
ficado mas de 800 plantas (de los herbarios de 
Gay i de Bertero) que se hallaban sin nHulo al- 
guno, i que habia renovado un numero conside- 
rable de aves i de insectos, aumentando ademas 
las otras colecciones, i comenzando la clasificación 
i orden de las muestras de minerales. A pesar de 
la escasez de fondos, por lo limitado del presu- 
puesto nacional, a pesar de las pésimas condicio- 
nes del local en que estaba establecido el Museo, 
i de la falta de ayudantes, este establecimiento 
seguia incrementándose considerablemente cada 
año, gracias, sobre todo, a los viajes que en la es- 
tación de verano emprendian Philippi i Germain, 
recojiendo muestras de objetos de los tres reinos 
de la naturaleza. Philippi estimuló ademas la re- 
colección de donativos, alíennos de ellos de im- 
portancia i de valor, i establecicS relaciones i canjes 
con otros establecimientos análoj^os del estranje- 
ro. Las personas que tenian ali^un interés por 
aquel orden de estudios, no podían dejar de admi- 
rar el progreso del Museo, a jjcsar de la estrechez 
de sus elementos i de sus recursos. 

En 1856 visitó el Museo un botánico francés 
llamado Julio Remy, que se hallaba de paso en 
Santiago, durante una grande escursion (jue había 
emprendido a America i a algunas partes de la 
Oceania. Aunque muí joven, Remy se había con- 
quistado un buen nombre científico, habia sido 
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profesor de historia natural en un liceo de París, i 
como colaborador de don Claudio Gay, habia pre- 
parado algunas de las mejores secciones de la 
parte botánica de la Historia de Chile (las com- 
puestas, las solanáceas, las saxifragáceas, i mu- 
chas familias apétalas). A la vista del Museo, no 
pudo dejar de admirar el buen pié en que halla- 
ba un establecimiento cuyo oríjen modesto el co- 
nocia mui bien. En 1859, yo tuve ocasión de tra- 
tar a Remy en la casa de don Claudio Gay. en 
París. Estaba entonces de vuelta de aquellos pri- 
meros viajes, i se ocupaba en publicar las relacio- 
nes de ellos, que le dieron cierta celebridad litera- 
ria. Gay oia con marcada satisfacción las noticias 
que le suministraba Remy sobre los adelantos i 
el incremento que habia alcanzado el Museo de 
Santiago. 

Este establecimiento fué visitado mas tarde 
por otros naturalistas. El mismo don Claudio Gay, 
en su Ultimo viaje a Chile en 1863, pudo exami- 
narlo detenidamente, i quedó mui complacido al 
observar el estado de progreso en que se hallaba 
la institución cuyos primeros cimientos habia 
puesto el mismo en 1840. Nueve años mas tar- 
de, en 1872, el insigne naturalista I^is Agas- 
siz recorría pacientemente las colecciones de ese 
Museo, buscando en ellas objetos que le eran 
desconocidos, o de que solo tenia noticia por las 
descripciones que habia hallado en los libros; i 
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felicitaba a Philippi por el buen pie en que se ha- 
llaba aquel establecimiento. Hasta entonces, sin 
embargo, el Museo ocupaba un lugar mezquino, 
donde no se podia dar colocación a todos los ob- 
jetos coleccionados, i mucho menos presentarlos 
de una manera conveniente i conforme al objeto 
de un establecimiento de esa clase. Kl Museo de 
Santiago no adquirió su verdadera importancia 
sino en 1876, cuando fué trasladado al local que 
ahora ocupa, i cuando tuvo para su servicio un 
número de ayudantes correspondiente en p^rte 
siquiera, a sus principales secciones. 

Por falta de un establecimiento especial para 
las colecciones de antigüedades i de objetos de 
etnolojia, se habian colocado éstos en el mismo 
Museo de historia natural. Philippi, guardador i 
ordenador de esas colecciones, tuvo que hacer 
algunos estudios históricos i arqueolójicos, sobre 
todo lo concerniente a la América; i ayudado por 
su ilustración jeneral en letras i en ciencias, i con- 
sultando ademas en casos determinados a hom- 
bres que en Europa se han conquistado un gran 
renombre, llegó a desempeñarse satisfactoriamen- 
te. Sus notas o memorias sobre momias incási- 
cas, i sobre muchos otros objetos, \ asijas, ador- 
nos, estatuitas, ídolos, etc., etc., traidos del Peni, 
i sobre otros provenientes de la isla de Pascua, 
demuestran que Philippi conocia bien el carácter 
de severa i prolija observación que la ciencia mo- 

PHILIPPI 8 
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derna ha dado a esos estudios, ¡ que él podia 
resolver, o acercarse mucho a dar una solución 
aceptable a algunas de las variadas i oscuras 
cuestiones que ellos suscitan '^. 

VIII 

DIVERSOS VIAJES DE ESTUDIO HECHOS POR 
PHILIPPI EN EL TERRITORIO CHILENO 

En setiembre de 1854 llegaba a Valparaiso la 
familia del doctor Philippi, llamada por éste para 
venir a radicarse en Chile. Establecióse en San- 
tiago para vivir con la escasa renta que aquel 



20. La crónica de los adelantos i progresos del Museo nacional se halla 
en las comunicaciones del doctor Philippi al ministerio de instrucción pú' 
blica. Para conocerla i seguirla con toda regularidad, no es necesario en- 
golfarse en un estudio de grandes legajos de documentos. Bastará examinar 
con alguna atención los informes anuales de aquel, que se publicaban entre 
los anexos de la memoria del ministro de ese ramo al congreso nacional. 

En la historia del crecimiento i progreso del Museo nacional, no se pue- 
de dejar de recordar el nombre de don Luis Landbeck, alemán establecido 
en Valdivia, naturalista aficionado e intelijente, i colector apasionado, a 
quien Philippi, después de haber utilizado sus servicios en la busca de ob' 
jetos de historia natural, atrajo a Santiago para aprovechar su actividad i 
su habilidad como preparador i conservador de animales muertos que se que- 
rian guardar. Landbeck hizo muchos viajes en diversa» provincias por encar- 
go de Philippi; i en una época en que el subdirector don F. Gerroain se au- 
sentó del pais, Landbeck fué el único ayudante con que contó el Museo. 
En sus informes anuales, el doctor Philippi recuerda i recomienda frecuen- 
temente a este laborioso i modesto auxiliar. Al lado de Landbeck se for- 
maron algunos preparadores chilenos que adquirieron una rara habilidad, i 
que sirvieron útilmente a ese establecimiento i a los pequefioa gabinetes 
que años mas tarde comenzaron a formarse en algunos liceos para la ense- 
ñanza de la historia natural. 
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recibía, i en condiciones de modestia que, por lo 
demás, guardaban consonancia con sus hábitos 
i con sus aspiraciones. Dos años mas tarde, en 
1856, la familia de Philippi se trasladaba a Valdi- 
via por motivos de orden i de economía, e iba a 
establecerse a la estancia de San Juan. Philippi, 
que en la medida de sus limitados recursos, habla 
iniciado allí los primeros ensayos de esplotacion 
agrícola, habia construido un regular caserío, con 
plantaciones de árboles frutales, con un pequeño 
molino i con otros arreglos para la comodidad i 
el agrado ". La familia debia cuidar del cultivo i 
del progreso de la estancia, mientras él seguía en 
Santiago en la dirección del Museo 1 en las tareas 
de la enseñanza. 

Philippi hacia cada año en los meses de vaca- 
ciones, un viaje a Valdivia, a reunirse con su 
familia; pero contra lo que podria creerse, no era 
aquel un período de descanso. Prestaba alguna, 
atención al progreso de su estancia de San Juan, 
en que de año en año se introducían algunas me- 
joras en proporción con los escasos recursos de 
que podia disponer el Intelljente propietario. Pero 



31. En U esplotacion de esa estancia tuvo Philippi que so}x>rtar todo 
orden de contrariedades que, sin embargo, no doblegaron su espíritu, ni lo 
hicieron desmayar en sus trabajos. La mayor de ellas fué un voraz incendio 
ocurrido en la tarde del 2 de noviembre de 1863, que consumió en corto 
tiempo la casa, granero, bodegas etc., etc. con sus anexos, todas construc- 
ciones de madera. Philippi tuvo que imponerse muchos sacrificios diininte 
varios afios, para reponer esas pérdidas. 
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Philippi aprovechaba principalmente esos viajes 
para ensanchar sus estudios sobre la naturaleza 
del país, para recojer fósiles, plantas i animales 
que quería traer al Museo, i para adelantar el co- 
nocimiento de la topografía i de la jeolojia de las 
provincias que visitaba. Cada uno de sus viajes 
le procuraba un caudal considerable de muestras 
de aquella clase. 

En uno de esos viajes estuvo en inminente pe- 
ligro, i vencido este, Philippi debió soportar las 
mas desagradables molestias i fatigas. El lo de 
diciembre de 1857 ^^^^^ de \^alparaiso a bordo 
del vapor yaldhna (de la compañía inglesa), que 
se dirijia a! puerto de este nombre i a Puerto 
Montt. A las 7>^ de la mañana siguiente, i a 
causa de una neblina impenetrable, ese buque fue 
a encallarse en un arrecife vecino a la playa, en 
la punta de Duao, un poco al norte de la caleta i 
aldea de I loca. Por el momento se creyó posible 
arrancar el barco de aquel escollo; pero luego se 
vio que el casco estaba roto, que entraba el agua 
en abundancia, i que el choque incesante i vigoroso 
de las olas iba a consumar la catástrofe. Fué ne- 
cesario bajar a tierra con no poco riesgo, i así se 
salvaron todos los pasajeros i toda la tripulación; 
pero se perdió la mayor parte de la carga, i con 
ella una porción de las sumas de dinero que el 
gobierno enviaba a las provincias del sur. Philippi 
tuvo la satisfacción de salvar dos niños que en la 



Sr VIDA 1 SITS OBRAS 117 



confusión se quedaban en el entrepuente; pero 
perdió dos cajones de libros que llevaba para el 
club alemán de Valdivia, todo su equipaje i un 
saquito de mano en que guardaba ochocientos pe- 
sos para adelantar los trabajos industriales de su 
estancia. Los náufragos fueron víctimas en tierra 
de la rapacidad cruel i desvergonzada de los cam- 
pesinos de aquellos lugares, que en esa ocasión 
desplegaron los instintos de verdaderos salvajes. 
Habiendo conseguido acojerse al puerto de Luco, 
situado pocas leguas mas al norte, los náufragos 
encontraron allí algún reparo i una honrada hos- 
pitalidad. La corbeta de guerra Esmeralda que 
junto con un pequeño barco de cabotaje llegaron 
en .socorro de los náufragos, los sacaron de allí 
para trasportarlos a Valparaíso "*. 

Entre las muchas escursiones de esploracion 
jeográfica i botánica hechas por Philippi a diver- 
sas partes del territorio chileno, merece particular 
recuerdo .una llevada a cabo en enero de 1860. 
Saliendo de la estancia de San Juan en compa- 
ñía de sus dos hijos varones, i de un colono ale- 
mán llamado don Augusto Kisendecher, atrave- 



22. El 25 de diciembre del mismo año (1857), publicó El Mercurio de 
Valparaíso una relación bastante completa, i mui clara, de este naufrajio, 
escrita por uno de los tripulantes del vapor Valdivia, Todo me hace creer 
que su autor es el mismo doctor Philippi, del cual no se habla especial- 
mente en ella. Esa correspondencia ha sido reproducida por don Francisco 
Vidal Gormar, en su libro titulado Algunos naufrajios ocurridos en las cosías 
ckiitnas) Santiago, 1901), pájs. 285-289. 
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saba fel pueblo de la Union, e iba a hospedarse a 
Daglipulli, para emprender desde allí la esplora- 
cion del pais mas vecino a la cordillera. Philippi 
pudo observar i anotaren su diario los progresos 
alcanzados en esos lugares en los pocos años que 
habian trascurrido desde que llegaron allí los pri- 
meros colonos alemanes. Continuando su viaje 
hacia el oriente, a corta distancia del rio Bueno, 
que corre en dirección opuesta, Philippi llegó al 
lago de Raneo que esploró con algún detenimien- 
to. Aunque su atención principal durante este via- 
je era el estudio de la flora, que le permitió recojer 
cierto numero de plantas que no conocia, i algu- 
nas que nunca habian sido descritas, hizo valio- 
sas observaciones sobre la topografía i la jeolojia 
de esa rejion, i completólas informaciones para 
correjir i mejorar los mapas, o simples bosquejos 
de mapas de la provincia de Valdivia, que enton- 
ces se conocian, esto es el mapa que habia dibujado 
don Claudio Gay para su historia de Chile (1846), 
i el que don Bernardo Philippi habia publicado en 
Cassel en 1850. 

La relación de este viaje escrita por Philippi, 
es mui sumaria, i ademas árida i seca, i está prin- 
cipalmente contraida a la botánica, i en segundo 
lugar a la topografía *'. La noticia enviada entón- 



23. La reseña de la Escursion a la laguna de Raneo, fué publicada en los 
Anales de la Universidad (aAo 1861), páj. 10 i siguientes, i en la Rnisia 
del Pacifico (Valparaíso, 1861), tomo IV, pájs. 610^27. 
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ees a la revista de jeografía del doctor Petermann 
con el título de »*La provincia de Valdivia i la 
colonización alemann II, está acompañada de un 
mapa de esa rejion dibujado por Philippi. Se com- 
prende que ese mapa no podia tener un verdadero 
valor jeográfico. Ademas de que una gran parte 
déla provincia quedaba desconocida, i era enton- 
ces casi inaccesible por causa de los bosques, aun 
el conocimiento de la porción esplorada no estaba 
fundado en trabajos jeodésicos, sino en simples 
observaciones oculares, o en los informes que 
daban los campesinos i los indios conocedores de 
las localidades. Aun así, el mapa de Philippi se 
acerca mas a la verdad que los dos mapas ante- 
riores, i por algunos años fué consultado como 
la mejor fuente de información jeográfica acerca 
de esa comarca **. 

En esas diversas escursiones, Philippi habia re- 
corrido mucha parte del territorio chileno; pero le 
quedaba por conocer las islas de Juan Fernández, 
que ofrecian un grande interés para el naturalista. 
En mayo de 1856, es verdad, habia publicado en 
los Anales de la Universidad wn^i"^ ••Observacio- 
nes sobre la flora de Juan F'ernándezii en que des- 
pués de señalar la importancia que tiene para la 
ciencia el estudio de la vejetacion de las islas ais- 



34. El articulo de Philippi recordado en el testo i el mapa de la pro- 
vincia de Valdivia, fueron publicados en la revista ( Mittheilun^en etc.) del 
doctor Petermann, tomo VI (arto 1860). 
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ladas i distantes de los continentes, hacia la des- 
cripción i la clasificación de 139 especies de plantas 
(sin tomar en cuenta las que evidentemente habian 
sido introducidas por el hombre). Pero esas obser- 
vaciones tenian por base el material botánico reco- 
jido por don Filiberto Germain, el subdirector del 
Museo nacional, en octubre de 1854. Aunque ese 
estudio adelantaba considerablemente el conoci- 
miento de la flora de Juan Fernández, i aun per- 
mitia deducir algunos principios de jeografía bo- 
tánica, Philippi tenia gran deseo de hacer un viaje 
de esploracion a aquellas islas, para completar el 
conocimiento de su vejetacion; pero entonces no 
se presentaba sino mui rara vez una oportunidad 
favorable para ello. 

Diez años cabales después del viaje de Germain 
creyó Philippi poder realizar ese deseo. En la pri- 
mavera de 1864 el acaudalado caballero don Josc 
Tomas Urmeneta preparaba una escursion de pa- 
seo en un yacht de su propiedad. Ese buque lla- 
mado Dart (el dardo) estaba montado con todas 
las comodidades para hacer agradable la escursion. 
A ella habian sido invitadas algunas personas, un 
médico ingles (el doctor DuíTy), i lo fué también 
Philippi, que aceptó sin la menor vacilación. No 
recuerdo que en algunos de sus escritos contara 
este los accidentes de ese viaje, pero sí recuerdo 
haberle oído referir como fué que habiendo creido 
pasar dos semanas enteras en Juan Fernández, 
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no le fué dado, por un conjunto de circunstan- 
cias, permanecer mas de cuatro dias, tiempo in- 
suficiente para la esploracion que proyectaba. Otro 
distinguido naturalista, don Federico Johovv, a 
quien Philippi dejó ver su diario de viaje, escri- 
be lo que sigue sobre este particular: "Aparece 
de ese diario que estuvo acompañado por el jar- 
dinero Antonio Ahrends, i que su permanencia 
fué solo de cuatro dias. Las escursiones que em- 
prendió en la isla (Mas a tierra) fueron cuatro, a 
saber: una para el Puerto Ingles, otra para el 
Yunque, i dos para el portezuelo de \^¡llagra. 
Al regresar de una de estas Ultimas, perdió una 
parte de suh colecciones por un violento chubas- 
co que súbitamente se dejó caer de los cerros 
del interior. No obstante esta contrariedad i el 
corto tiempo de que pudo disponer, Philippi re- 
cojió un considerable numero de plantas, entre 
las cuales habia unas seis especies nuevas que en 
seguida fueron publicadas en diversos periódicos 
científicos. El descubrimiento mas importante que 
hizo en este viaje fué indudablemente el de la Lee 
toris fernandezana, planta que representa por si 
sola una familia independiente, i que ofrece al 
mismo tiempo el único ejemplo de una familia 
confinada a una isla oceánica. La colección hecha 
por Philippi ingresó al herbario del Museo nacio- 
nal, salvo algunos ejemplares duplicados que fue- 
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ron remitidos a Kew *.»! A su regreso de Juan 
Fernández, el Dart, conforme a los deseos de 
Urmeneta, fué a recalar a Guayacan, donde se 
estaba creando un gran establecimiento de fundi- 
ción de cobre. Philippi aprovechó esta circunstan- 
cia para escursionar en las cercanias, i recojer un 
abundante caudal de plantas que trajo al Museo 
de Santiago en diciembre siguiente, junto con las 
que habia coleccionado en Juan Fernández. 



IX 



MKMORIAS I NOTAS PUBLICADAS POR PhILIPPI SO- 
BRE UNA GRAN VARIEDAD DE CUESTIONES DE 
HISTORIA NATURAL, I COMO FRUTO DE SUS ES- 
PLORACIONES EX EL PAÍS. — APÉNDICE {La Colo- 

nizacion alemana en Valdivia). 

Ademas de los trabajos ya recordados para la 
recolección de objetos de historia natural i para la 
reorganización del Museo, Philippi consagraba 

25. F. Johow, Estudios sobre la flora de las islas de /uan Fernández^ Santia- 
go, 1896, p. 28. Vicuña Mackenna, ¡van Fernández, Hisioria verdadera de 
la isla de Robinson Crusoe (Santiago, 18S3), cap. XXXIV, ha recordado el 
viaje del Dari a aquella isla, pero da pocas i muí vagas noticias, i parece 
haber ignorado que Philippi era uno de los espedicionarios. En otra obra. 
El Libro del cobre (Santiago, 1883), Vicuña Mackenna ha puesto una bio- 
grafía de don José Tomás Urmeneta, i allí habla también de este viaje, sin 
nombrar a Philippi. Vicuña Mackenna asigna equivocadamente a esta espe- 
dicion, la fecha de 1860. El diario de Philippi, utilizado por el doctor Johow. 
da la verdadera fecha, que ademas se desprende del informe anual de aquel 
sobre el estado del Museo, pasado al ministerio en mayo de 1865. 
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muchas horas a escribir las observaciones que 
le sujerian sus estudios, o mas propiamente a 
consignar en el papel la noticia de los nuevos he- 
chos que había descubierto en el vasto campo de 
sus investigaciones. Publicaba esos escritos ya en 
los Anales de la Universidad de Chile, ya en algu- 
na revista científica del estranjero; i muchas veces 
un mismo artículo cuyo asunto podia tener alguna 
importancia, era publicado a la vez en dos distin- 
tos idiomas. Los escritos de esa clase salidos de 
la mano de Philippi, pasan de trescientos. Para 
apreciar la inmensa labor de Philippi en solo este 
orden de escritos, bastará examinar con algún 
detenimiento la prolija i bien estudiada bibliogra- 
fía de las obras de éste que ha preparado el dis- 
tinguido profesor don Carlos Reiche; debiéndose 
advertir, que, sin tomar en cuenta las obras de 
cierta estension, i solo las notas publicadas eíi re- 
vistas i periódicos, casi cada una de ellas tiene un 
hecho nuevo, o alguna observación orijinal. 

En jeneral, esos escritos son de una sobriedad 
de formas literarias que escluye todo adorno, i tra- 
zados de carrera, sin cuidarse del plan i de la 
disposición. Son las mas veces simples notas que 
trasmiten sin pretensión ni aparato, pero sí con 
gran claridad, una noticia de carácter científico, 
la descripción de plantas o de animales desco- 
nocidos o mal descritos i clasificados. En esas 
notas en que se ha cuidado solo la rigorosa exac- 



Ik 
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titud de la información, halla casi siempre el 
hombre de estudio alguna novedad, ya que en mu i 
pocas ocasiones se encuentran algunos rasgos 
descriptivos de carácter literario. En ellos, ade- 
mas, se manifiestan con toda claridad las condi- 
ciones especiales del espíritu científico de Phi- 
lippi, un caudal prodijioso de conocimientos, es- 
pecialmente en zoolojia i en botánica, puestos 
al servicio de una intelijencia clara i tesonera, i 
aplicados al estudio de jéneros i especies; pero con 
esclusion de todas las teorías i especulaciones 
que tienden a armonizar los innumerables hechos 
aislados. Seria interminable el entrar en el aná- 
lisis particular de piezas tan numerosas como 
prolijas; i basta, según creemos, con catalogarlas, 
señalando aquí solo sus caracteres científicos je- 
nerales. En el curso de estas pajinas tendremos 
que insistir con mas desarrollo sobre esos carac- 
teres, que son comunes a todas las obras de Phi- 
lippi, aun a las mas estensas, que exijen un exa- 
men mas detenido. 

Cuando se leen esos escritos, llaman la atención 
los frecuentes pasajes en que Philippi señala al- 
gún descuido o alguna deficiencia de la obra de 
don Claudio Gay, que por su estension i por sw 
mérito real, es un motivo de orgullo para la pa- 
tria chilena. Podria creerse que esas críticas son 
inspiradas por una riv.íHdad mal encubierta, o por 
cualquier otro móvil mezquino. Mui lejos de eso, 
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Philippi ha declarado en varias ocasiones el alto 
aprecio que aquella obra le ha merecido, i la nece- 
sidad de señalar sus vacíos para llenarlos sea en 
un suplemento, sea en una nueva edición. En una 
de sus memorias, decia Philippi lo que sigue: 
" Ningún pais de Sud América puede gloriarse de 
poseer sobre su historia natural un trabajo pareci- 
do a la Historia física i política de Chile del se- 
ñor don Claudio Cay. Nadie creerá que esta obra 
puede ser un catálogo completo de todas las es- 
pecies de plantas i de animales que la naturaleza 
creó en la vasta estension de la República, pues 
para obtener este resultado se necesitaría el tra- 
bajo de un gran número de naturalistas, conti- 
nuado talvez durante siglos; pero presenta un 
cuadro bastante exacto de la flora i de la fauna 
chilenas, que comprende todos sus rasgos prin- 
cipales. Los naturalistas posteriores tendrán solo 
que completarlo i ampliarlo. VA señor Gay ha 
abrazado, lo que es mui raro, todos los ramos de 
la historia natural, i ha sido talvez uno de los 
colectores mas infatigables que hubo jamas, i. 

Este elojio, perfectamente justo, hace tanto ho- 
nor a Gay, a cuya memoria va dirijido, como a 
Philippi que lo tributó con tanta sinceridad i con 
tan alta competencia. Pero los dieciseis volúme- 
nes (8 de zoolojia i 8 de botánica) que forman la 
Historia física de Chile por don Claudio Gay, es 
una obra colectiva, escrita lejos del pais de que 



Ik. 
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se trata, i que no ha podido ser estudiada i es- 
puesta en cada una de sus partes con el mismo 
esmero i la misma competencia. Don Claudio 
Gay, después de recorrer el territorio chileno du- 
rante doce años, volvia a Francia llevando todas 
las muestras animales i vejetales que habia po- 
dido recojer con grande empeño i con no poca 
fortuna. Poniéndolas allí en manos de una ver- 
dadera colonia de naturalistas jóvenes i animo- 
sos (6 botánicos i 7 zoólogos), entre quienes re- 
partió el trabajo de descripción i de clasifica- 
ción, Gay se reservó la dirección superior de la 
obra, la distribución i orden de sus diversas par- 
tes, i las noticias que no son de carácter técnico, 
como la vida i costumbres de algunos animales, 
i los usos de ciertas plantas *. Ademas de que en 
ocasiones el material recolectado por Gay era in- 
suficiente en ciertos órdenes, o habia sufrido de- 
terioros en algunos de sus objetos, no todos los 
colaboradores, como es fácil comprender, eran de 
igual celo i de la misma competencia. Por todo 
esto, la obra de Gay no tiene el mismo valor en 
todas sus partes; i si algunas de ellas son de un 
mérito relevante, en otras- se perciben ciertas de- 
ficiencias mas bien que errores, que justifican la 
proposición de Philippi acerca de la necesidad de 



26. Véase nuestro libro Don Claudio Gay. Su vida i sus ^ús, cap. IV, i 
particularmente las pájs 144, 145 i 146. Todo ese capitulo está destinado a 
referir la crónica de la preparación de la Historia física ifcHHcM de Ckiit. 
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revisar i de completar aquella obra verdadera- 
mente monumental ". 



APÉNDICE 

LA COLONIZACIÓN ALEMANA EN VALDIVIA 

Las noticias que vamos a dar en este apéndice, i las que con- 
tiene el documento que reproducimos, tocan de alguna manera 
al doctor Philippi, i por eso, i ademas por su valor histórico, les 
destinamos aquí algunas pajinas. 

Don Vicente Pérez Rosales, ájente que fué de colonización 
en aquellos aftos, ha consagrado a esos sucesos seis capítulos 
en el libro que publicó en Santiago en 1882 con el título de 
Recuerdos del pasado, Pero se ha limitado a reunir algunas noti- 
cias sin intentar hacer una historia, lo que le habría sido fácil si 
hubiera querido poner mas orden en su esposicion, i ayudar sus 
recuerdos con los documentos que se guardan en los archivos 
de gobierno. 

Desde sus primeros pasos, la colonización tuvo que luchar, se- 
gún Pérez Rosales, i según los documentos, contra serias difi- 
cultades i contra intrigas suscitadas a pretesto de ideas re* 
Hjiosas. Un individuo llamado Carlos Muschgay, alemán cató- 
lico de Wurtemburg, según él decia, escribia "desde un monas- 
terio, a la excelencia de Chilen, (abril de 1850) ofreciéndose a 
traer una colonia de 30 familias católicas. Los términos sumi- 
sos i relijiosos de su carta impresionaron favorablemente a don 
Ignacio Domeyko, a quien el gobierno de Chile consultaba en 

27. Este es el trabajo que respecto de la botánica ha emprendido con 
tanta laboriosidad i con tanto acierto el profesor don Carlos Reiche. La 
parte de él que ha sido publicada en los Anales de la Universidad deja ver 
una gran preparación. De desear seria que se emprendiera un trabajo aná- 
logo con la zoolojia, sobre la cual existen memorias parciales de gran mé« 
rito, como algunas de Philippi, o de don Filiberto Germain sobre insectos: 
pero no se ha intentado una revisión completa como la que ha emprendido 
don Carlos Reiche respecto de la botánica. 
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estos asuntos. Muschgay anunciaba el propósito de hacer es- 
ploraciones en Chile, i de fundar aquí una escuela de artes ¡ de 
agricultura para lo cual traería profesores competentes, el pri- 
mero de los cuales debía ser el "profesor de relíjton católica^. 

Por instancia de Domeyko, aquella proposición fué aceptada 
inmediatamente, resolviéndose que las 30 familias católicas que 
debia traer Muschgay serian destinadas a fundar la primera co- 
lonia que se estableciese en las cercanías del lago Llanquihue. 
En ese sentido se dieron las instrucciones del caso a don Ber- 
nardo Philippi, el ájente de colonización del gobierno chileno en 
Alemania, para que prestara a Muschgay todos los ausilios i so- 
corros que éste pudiera necesitar. El 15 de agosto de ese mismo 
año (1850) despachaba don Bernardo, de Hamburgo. el bergan* 
tin Susanne con 102 inmigrantes destinados a Chile. De éstos, 88 
eran enviados por don Bernardo; pero fuera de un médico que 
venía a sueldo para la colonia (don Jerman Shncider) todos los 
otros habían pagado sus pasajes, lo que deja ver que eran per- 
sonas de algunos recursos. Los 14 pasajeros restantes eran Car* 
los Muschgay i trece individuos que se decían labradores, í que 
éste había podido reunir en lugar de las 30 familias católicas 
que había ofrecido traer. Don Bernardo se vio forzado a em- 
barcarlos en cumplimiento de las órdenes terminantes del go- 
bierno de Chile, pero tuvo que pagar el pasaje por todos elloe; i 
ademas que fijar a Muschgay un sueldo de 240 pesos anuales 
como maestro de escuela, sueldo que comenzaría a correr desde 
el dia en que se embarcara. No estará de mas advertir que éste 
era un hombre artero, pero desprovisto de toda instrucción; i 
que fuera del alemán, no entendia una palabra de ningún otro 
idioma. 

Ese buque llegó a Valdivia el 9 de diciembre de 1850. £1 
ájente de colonización don Vicente Pérez Rosales hizo los ma- 
yores esfuerzos para hospedar convenientemente a los nuevos 
colonos. Desde luego pudo penetrarse de que el proyecto del 
gobierno de fundar ese mismo verano una colonia en los alre- 
dedores del lago Llanquihue quedaba frustrado, por cuanto 
Muschgay no habia traído las familias católicas que había ofre- 
cido. Sin embargo, trató a éste i a su jente con la misma bene- 
volencia que a los demás colonos, dispensándoles los mismos o 
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ma)fores socorros. Habiendo tenido que venir a Santiago a me- 
diados de 1851, Pérez Rosales dejó en su lugar al doctor don 
José Ramón Elguero con encargo de atender del mejor modo 
posible a todos los colonos. 

Pero había entre éstos varios hombres que por su ilustración, 
por su trato social, por sus hábitos i por su moralidad irrepro- 
chable, merecian el respeto de sus compatriotas, i merecieron la 
particular estimación de las autoridades chilenas. Muschgay no 
pudo tolerar que él i los suyos, aunque desprovistos de todo tí* 
tulo a la consideración especial, no fueran tomados en cuenta con 
preferencias particulares, como los primeros entre los colonos. 

Esta situación fué acentuándose de dia en dia. Pérez Rosa* 
les pudo convencerse de que Muschgay, hombre desprovisto de 
todo valor i de toda influencia entre los colonos, era un intri« 
gante vulgar i ordinario, o como decia el mismo Pérez Rosales, 
"un tunante de lomo i lomoii. La colonización de Ltanquihue, 
aplazada por la falta de las 30 familias con que se habia pensa- 
do plantearla, i perturbada también por la revolución de 1851, 
que habia absorbido toda la atención del gobierno, solo pudo 
iniciarse en el verano de 1852-1853. Entonces, Muschgay i los 
suyos habian perdido toda consideración, i no se les dio en esa 
empresa la injerencia que ellos pretendian. 

Pero las cosas no iban a quedar en esto. En los primeros me- 
ses de 1853, Muschgay se puso en viaje a Santiago, donde creia 
hallar protectores importantes i decididos. En efecto, haciendo 
valer su carácter de católico, llegó a ponerse en comunicación 
con algunos individuos altamente colocados del clero. Musch- 
gay contaba que en Valdivia los colones protestantes obtenian 
por este solo título todas las considcraciencs i todas las prefe- 
rencias, que se les daba la dirección de las escuelas, que lle- 
vaban una vida desordenada i escandalosa, i que el ájente de 
colonización don Vicente Pérez Rosales los secundaba en esos 
desarreglos, i se prestaba dócilmente a todos sus caprichos. L)e 
ahí provínola acusación llevada al consejo de la Universidad de 
que hablamos mas atrás. 

Don Vicente Pérez Rosales tuvo noticia de estos hechos, i 

aun ha dado cuenta de ellos en su libro {Recuerdos del pasado, 

páj. 269), pero no ha querido nombrar a su acusador, limitán- 
iiiiuppi 9 
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dose a designarlo con el calificativo de < p^randísimo inocentcn. 
Por las actas del consejo universitario se ve que el acusador 
fué don Vicente Rustíllos, hombre sano i bondadoso, pero mui 
intolerante en materias rclijiosas, i susceptible de dejarse enga- 
ñar i envolver en alguna intriga urdida con la capa de la reli- 
jíon. Desempeñando interinamente el cargo de decano de cien- 
cias físicas i matemáticas, llevó al consejo, en sesión de 7 de 
mayo de 1853, la queja de estarse entregando la instrucción 
primaria en la provincia de Valdivia en manos de colonos pro- 
testantes, lo que ofrecia, según él, los mas serios peligros. Aun- 
que en el consejo se pusiera en duda la efectividad de este 
hecho, Bustillos confirmó su queja con tanta insistencia, que se 
acordó pedir informe sobre el particular a una junta provincial 
de educación que debia funcionar en Valdivia. Esta, sin embar- 
go, no tuvo noticia de tal encargo, i por tanto, no dio el informe 
pedido. 

Mientras tanto, se preparaban con el mas persistente empeño 
nuevas i mas graves acusaciones contra el ájente de colonización 
i los colonos protestantes, a quienes se acusaba no solo de ha- 
berse apoderado de la dirección de la enseñanza, sino de abusos* 
violencias i escándalos contrarios a la moral, a las buenas eos- 
tumbres, i al orden regular en una población de jente civiliza- 
da. Bustillos fué inducido a renovar su acusación, i como hubie- 
ra dejado de tener entrada en el consejo, le dirijió una repre- 
sentación, en que, apoyando esa queja, pedia que se tomase una 
resolución pronta i eficaz. Después de asentar en la acusación de 
los colonos alemanes de Valdivia algunos hechos que, por fortu- 
na, resultaron falsos, la representación firmada por Bustillos, se 
pronunciaba contra la colonización en los términos siguientes' 



«A vista de estos acontecimientos ¡con cuanta razón temían los buenos 
ciudadanos la fundación de esta colonia que produce tales resultados! coa 
qué justicia pronosticaban i lamentaban en su coraason éstos i otros males, 
entre los que veian establecerse el principio de la desnacional idid! 

uG loríense nuestros diaristas que con tanto ahinco hanpromoTido la 
emigración estranjera, i que preconizan sus progresos; aboguen por elb pa 
ra obtenerla sin restricciones, como abogan por otros capítulos del mismo 
jaez; acompáñenlos igualmente los cantores áp la sensualidad i los |üe tra- 
tan de insinuarla en el pueblo como el sistema que satisface mas. ¡Pobres 
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hombres! ¡Ahí los hechos espuestos nos conducirán a pesar de todo a las 
tristes consecuencias que no me atrevo a indicar, i cuya consideración opri- 
me el alma del hombre honrado i creyente que mira con algún interés el 
porvenir que se espera a la República. Yo cumpliendo con un deber sagra- 
do al esponerlos al consejo, espero también que no será infructuosamente; 
pues su gravedad reclama un pronto i eficaz remedio; i aun creo que en es- 
té pensamiento estoi de acuerdo con la mayor parte de la nación, porque si 
son pocas las personas que están al cabo de estos antecedentes, son muchas, 
por no decir todos los chilenos, que desean se conserve ileso el culto cató- 
lico en todo el territorio de la República, por mirarlo con justicia como un 
precioso tesoro legado por nuestros mayores. 
tDios guarde a V. S. — /osé Vicenie Buatillos.y» 

Aunque esta representación aparecía firmada solo por Busti- 
UoSy para nadie era un misterio que éste era solo el ájente de 
un vasto plan urdido para desprestigiar i hacer fracasar la colo- 
nización iniciada en Valdivia. El consejo, sosteniendo que no 
tenia medios para poner mano en este asunto, i que la repre- 
sión de los desórdenes denunciados no era de su competencia, 
i, sin duda alguna también, queriendo desentenderse de un 
asunto en que no era difícil percibir un propósito dañado, acor- 
dó, a propuesta del rector don Andrés Bello, en sesión de 31 
de diciembre de 1853, pasar los antecedentes al gobierno para 
que éste procediera según se lo aconsejare la prudencia. En 
virtud de este acuerdo, el ministro de instrucción pública don 
Silvestre Ochagavía, con fecha de 1 1 de enero de 1854, pidió in- 
forme al intendente de Valdivia sobre el particular. Este cargo 
estaba de.sempeñado interinamente por el juez de letras don 
José Antonio Astorga; i fué éste el que dio el interesante in- 
forme que reproducimos en seguida: 

«Señor Ministro: 

«Impuesto del contenido de la nota del señor rector de la Universidad 
sobre la que US. en su precedente decreto se sirve pedir informe a esta in- 
tendencia, he averiguado la causa que ha dado motivo a la junta provincial 
de educación para no contestar el oñcio a que alude el señor rector en su ci- 
tada nota; i resulta que los varios cambios i ausencias del intendente pro- 
pietario ocurridos desde el añc pasado en que se recibió aquel ofício, habían 
jfnpedido que la junta tomase conocimiento de él. Ya se ha reunido; i para 
satisfiícer las exijencias del consejo de la Universidad, ha acordado remitir 
ton su informe al señor rector un cuadro demostrativo del personal que 




132 DON RODOLFO AMANDO PHIUPPI 



te pide de todos los preceptores i maestros de loB varios establecí mientos 
de instrucción primaria i secundaría que existen en la proTincia. En él se 
manifiesta i verá US., que la educación de la juventud no está diríjida ni 
entregada a maestros protestantes, como tan equivocadamente se ha infor- 
mado al autor de la representación inserta en la nota del leftor rector. To- 
dos ellos, como se ve, son dirijidos por maestros católicos, elej idos entre los 
hijos del pais, i en todos ellos se ensefla relijion. No obstante, seAor, sin 
un visitador perpetuo que recorriese con frecuencia estos establecimientos, 
no será posible conocer, principalmente respecto de los que están situados 
en el campo a largas distancias, hasta qué punto cumplen los preceptores 
con esa parte tan importante i delicada de sus deberes; pero puedo asegu- 
rar a US. que en los de esta ciudad i sus inmediaciones no se descuida la 
enseñanza relijiosa: i lespecto a los del campo ¡ de los departamentos, se 
recomienda al celo de los gobernadores i subdelegados cuiden de un bueo 
servicio, así como a los misioneros los que a ellos están encargados. 

«El liceo de Valdivia tiene, es verdad, un profesor alemán. Sus creencias 
relijiosas las ignoro; mas su ocupación se circunscribe solamente a enseflar 
aritmética, algunos ramos de matemáticas, gramática castellana, francés, 
caligraña i dibujo. La enseñanza de la relijion está esclnsivameiite encarga- 
da a un relijioso nombrado para el objeto, sin que el profinor, suponiéndolo 
protestante, tenga ocasión ni motivo alguno para ocuparse en inculcar a 
sus alumnos principios contrarios a nuestra relijion. 

«El maestro de la escuela de Arique, es también un alemán, el único ve- 
cino de aquel lugar capaz de servir el cargo por sus conocimientos, por su 
juiciosidad i honradez. Informes fidedignos que se han adquirido lo dan i 
conocer como católico; i se sabe que no descuida en el alumno que le está 
confiado, la enseñanza de la doctrina crístiana i catecisma 

«Otra escuela dirijida por alemán es la que se paga por cuenta de la co- 
lonia para enseñar a leer i escribir a los hijos de los emigrados pobres i sin 
recursos, quienes por no conocer el español, no pueden concurrir a las es- 
cuelas que paga el fisco. A esa escuela no asiste ningún nido hijo del psis; 
antes bien sucede que a medida que aquellos van conociendo el español, 
sus padres prefieren colocarlos en las escuelas nacioiules. 

«Han mentido al autor de la representación cuando se le ha informado 
que existe en Valdivia o en alguno de los departamentos de la provincia 
escuela pública de niñas dirijida por correlijionaria protestante, al menos 
que se sepa. En Valdivia la única escuela de niñas pagada por el fisco que 
existe, es dirijida por una maestra hija del país, i en donde, por sopoesto, 
se enseña relijion. Hai entre las emigradas algunas que se distinguen por su 
recato, moralidad i buenas costumbres, i que por lo mismo se han franjeado 
la estimación pública. A éstas llaman a sus casas algunos padres de familia 
para que enseñen a sus hijas, bordados, tejidos ¡ otras laboras en que son 
mui diestras, o las envian a las suvas; pero sin que en manera alguna se 
ocupen de la enseñanza relijiosa, de que sus padres tienen buen cuidado. 

«Por lo que hace a los desórdenes que lamenta el autor de la representa- 
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cion, dándolos como hechos ciertos cometidos por los colonos bajo la pro- 
tección del comisionado del supremo gobierno, seria de necesidad para juzgar 
con mas acierto, oir el informe de este funcionario, cuya responsabilidad está 
mas inmediatamente afecta por su cargo a los hechos que se imputan a los 
colonos i a la participación que en ellos se le supone. No sé hasta qué punto 
sean ciertos ni qué fe merezcan los datos e informes de que está en pose- 
sión el autor de la representación para aseverar la efectividad de tales 
desórdenes; pero tengo la conciencia de que son equivocados i calumniosos, 
i que solo ae ha querido esplotar su fe para estrellarla contra una empresa 
cuya utilidad no puede ponerse en duda, i que tantos desveles cuesta ya al 
comisionado del supremo gobierno. 

Puedo saturar a US. que la conducta pública de los emigrados, en je- 
neral, es intachable, i aun puede decirse ejemplar. Sencillos en sus costum* 
brqs, laboriosos por carácter, no se ocupan sino del bienestar doméstico i 
de procurarse con su trabajo un seguro |X)rvcnir. Se acomodan fácilmente a 
los hábitos del lugar; i si algunos no son católicos, si no participan de nues- 
tras creencias, saben acatarlas i respetarlas dignamente. No seria de estra- 
llar que estos hombres salidos de la opresión a que los sujeta en su pais 
una TÍjilante policia, hombres aventureros que llegan a un pais libre i par- 
ticularmente a esta provincia donde la policia es ninguna para contenerlosi 
abusasen de esa libertad ; p)ero no se ha presentado, seflor, desde que estoi en 
la prorincia caso alguno de tenerlos que someter a juicio por delito, mucho 
menos por el crimen de que se les acusa. No ha llegado a conocimiento de 
la intendencia que alguno de ellos haya prostituido indias reducidas ni se- 
ducido espaflolas, como se dice. Los que se han casado con hijas del pais han 
sido católicos, i los que no, han abjurado sus creencias aceptando el catoli- 
cismo, para verificar el matrimonio, previas las dilijencias necesarias. 

cSe dice también que los colonos se han apoderado de las casas misiona- 
les de Cudico en el departamento de la Union, i de Cuyumo en el de Osor- 
no, i profonado sus iglesias para aprovecharse del terreno. Cualquier cató- 
lico por tolerante que fuera, aun el de fe menos viva se espantarla, con 
razón, de tamaño sacrilejio; pero antes de lanzar tan cruda invectiva contra 
la autoridad de la provincia, suponiendo que autorÍ7.ó el hecho, o que fué 
tan impotente e imbécil que no supo evitarlo, era necesario conocer mejor 
los antecedentes, i haber recojido datos mas seguros i fidedignos. Debe US. 
saber que desde tiempo mui atrás las citadas misiones de Cudico i Cuyumo, 
estaban suprimidas por innecesarias, en razón a su inmediación a la cabe- 
cera del departamento a que pertenecian, i en donde los {kkos indios que 
hai confundidos ya con los hijos del pais, pueden recibir del respectivo pá- 
rrocO'los auxilios relijiosos. 

c Abandonadas aquellas, i destruidos por la acción del tiempo sus edificios, 
sin que a nadie sirviera el poco terreno que ocupan, el ájente de la colonia 
autorizado por el supremo gobierno para disponer de los terrenos fiscales 
en beneficio de los emigrados, dispuso como de propiedad fiscal del corto 
terreno de esos misiones para repartirlo entre algunos emigrados, sin (]ue 
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éstos ni se hayan apoderado arbitrariamente del terreno, ni profanado tem- 
plos que no existian. 

cNada diré a US. de esas reuniones fracmasónicas o bacanales que en el 
nombre de San Juan Bautista, se dice que celebran los emigrados, i las cua- 
les solemniza con su presencia el comisionado del supremo gobierno; por- 
que no merece ocupar la atención tan ridicula calumnia, nacida de los senti- 
mientos menguados con que, tal vez por prevenciones odioias, quiera des- 
prestijiar al digno ájente de la colonia, el que tales informes diera al autor 
de la representación. No hai tales reuniones, señor ministro; i por muí 
ocultas que quisieran hacerse, no serian, de seguro, un secreto en un pue- 
blo tan pequeño como éste. Una sola vez, desde que estoi en la provincia, 
han tenido su reunión los alemanes en setiembre del año pasado, para cele- 
brar el :an i versar io de nuestra independencia. A esta reunión por invitaci(«n 
de ellos mismos, asistieron las autoridades, i como tal el ájente que estaba 
desempeñando la intendencia, i varios vecinos rcs|)etables del pueblo, sin 
que hubiera en ella el mas lijero desacuerdo ni desorden, al contrario, la 
mas esmerada delicadeza. 

«Es cuanto tengo que informar a US. sobre el particular. Repito sin 
embargo, que convendría oir el informe del señor ájente, quien con mejores 
datos podria presentar los hechos con mas claridad para satisfacción de 
US. i del consejo de la Universidad. 

«Valdivia, abril i.» de 1854. — Dios guarde a XJS.-^/osé Antonio Asior^a.^ 

Este informe, que es la mejor defensa que podía hacerse de 
la colonización alemana de Valdivia, que el tiempo i los acon- 
tecimientos posteriores debían justificar por completo, es un 
documento histórico de alto valor, i por eso no he vacilado en 
darle cabida en estas pajinas. Por entonces, él bastó para dete- 
ner i desarmar la hostilidad que se estaba organizando contra 
la colonización alemana. 

Don José Antonio Astorga, el majistrado que dio ese infor- 
me, era orijinarío de Santiago. Obtuvo el título de abogado en 
octubre de 1845, i el primer puesto judicial que desempeñó fué 
el de juez letrado de Valdivia. En 1858 fué trasladado a Con- 
cepción en el rango de ministro de la corte de apelaciones, i 
allí falleció en 1882, en la reputación de majistrado íntegro e 
ilustrado. 

Cuando el intendente interino evacuaba este informe, los co- 
lonos alemanes establecidos en Valdivia, en número de mas de 
cíen, ñrmaban una solicitud al gobierno en que pedían que don 
Vicente Pérez Rosales, que se había ausentado para establecer 
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las colonias que se creaban en las cercanías de Llanquihue, vol- 
viera a su antiguo cargo. Recordando los servicios i atenciones 
que ellos debian a Pérez Rosales, representaban sus deseos de 
que se le llamase de nuevo a Valdivia en el carácter de inten- 
dente i de ájente de colonización. 

Sobre la carrera posterior de Muschgay solo he hallado las 
pocas noticias que consigna Pérez Rosales en la pajina 250 de 
sus Recuerdos del pasado. Cuenta allí que después de haber em- 
baucado a una acaudalada familia de Santiago, empeñándola 
en empresas industriales que resultaron ruinosas, «• Muschgay, 
que se había dejado crecer la melena, dice Pérez Rosales, se 
metió en la indiada de Pitrufquen. Seguro de la impunidad 
allí, dijo que la relijion araucana era la mas perfecta de todas 
las relijiones, casó allá con cuantas mujeres pudo, i desde en- 
tonces no se volvió a oir hablar mas de cln 
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I. El doctoc Philippi es nombrado profesor de historia natural en el Insti- 
tuto Nacional. — II. Publicación de los EUtKentos de historia natural: in- 
fundada tempestad que se suscita contra su autor. — 111. Dificultades 
i tropiezos que tuvo que vencer en Chile la enseñanza de las ciencias 
naturales.— IV. Notables cualidades de Philippi para el profesorado. — 
V. Publicación de los Elementos de Botánica. 
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EL DOCTOR PHILIPPI ES NOMBRADO PROFESOR DE 
HISTORIA NATURAL HN HL INSTITUTO NACIONAL 

Si los trabajos de Philippi como director del 
Museo nacional, i sus escritos como colaborador 
de revistas científicas habian ensanchado consi- 
derablemente el material para el mejor estudio de 
la historia natural en nuestro pais, sus esfuerzos 
en la enseñanza habian sido casi del todo estériles. 
Por las causas anteriormente indicadas, no le ha- 
bia sido dado plantear la clase de zoolojia, que 
nadie estudiaba en Chile; i toda su acción como 
profesor se habia reducido a dar lecciones ele- 
mentales de botánica a los pocos estudiantes de 
medicina i de farmacia, i esto solo cada dos años. 
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Este estado de cosas esperi mentó mas tarde una 
notable modificación que permitió difundir el es- 
tudio de la historia natural entre toda la juventud 
que concurria a nuestros colejios. Como me cupo 
parte en esta innovación, estoi obligado a referir 
hechos en que he intervenido personalmente. 

Un la época en que me tocó estudiar en el cole- 
jio, era casi del todo desconocida la enseñanza de 
las ciencias físicas i naturales. Sin embargo, la lec- 
tura de varios libros i el trato con algunos hombres 
realmente distinguidos que habian venido a Chile 
como profesores, o para desempeñar comisiones 
de carácter científico, me hicieron comprender que 
sin conocimientos de ese orden, toda educación 
era incompleta. Seria inoficioso i hasta ofensivo 
para nuestros lectores el esponer ahora los funda- 
mentos de aquella convicción; pero en aquellos 
años, las ideas a este respecto eran en nuestro pais 
mucho menos claras. Un viaje a Europa me forti- 
ficó en aquel concepto. Si bien consagraba la ma- 
yor parte de mi tiem|X) a examinar en archivos i 
en bibliotecas cuanto pudiera descubrir respecto a 
lahistoria i a la jetnjrafia de América, i en especial 
de Chile, me di la satisfacción de visitar en cada 
pais los establecimientos científicos i de enseñanza 
a que pude tener accest.^, i de recolectar no pocos 
libros i reglamentos sobre esta materia. En todas 
jxirtes vi que la enseñanza de esas ciencias alean- 
¿alxi cada día mayor desarrollo, ma)X>r estension 
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i mayor solidez. Ella era impuesta por el impul- 
so irresistible de la civilización moderna, que con 
la luz de la ciencia tiende a penetrar los mas recón- 
ditos secretos de la naturaleza, i opera los mas por- 
tentosos prodijios en todos los dominios a que pue- 
de alcanzarla acciono la intelijcncia del hombre. 
En enero de 1863 fui nombrado rector del Ins- 
tituto Nacional. Aunque mi nombramiento tenia 
solo el carácter de interino, por cuanto mi antece- 
sor no habia presentado su renuncia, así el presi- 
dente de la República don José Joaquin Pérez 
cortio el ministro de instrucción publica don Mi- 
guel Maria Güemes, me autorizaron ampliamente 
para introducir en la enseñanza secundaria todas 
las reformas que juzgara convenientes. En efecto, 
empeñándome en mejorar la parte literaria de la 
segunda enseñanza por la introducción de meto- 
dos mejores, i de testos elementales mas adecua- 
dos, contraje particular atención a la parte cien- 
tífica, dando mas desarrollo a los ramos que 
entonces se enseñaban mui elementalmente, i 
creando la enseñanza de otros cjue eran descono- 
cidos en nuestros colejios, i entre ellos la historia 
natural en sus tres secciones, i la jeografía física'. 



I. Los nuevos ramos de estudio que introducía ese plan eran, la historia 
jeneral de la literatura, nociones de historia de la fílosoña, elementos de 
quiroica^ jeografia física e historia natural en sus tres secciones. Al mismo 
tiempo se ensancharon i fortifícaron los programas de las matemáticas ele- 
mentales, i de las mui reducidas nociones de física i de cosmografía que 
hasta eptónces se enseñaban . • 
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Estas innovaciones quedaron formalmente san- 
cionadas por el reglamento del Instituto Nacio- 
nal, aprobado por el presidente de la República 
el 5 de octubre de 1863. El año siguiente, ha- 
biéndome encomendado el ministerio de instruc- 
ción pública i el consejo de la Universidad un 
plan jeneral de instrucción secundaria, dirijido a 
hacer cesar la anarquia que hasta entonces reina- 
ba en la enseñanza en los diferentes liceos del 
estado, i a establecer un réjimen uniforme, con 
fijación de los deberes de cada profesor, presenté 
un proyecto que fué aprobado por el consejo i 
sancionado por el presidente de la República el 26 
de diciembre de 1864. En él quedaron incluidos 
los mismos ramos de enseñanza que estaban de- 
cretados para el Instituto Nacional. Los nuevos 
ramos de estudio debian introducirse gradual- 
mente, según el adelanto de la agrupación de 
alumnos con quienes iba a comenzar a rejir el 
nuevo plan. La historia natural debía comenzar 
a enseñarse en 1866. 

En esa época, a menos de limitarla al simple 
aprendizaje de memoria de algunas nociones mui 
rudimentales, no habia en Chile mas que una 
persona a quien confiar esa enseñanza, si se que- 
ría que ella se iniciara con prestijio i con un ca- 
rácter verdaderamente científico. Ese hombre era 
el sabio director del Museo nacional don Rodol- 
fo Amando Philippi. Por su edad avjuizada (Phi* 
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lippi contaba 57 años), por sus muchas ocupa- 
ciones, i hasta por la modestísima retribución que 
se le ofrecía (50 pesos mensuales), casi no era de 
esperar que se prestara a ir él, profesor universi- 
tario, a hacer clase en un colejio de segunda ense- 
ñanza, a jóvenes de catorce a diez i seis años, mu- 
chas veces turbulentos o inquietos, i no siempre 
inclinados al estudio. Aprovechando las relacio- 
nes de urbana cortesia que habíamos contraído en 
algunas conferencias universitarias, yo mismo fui 
a ofrecerle el nuevo cargo con no poco recelo de 
ver rechazada mi proposición. Phílippi, por el con- 
trario, no vio en ella masque una ocasión favorable 
de servir a la propagación de la ciencia; i sin infor- 
marse siquiera de nada que se relacionase con los 
emolumentos, aceptó lleno de entusiasmo el car- 
go que se le ofrecia. El gobierno confirmó esta 
designación por decreto de 25 de abril de 1866. 
La planteacion de estas innovaciones en la en- 
señanza, exijia, para hacerla agradable i provecho- 
sa, la organización en los colejios en que debia 
darse, de pequeños gabinetes ¡ laboratorios, i de 
colecciones de objetos de historia natural. El Ins- 
tituto, a pesar de lo limitado de sus recursos de 
entonces, consiguió tener todo eso en las propor- 
ciones convenientes para el servicio de sus clases, 
formar ademas una biblioteca para el uso de los 
profesores i de los alumnos, que llegó a contar 
mas de diez mil volúmenes, i entre ellos todas 
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de este ramo en los colejios de Chile, i en torno 
del cual se hizo tanto ruido que estamos obliga- 
dos a consagrarle algunas pajinas. 



II 



PUBLICACIÓN PE LOS "ELEMEXFOS DE HISTORIA 
NATURALti : INFUNDADA TEMPESTAD OUE SE SUS- 
CITA CONTRA SU AUTOR. 

Basta un examen somero del libro titulado 
Elementos de historia natural por don Rodolfo 
y\mando Philippi para comprender que es la 
obra de un verdadero i sabio naturalista, i no una 
simple abreviación mas o menos bien hecha de tra- 
bajos anteriores i mas estensos. Todo en él está 
trazadocon manofirme, sin vacilaciones de ningún 
jénero, en algunas partes con hechos nuevos que 
no se hallan en otros libros, i con un dominio 
completo del asunto, i como si al escribirlo no 
hubiera necesitado otro auxilio que el de sus cono- 
cimientos i el de su memoria. En algunos pasajes 
ese libro, así elemental como es, puede ser con- 
sultado por los profesores de verdadero saber, 
que hallaran allí en muchas pajinas hechos e in- 
dicaciones de primera mano, fruto de la esperien- 
cia científica del autor. 

Pero, en cambio, no debemos disimularnos que 
ese libro ofrece graves inconvenientes como tes-: 
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to de enseñanza. Por una inclinación natural, en 
éste como en casi todos sus trabajos sobre his- 
toria natural, Philippi cuida ante todo de la cla- 
sificación de los jéneros i especies, de la descrip- 
ción de éstos, i de otros detalles; i trata con menos 
detenimiento de lo que conviene, la fisiolojia ani- 
mal i vejetal. Este sistema, propio de otra clase 
de obras, como son las denominadas »*CatáIogus 
plantarun,!! o "Fauna de tal o cual pais,fi ofrece 
no pequeños inconvenientes en un libro elemen- 
tal. Fatiga el espíritu del estudiante con nocio- 
nes que éste debe confiar a la memoria i que ella 
olvida fácilmente, i descuida o trata con menos 
desarrollo los principios de biolojia^ que deben 
conocerse como el fundamento de la historia na- 
tural Desde que recorrí el manuscrito del libro 
del doctor Philippi, i en seguida cuando correjí 
las pruebas de su primera edición, conocí los in- 
convenientes que ahora señalo; pero comprendí 
que ellos tendrían mucho menos gravedad en la 
clase del Instituto desde que el distinguido sabio 
que iba a desempeñarla, daria en sus esplicacio- 
nes el rumlxj mas discreto i ütil a la enseñanza. 
Las breves nociones de jeolojia de aquel libro 
están trazadas con claridad, i con conocimiento de 
causa. Pero Philippi se habia limitado a hacer 
una esposicion sumaria de los principales hechos 
o fenómenos jeolójicos, sin intentar siquiera es- 
poner las ideas fundamentales que ese estudio ha 
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hecho nacer. Advertido por mí de esa deficiencia, 
convino Philippi en agregar a su libro una últi- 
ma pajina para salvarla. Delante de las eviden- 
tes trasformaciones que han modificado la corteza 
del globo que habitamos, en presencia de los nu- 
merosos i variados restos fósiles de animales i de 
vejetales que se hallan por todas partes, Philippi 
se pregunta: "¿Cómo esplicar el hecho de que se 
han sucedido varias creaciones de seres orgáni- 
cos, plantas i animalesPit 

Los naturalistas, perfectamente conformes en 
la verdad de esos hechos, han ideado dos siste- 
mas diferentes para esplicarse su causa: los gran- 
des cataclismos que habrían modificado violen- 
tamente el globo, i tras de los cuales habria 
surjido una nueva creación (teoría denominada 
de Cuvier); i el transformismo, según el cual las 
especies vejetales i animales de nuestros dias, pro- 
vienen de las antiguas especies vejetales i anima- 
les, cuyos restos conocemos hoi en el estado de 
fósiles, i que poco a poco, en el trascurso de mu- 
chos siglos, i por causas físicas diversas, han 
cambiado de formas i de caracteres (teoría deno- 
minada de Darwin). «'Estas cuestiones, agrega 
Philippi, no pueden resolverse fácilmente, i de 
ninguna manera con breves frases... El que esto 
escribe no cree en este cambio de una especie en 
otra, ano ser de un modo muí limitado, aun pres- 
cindiendo de otras consideraciones; pero un libro 
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vergonzoso el recordar las ofensas que se le prodi- 
garon; pero no debemos omitir que se le daba el 
apodo de "ignoran ten, al lado de otros contra su 
dignidad de sabio i de profesor, i hasta contra su 
figura física. I aquellos ultrajes se repitieron con 
tanta obstinación que el común de las jentes que 
nunca habia oido hablar del sabio naturalista don 
Rodolfo Amando Philippi, conoció a éste de 
nombre i de fama por creérsele autor o sustenta- 
dor de la teoría del hombre mono, que jamas 
habia proclamado o defendido. 

En disculpa de nuestro pais podemos decir que 
estravios semejantes de las pasiones relijiosas han 
fomentado los errores del vulgo ignorante, i des- 
honrado la opinión en países aun mas adelanta- 
dos. En Francia, un hombre realmente escepcio- 
nal, sabio profundo, filósofo trascendental i lite- 
rato eminente, Emilio Littrc, habia juzgado la 
teoria del trasformismo de una manera semejante 
a la sustentada por Phihppi en Chile. "La teoría 
de la descendencia, decia Littré, es una hipótesis 
verdaderamente admisible a discusión. Veamos 
ahora el obstáculo que ella no ha podido vencer, 
i que impedirá que ella sirva de base i de princi- 
pio a deducciones seguras. Este obstáculo con- 
siste en la fijeza del tipo específico opuesto a la 
concepción puramente especulativa de la variabili- 
dad limitada de las especies. Nosotros no hemos 
conseguido todavía cambiar un tipo específico. 



148 DON RODOLFO AMANDO PHILIPPI 

Luego, mientras no hayamos comprobado por 
la esperiencia una mutación de éste jénero, no se 
podrá tomar la especulación por mas comproba- 
da de lo que está.i» No se puede ser mas claro i 
mas esplícito. Littré no rechaza, es verdad, la 
teoría del trasformismo: por el contrario, cree 
que esa hipótesis es discutible. Pero, como has- 
ta ahora no se ha visto nunca un evertebrado. 
un molusco, una ostra, trasformarse en un verte- 
brado, en un pez, o en un lagarto, la ciencia posi- 
tiva no puede, según él, pronunciar un jucio de- 
finitivo. 

Como Philippi en Chile, Littré fué insultado 
desapiadadamente en Francia. Se le llamó el sus- 
tentador de la teoria del hombre-mono, se le pro- 
clamó ignorante, i se le dijo que él, cuya figura era 
poco aventajada, debía descender de un gorilla o 
de un orangután, i no de un hombre. Del mismo 
modo que Philippi, "Littré, este gran sabio, este 
hombre admirable de paciencia i de erudición, 
este trabajador infatigable que ha construido un 
monumento (su gran Diccionario^ entre tantas 
otras obras), no es conocido de la muchedumbre 
sino por una opinión, i esa opinión no era la 
suya*' \ Como Littré. Philippi dejó pasar la tem- 
pest;id, sin pensaren dar esplicaciones a quienes 
no habian de querer oirías, i sin inquietarse por 

.;. Lti p.'^* t* Ai:> jV A>/'A»ie (Paris. i $7 <), galería de biogrmfías o retratos 
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lás ofensas, que él miraba con el mas tranquilo 
desden. Hoi todos los que fueron sus discípulos 
o los que recorren sus escritos, rinden el mas res- 
petuoso homenaje a su gran saber i a su perfecta 
honradez científica. Por lo demás, la "evolución", 
sobre la cual se espresaba entonces Philippi con 
tanta reserva, hoi se impone irresistiblemente 
como la teoría mas luminosa en el dominio de 
las ciencias naturales. 



III 



DIFICULTADES I TROPIEZOS OUE TUVO OUH VEN- 
CER EN CHÍLE LA ENSEÑANZA DE LAS CIENCIAS 
NATURALES. 

Las innovaciones en materia de enseñanza que 
acabamos de recordar, i mas que todo, la intro- 
ducción de los nuevos ramos de estudio, habian 
despertado en muchas partes una resistencia de 
que ahora casi no podemos darnos cuenta. 

Los rectores de los seminarios, los directores 
de colejios particulares, i lo que era mas notable 
todavia, algunos de los rectores de los liceos del 
estado, movian cerca del gobierno todo jc^nero de 
resortes a fin de alcanzar que se declarase que los 
nuevos ramos de estudio no eran obligatorios 
para obtener títulos universitarios. Al efecto se 
sostenía que esos estudios eran absolutamente in- 
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necesarios, que no producían ningún provecho i 
que sqIo podían procurar algunos conocimientos 
efímeros e inoficiosos, sin aplicación de ningún jc- 
nero, después de haber abrumado a los niños con 
su aprendizaje. Numerosos padres de familia apo- 
yaban esas jestiones con todo empeño. Por lo 
demás, éstos, como los directores de colejios, sos- 
tenían que era imposible la planteacion de esos 
estudios porque faltaban los testos elementales 
que debían ponerse en manos de los alumnos. 
Cediendo a estas exíjencias, el gobierno espidió 
el 7 de julio de 1865 un decreto por el cual decla- 
raba que los estudios de jeografia física, de ele- 
mentos de historia natural, de química elemental 
i de historia de la filosofía no eran obligatorios 
para aspirar a grados universitarios \ 

4. Las exijencias recordadas en el testo en contra de los nuevos ramos de 
estudio, causaban al gobierno no pocos embarazos, al mismo tiempo que a 
.11 í, cómo rector del Instituto i como miembro del consejo de la Universi- 
dad, se me hacían consultas i representaciones sobreilas dificultades de toda 
clase con que se tropezaba en los liceos provinciales para el establecimiento 
del nuevo plan . Debiendo dar cuenta al gobierno de todo esto, sostuve 
en un informe dado el 4 de julio de 1865 la necesidad de mantener aquellos 
estudios como obligatorios. Pero reconociendo que en algunos liceos se 
habían suscitado tropiezos para el establecimiento del nuevo plan, propo- 
nía que para salvar todo entorpecimiento, se decretara que los nuevos estu- 
dios serian obligatorios para todos los aspirantes al título de bachiller en 
humanidades o a incorporarse en los cursos superiores de matemáticas, solo 
después del r.® de marzo de 1867. El ministerio, pretendiendo apojrarse en 
ese informe, pero dándole una significación i un alcance que no tenia, para 
satisfacer así las exijencias de que se veía acosado, hizo la declaración de 
que aquellos estudios no eran obligatorios. Como en ese mismo decreto 
daba el ministerio por fundamento de esa resolución, el que aun no había 
testos aprobados por la Universidad para la enseñanza de los nuevos ramos 
do e<ttudio, yo comuniqué al ministerio cuatro dias después el estado en 
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El efecto de ese decreto fué verdaderamente 
desastroso. Como las nuevas clases debían plan- 
tearse gradualmente, a proporción del adelanto 
de los cursos con los cuales debía comenzar a re- 
jír el nuevo plan, hasta entonces no se habían es- 
tablecido mas que dos de ellas (la de química í la 
de jeografía física); pero éstas estuvieron a punto 
de quedar desiertas o con muí pocos alumnos. 
El mayor numero de éstos se resistía a hacer es- 
tudios que no eran exijidos como obligatorios 
para obtener títulos universitarios. Solo el pres- 
tijio de que gozaban algunos de los profesores, i 
el mejor espíritu de orden i de disciplina que 
había comenzado a formarse entre los alumnos, 
pudieron conseguir que una porción no despre- 
ciable de éstos, entre ellos indudablemente los 
más aventajados, acudiera a las nuevas clases, i 
rindiera los exámenes correspondientes. Aquel 
estado de incertidumbre i de desorganización solo 
llegó a término cuando se dictó el decreto supre- 
mo de 24 de abril de 1867, que declaró obligato- 
rios aquellos estudios -. 

que se hallaba la preparación de los testos elementales, algunos de los cuales 
estaban en prensa, o próximos a entregarse a la imprenta. 

5. Como debe suponerse, desde que se dictó el decreto de julio de 1865, 
yo no había cesado de representar sus inconvenientes, i el estado de anar- 
quía que creaba en los colejios del estado con la existencia de clases de 
curso a que los alumnos podían asistir o no, según su voluntad. En diciem 
bre de 1866 representé al ministerio los males que aquel estado de cosas 
causaba a la enseñanza, la perturbación que producía en la marcha de los es- 
tudios de muchos jóvenes, que creyendo adelantar en su carrera con solo li- 
bertarse de aquellos exámenes, no seguían orden en los cursos i acababan por 
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Todavia se hizo poco mas tarde una nueva 
tentativa para suprimir estos estudios. El año 
1872 la enseñanza publica pasó por una crisis que 
dejó honda huella de desbarajuste i destrucción. 
Fué entonces cuando al amparo de un decreto 
supremo, se estableció una vergonzosa feria de 
boletos de exámenes, que propendia a la demo- 
lición absoluta de la instrucción publica. Es pre- 
ciso conocer los datos consignados en los docu- 
mentos oficiales de la época para apreciar hasta 
dónde habia llegado el escándalo, con la creación 
de numerosos pretendidos colejios que eran solo 
despachos de venta a bajo precio de esa clase de 
certificados de competencia, espedidos de ordina- 
rio por hombres desprovistos de toda prepara- 
ción intelectual. Pero dado este impulso contra 
el progreso de la instrucción publica, no era fácil 
sal>er cuándo ni cómo pcxiria detenerse. 

Se quiso ir mas allá todavia, i hacer retrogradar 
la enseñanza a lo que era cuarenta años atrás. El 
27 de diciembre de 1872, dos caracterizados i res- 
petables eclesiásticos que tenian asiento en el 

ser reprobados. Representaba, ademas, que ya existían los testos elementa - 
tes, cuya taita se habia dado por justificatíro del decreto ée 1865. Por fin. 
el consejo de la l'niversidad apoyó también aquellas jestkMies, i el f obieriK - 
viicto el decreto aludido de 24 de abril de 1S67. Por él se declaró que desde 
el I .* de mayo de l5^S. esos estudios serían oblif aterios pau:i lodos los asp*- 
rantes a lirados universitarios; pero por una declaracioo mioistefial que 
acompañaba ese decret»'» se fi\> que aquel plazo rejiria solo coo los alumno^ 
de los establecí m jen iiv< (seminarí^Mi i colejios particulares) en que no <e 
hubieran cieado ya tas nue%'.\\ c Axe^. jvrv'» no cor los «íceos del estado, ár^i - 
*V debían estar 'urHU.U^. 
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consejo de la Universidad (los señores don Joa- 
quín Larrain Gandarillas i don Rafael Fernández 
Concha) presentaban a ese cuerpo un proyecto de 
acuerdo, cuya parte dispositiva, estaba concebida 
en estos términos: *«Los que soliciten el grado de 
bachiller en las facultades de teolojia, de leyes, de 
medicina i de matemáticas, deberán rendir pre- 
viamente exámenes de gramática castellana, de 
retórica, de filosofía i de relijion. Esta prueba 
abrazará también el idioma latino para los que 
aspiren al grado de bachiller en las facultades de 
teolojia i de leyes. Hl examen de los ramos men- 
cionados se rendirá en Santiago ante una comi- 
sión compuesta de un profesor del Instituto Na- 
cional.^'de otro del seminario, i de otro de los co- 
lejios particulares..! Este proyecto, como se ve, 
importaba la supresión de los estudios de idiomas 
vivos, de jeografía i de historia, inclusa la histo- 
ria literaria, de matemáticas i de ciencias físicas 
i naturales, es decir de todos los ramos que cons- 
tituyen la verdadera cultura, los que son mas 
útiles al hombre, los que mas contribuyen al des- 
arrollo i al robustecimiento de la razón i de la in- 
telijencia de los jóvenes, i los que éstos cursan 
con mas interés i con mayor agrado. Este pro- 
yecto que debia ser la coronación de lo que en 1872 
se llamaba libertad de enseñanza, iba encamina- 
do a restablecer los estudios en el pié en que se ha- 



154 DON RODOLFO AMANDO PHILIPPI 



liaban bajoelréjimen de oscurantismo i de igno- 
rancia de los ya lejanos días de la colonia. 

Por mas que parezca increible, aquel proyecto 
era una amenaza real i práctica contra el edificio 
de la enseñanza. Todo hacia temer que él seria 
sancionado i puesto en ejercicio; i en esta con- 
fianza era presentado al consejo de la Universi- 
dad. El gobierno de esos dias le era favorable; i 
en el mismo consejo parecían estar arregladas las 
cosas para procurarle mayoria. La opinión ilus- 
trada del pais, sin embargo, se levantó indignada 
contra aquel proyecto. Todas las facultades de la 
Universidad, con la solo escepcion de la de teo- 
lojia. se reunieron espontáneamente para comba- 
tirlo, i para condenarlo solemnemente como una 
amenaza contra la cultura intelectual a que había 
alcanzado la República. El proyecto cayó bajo el 
peso de la reprobación casi unánime del cuerpo 
universitario; i fué retirado por sus autores sin 
que hubiera entrado en discusión. Desde enton- 
ces no ha vuelto a levantarse una sola voz media- 
namente autorizada contra la enseñanza de las 
ciencias naturales i físicas. Este desenlace de esa 
tentativa para hacer desaparecer la enseñanza 
científica, salvaba un principio, i esto era una gran 
ventaja; pero no ponia atajo al torrente de des- 
moralización creado por el establecimiento de fe- 
rias publicas de boletos de exámenes, amparadas 
p(^r las disposiciones gubernativas. Sin embargo. 
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el exceso de los escándalos había de preparar el 
remedio; ¡ a pesar de todo, la enseñanza científica 
que comenzaba a hacer notables progresos antes 
de aquella penosa crisis, iba a recobrar sus dere 
chos, i a asentarse definitivamente. 

No faltará quién pregunte ¿qué ha ganado el 
paiscon la introducción del estudio obligatorio de 
las ciencias físicas i naturales en los cursos de 
instrucción secundaria? V^amos a contestar en po- 
cas palabras, pero, según creemos, con bastante 
claridad. No necesitamos entrar en consideracio- 
nes jenerales sobre la influencia de esos estudios 
en el desenvolvimiento de la intelijencia i del es- 
píritu humano, consideraciones aplicables a todos 
los tiempos i a todos los países, para lo cual nos 
bastaría copiarlas o estractarlas del libro admira- 
ble del célebre filósofo i naturalista ingles Tomas 
H. Huxley, que corre traducido a varios idiomas 
con el título de Las ciencias naturales i la educa- 
ción (On the educational valué of the Natural 
History sciences, London 1854). Contrayéndonos 
al resultado práctico que nos ha sido dado obser- 
vacen nuestro propio pais, podemos justificar am- 
pliamente estos estudios contra la obstinada re- 
sistencia que se les opuso a la época de su plan- 
teacion. 

Comenzaremos por convenir en que ellos no 
han producido sabios físicos o naturalistas que se 
ilustren con descubrimientos nuevos, i que den 
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gloria al nombre de Chile, porque para ello se ne- 
cesita una atmósfera de ciencia i de trabajo quc 
nuestropais, por sus antecedentes, i por su ante- 
rior educación, no ha conquistado todavia, ni con- 
quistará en unos cuantos años. Pero, en cambio, 
ese estudio ha propagado en las nuevas jenera- 
ciones conocimientos que interesan a todo hombre 
que quiera darse cuenta del mundo esterior quc 
lo rodea, i que ademas son particularmente útiles 
al agricultor i al industrial en cualquiera esfera. 
Los nuevos estudios planteados en 1863, han 
creado en la juventud realmente estudiosa, una 
dirección intelectual mas luminosa i mas sólida. 
De allí resultó que a los pocos años de implanta- 
das esas innovaciones, aumentara mui considera- 
blemente, se triplicara, cuadruplicara o quintu- 
plicara, el numero de estudiantes de medicina i de 
injeniería; i que estos cursos fomentados en razón 
de este estraord i nario crecimiento, produjeran pro- 
fesionales inmensamente mejor preparados que los 
que antes producia nuestra Universidad. Este 
progreso es evidente para todo el mundo; pero 
son los directores de nuestra enseñanza los que 
pueden medir toda su verdadera importancia. 

IV 

NOTABLES CUALIDADES DI-: rHILIFPI PARA EL 

PROFESORADO 

Philippi, como dijimos antes, hizo su primera 
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clase de historia natural en el Instituto el 2 de 
abril de 1866. Hsa clase, por los motivos antes 
espuestos, es decir, a causa de que muchos estu- 
diantes se habian separado por no ser obligatorio 
ese estudio, no tuvo por entonces mas que unos 
diez alumnos. El año siguiente, la clase de histo- 
ria natural contó 25 alumnos; i en los años sub- 
siguientes aumentó este número hasta pasar en 
ocasiones de ochenta. Por otra parte, desde marzo 
de 1867 sehizo cargo Philippide la clase de jeogra- 
fía física, que durantedos años había desempeñado 
con lucimiento don Alejandro Andonaegui, i lle- 
gó a contar en ella hasta 62 discípulos, diferentes 
de los que concurrían a clase de historia natural; 
i ese numeró se aumentó todavía en adelante. 
Así se comprende que aunque Philíppi no pudie- 
ra desempeñar por muí largos años aquellas fun- 
ciones, alcanzó a ser profesor de cerca de mil jóve- 
nes que en el curso ce la vida lo han recordado 
con respetai con cariño. Muchos de ellos, por otra 
parte, se dedicaron mas tarde a la enseñanza, han 
sido a su vez profesores, i han respetado i cum- 
plido la tradición de seriedad, de estudio i de 
cumplimiento del deber, cualidades todas que ca- 
racterizaban al esclarecido maestro. 

Como hemos dicho antes, Philippi llevaba una 
vida de 'constante trabajo. Solo i sin ayudante 
alguno en el Museo durante temporadas de varios 
meses, pasaba muchas horas de cada dia en tra- 
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bajos científicos de descripción o clasificación, en 
dibujos prolijos i esmerados de objetos de histo- 
ria natural (animales o plantas), i a veces de ob- 
jetos de arqueolojía (ídolos, vasos, armas, etc.,), i 
con frecuencia también en labores de mano para 
la mejor disposición i la conservación de los va- 
riados artículos de un Museo, muchos de los 
cuales no habría querido confiar a manos subal- 
ternas. Pero Philippi habia arreglado las ocupa- 
ciones de su vida de una manera tan metódica, 
que el tiempo, como se dice vulgarmente, le al- 
canzaba para todo. Jamas faltó a una cita a que 
hubiera anunciado que concurriría. Al profeso- 
rado llevó esta misma exactitud. Sea que se tratara 
de la asistencia corriente a sus clases, sea que se 
necesitara su presencia para la fatigosa tarea de los 
exámenes de fines de año, se podia tener la mas 
completa seguridad de que Philippi no faltaría 
jamas. Así fué que «intes de mucho tiempo, su 
puntualidad era reconocida como invariable entre 
sus compañeros en la enseñanza, i entre los estu- 
diantes. 

Desde las primeras clases que hizo en el Insti- 
tuto Nacional, se mostró Philippi un profesor de 
primer orden. Hl prestijio de su ciencia le habia 
ganado el respeto de sus discípulos, i la suavidad 
de su carácter le atrajo antes de mucho el cariño 
de éstos. Philippi pudo dar sus lecciones s^uro 
ilc la atención de sus oventes. Tenían éstas, es 
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verdad, algo del carácter jeneral que hemos seña- 
lado a los escritos científicos de Philippi, esto es 
de la inclinación i aun podria decirse de la prefe- 
rencia dada a las distinciones de jéneros i espe- 
cies, sobre la biolojia, esto es, sobre el estudio de 
la vitalidad i de todos sus fenómenos así en los 
animales como en los vejetales. Sus esplicaciones 
perfectamente claras, como son de ordinario las 
de los profesores que conocen a fondo las mate- 
rias que tratan, tenian el carácter de conferencias 
familiares, acompañadas de rasgos destinados a 
producir el entretenimiento de los jóvenes. 

Para hacer mas accesibles esas esplicaciones, 
Philippi podia disponer de una colección no des- 
preciable de objetos de los tres reinos de la natu- 
raleza, que se habia logrado reunir, i que se in- 
crementaba de dia en dia. Contaba también con 
una colección de mas de cien buenas láminas mu- 
rales de historia natural, dispuestas con inteli- 
jencia, i con el color propio de los objetos repre- 
sentados. Pero Philippi tenia ademas otro medio 
de representación de los objetos para darlos a co- 
nocer en la clase, medio de que mui rara vez pue- 
den disponer los profesores, el dibujo. Como he- 
mos dicho antes, Philippi era un diestro dibujan- 
te, que si no buscaba los efectos artísticos por 
golpes de lápiz o de pincel, obten ia la representa- 
ción fiel de los objetos, una flor, una avecilla, una 
mariposa, etc., con un primor de dibujo i de coló- 
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rido que no dejaba nada que desear. En la clase 
de historia natural, Philippi dibujaba en la piza- 
rra una planta, un animal, un órgano o parte de 
un organismo, de manera de darlo a conocer con 
bastante exactitud. Ademas de esto, cada dos o 
tres semanas llevaba a los alumnos al Museo na- 
cional, i allí les hacia ver i les esplicaba los ob- 
jetos que no habia podido mostrarles en la clase. 

Esta enseñanza producia los mas satisfactorios 
resultados, como pudo comprobarse de varias 
maneras. Muchos alumnos de la clase de historia 
natural formaban colecciones de insectos, de con- 
chas o de otros objetos, i pequeños herbarios de 
plantas recojidas i ordenadas por ellos mismos. 
Aunque por regla jeneral se mantenia una gran 
estrictez en los exámenes, eran pocos los alumnos 
de Philippi que salian reprobados, solo un seis o 
un ocho por ciento. En cambio no era raro que 
entre sesenta o setenta examinados, hubiera vein- 
te o veinticinco que obtenian distinción unánime 
de examinadores que solo acordaban este honor 
ante un mérito verdadero. 

En esos exámenes mostraba Philippi las mis- 
mas cualidades que lo distinguían como profesor. 
En los cuarenta largos años que llevo ocupados 
en la enseñanza, he visto pocos examinadores de 
las condiciones i de las cualidades de Philippi. 
Dotado de una paciencia infinita, prestaba la mis- 
ma atención a todos los exámenes, aun después 
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de ocho horas continuas, i repetidas durante tres 
o cuatro dias de aquella tarea abrumadora. Inte- 
rrogaba con la mas perfecta claridad para no con- 
fundir al examinando, i para apreciar la prepara- 
ción de éste; i aunque recto i severo para reprobar 
al que no poseía la competencia para ser apro- 
bado, nunca empleó, ni en los exámenes ni en las 
clases, palabras duras para reconvenir a los alum- 
nos. Debe decirse también que, a pesar de la sua- 
vidad de su carácter, i aun de la familiaridad con 
que trataba a sus alumnos, jamas esperimentó fal- 
ta aljjuna de respeto en clases numerosas en que 
seguramente no faltaban niños o jóvenes turbu- 
lentos i de carácter difícil. 

El juicio unánime de sus discípulos, conserv^ado 
i repetido por la tradición, coloca a Philippi en el 
rangode profesor modelo, tan notable por su cien- 
cia como por las grandes cualidades de su carácter. 



V 



PUBLICACIÓN VE LOS "l'.LH.MIÍNTOS DE HOTANICAí» 

Hn 1869 publicaba l^hilippi una obra que des- 
de años atrás mantenía mas o menos terminada, 
pero con el carácter de apuntes para sus alumnos 
de los cursos universitarios. Ese libro, que solo 
ese año se resolvió a dar a luz, se titula Eleineu- 
tos dií botánica para el uso de ¡os estudiantes de 

VHILIFH II 
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medicina i farmacia en Chile, i forma un volu- 
men de 570 pajinas de modesta impresión, pero 
bastante nutridas. El autor anuncia en el prólo- 
go que aunque existen muchos i mui buenos tra- 
tados de botánica, él ha creído necesario escribir 
éste porque ninguno de aquellos correspondía a 
las necesidades del país, es decir, ninguno de 
ellos se contraía a dar a conocer particularmente 
la flora chilena, adoleciendo así de deficiencias 
que era urjente remediar. Por mucho tiempo, 
agregaba, había mantenido su libro en el estado 
de manuscrito, de que sus alumnos tomaban 
apuntes; loque permitia a Philíppí recojer i agre- 
gar mayor numero de datos así que ensanchaba 
su conocimiento de la flora del país. Creía ahora 
que ya era tiempo de dar a luz ese libro para fa- 
cilitar su conocimiento a los alumnos, que en 
adelante no tendrían necesidad de tomar copia. 
Este libro, de un mérito real, como vamos a verlo, 
se anunciaba con la mayor modestia, i casi com(3 
un manual para el uso de los estudiantes. 

El material de este libro esUí distribuido en la 
forma i en las proporciones siguientes: i.-'^ fisio- 
lojia vejetal, inclusas las condiciones i principios 
adoptados para la clasificación de las plantas, i la 
clave para distinguir las familias principales del 
reino vejetal, 112 pajinas; 2.-^ botánica especial, 
enumeración de las diferentes familias de plan- 
tas, i de las especies mas útiles al hombre en je- 
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neral i al médico en particular, sobre todo de las 
cultivadas e indíjenas en Chile, 374 pajinas; 3.^ 
nociones jenerales de jeografia botánica, solo 8 
pajinas; 4.^ índice biográfico de los principales 
botánicos citados en el testo, 9 pajinas. Las res- 
tantes están ocupadas por otros dos índices bien 
formados i útiles, uno de voces técnicas usadas 
en el libro, i otro de las plantas allí descritas. 
Esta sencilla enumeración de las diversas par- 
tes de este libro, da una idea bastante clara del 
plan a que obedece, i demuestra que corresponde 
al espíritu i dirección sistemática de las otras 
obras de Philippi. 

En efecto, la morfolojia vcjetal, es decir el es- 
tudio de las formas esteriores i de las formas de 
los órganos internos de las plantas, i la fisiolojia 
vejetal, el estudio de los fenómenos vitales de las 
plantas, o de sus organismos en acción, le mere- 
cen solo unas ochenta pajinas. Es verdad que allí 
están descritos con claridad i con ciencia exacta 
los principales fenómenos de la vejetacion; pero 
todo aquello es deficiente, no corresponde al es- 
tado a que ya habian alcanzado los conocimien- 
tos hace treinta i cinco años, i carece de esas con- 
cepciones jenerales que abren nuevos horizontes a 
la intelijencia. Philippi ha conocido ios inconve- 
nientes de esta deficiencia, i aun ha tratado de jus- 
tificarla como el propósito de no alargar inconsi- 
deradamente su libro con nociones que considera 
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importantes, sin duda, pero de interés relativa- 
mente subalterno para los estudiantes a quienes 
estaba destinado. Es evidente, por el contrario, 
que un tratado de botánica escrito para estudian- 
tes universitarios habria correspondido mucho 
mejor a su objeto si el autor hubiera dado mayor 
desarrollo i un alcance mas científico a la sección 
que aquí señalamos. 

Las pocas pajinas que Philippi destina a la dis- 
tribución de las plantas en la superficie del fj^lobo, 
es decir a la jeografia botánica, es todavía mas de- 
ficiente. Probablemente no hai rama alguna de 
investigacicm en el dominio de las ciencias natura- 
les cuyo interés i cuya importancia hayan crecido 
mas rápidamente en los últimos cuarenta años, que 
la distribución jeográfica de las plantas i de los 
animales. Débese esto principalmente al rumbo 
dado a los estudios de historia natural por la publi- 
cación del célebre libro de Darwin. La ciencia di- 
rijida en ese camino, ha llegado a los mas curiosos 
descubrimientos, i a la fijación de principios jone- 
ralos cjue modifican considerablemente muchas de 
las niK iones aceptadas hasta entonces sin estudio 
suficionlc. lis verdad que en 1869, a la é¡xx:a de la 
publicación del libro de Philippi esas nociones 
se hallaban tixlavia mui lejos del progreso a que 
han aK an/ailo mas tarde; pero ya habia un mate- 
rial sutu ionic jura ilar a esta sección de su libro 
luucho ma\iM* de^irri^lK\ i no piKa novedad. Los 
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Elementos de botánica de Philippi no contienen 
a este respecto mas que nociones mui sumarias, 
pero todas esenciales, aunque sin el sello de jene- 
ralizacion que se echa de menos en toda la obra. 
Si es forzoso reconocer aquellas deficiencias en 
las partes que acabamos de recordar en el libro 
de Philippi, la sección que el denomina ••Botá- 
nica especial fi, estoes la enunciaciacion de las di- 
ferentes familias de plantas, es de un gran valor. 
A la descripción mas o menos estensa de las es- 
pecies de todos los paises i de todos los climas 
que consignan los buenos tratados de botánica, 
Philippi ha agregado la de las plantas chilenas, no 
ya las que estaban catalogadas i descritas en otros 
libros, como la Historia física de Chile por don 
Claudio Gay, sino la de los numerosos jeneros que 
él mismo habia descubierto i caracterizado por pri- 
mera vez. Sus descri¡>ciones son mui sumarias, 
para que se les haya podido dar cabida en un libro 
de dimensiones relativamente reducidas, pero casi 
siempre van acompañadas de noticias útilísimas 
i siempre seguras, sobre el uso de cada planta, i 
para quesean fácilmente conocidas, acompañadas 
también del nombre vulgar, que requiere un co- 
nocimiento cabal del pais i de la vida de los cam- 
pos unido a un estenso saber en botánica. Todo 
esto hace del libro del Philippi un guia de la mas 
alta utilidad, no solo para el estudiante sino para 
el jardinero, el hortelano, el agricultor, i para todo 
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el (jue se interese por conocer alj^o res|)ecto de 
tal o cual planta, utilizándolos excelentes índices 
que se le han puesto en sus ultimas pajinas. Si 
algún reparo se puede hacer a esta sección de ese 
libro es que no se haya dado mayor estension a 
esas noticias sobre el uso de las plantas descritas. 
Los lí/cnicufos de botdniia, publicados en con- 
diciones modestas, i probablemente en una ctli- 
cion poco numerosa, talvez de 500 ejemplares, 
alcanzó desde el primer n^omento una gran cir- 
culación no solo entre los estudiantes, sino entre 
muchas jentes consagradas a la agricultura o a 
otras industrias. Cuatro o cinco años mas tarde 
era imposible procurarse un ejemplar en las li- 
brerias; i los que se podian conseguir de segunda 
mano alcanzaban precios mui altos. Philippi se 
preparaba para hacer una revisión jeneral de todas 
las ¡Kirtes del libro, i tomaba notas para ensan- 
char considerablemente la sección mas importan- 
te de él, haciendo entrar nuevas plantas antes no 
descritas, i desarrollando las noticias dadas sobre 
muchas de las ya coniKidas. Algunas veces anun- 
ció a su> amigos la próxima publicación de la 
secunda edición que preparal>a. Pero el prc)|X)s¡to 
do hacerla lo mas completa p^^sible. lo determi- 
nalu a aplazar do año en año la realización de 
este proyecto. La nueva evlicion de ese libro, 
aunque en olla >c hubiera limitado solo a am- 
pliar la Nc^gunda june, hahria prestado un gran 
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servicio a todos los que se dedican al estudio de 
la botánica, o que solo quieren conocer el uso i la 
utilidad de ciertas plantas ^ . 



6. Por via de nota voi a dar noticia de un hecho relacionado con Phiiippi 
de que solo se hallará referencia, aunque niui incompleta, en algunos pe- 
riódicos de aquellos años. 

Philippi estaba ligado por una antigua amistad con don Carlos Seguet, 
médico alemán muí aficionado a la historia natural, i a reunir en su casa 
plantas i animales raros. Seguet, a quien Philippi calificaba de «hombre niui 
oríjinal», consiguió persuadir a éste de la posibilidad de organizar un jardin 
zoolójico por medio de accionistas, i como una institución útil por su lado 
científico, i que |K)dia llegar a ser un negocio ventajoso. La empresa, sin 
embargo, no encontró masque dos accionistas ademas de Seguet i de Phi- 
lippi, que fueron don Francisco Ecliáurrcn Huidobro i el que esto escribe. 
Un intelijente horticultor italiano, don Luis Sada, hombre mui bondadoso i 
siempre bien dispuesto en favor de todo lo que significa progreso, poscia 
una hermosa quinta enfrente de la estación de los ferrocarriles, con un es- 
pacioso jardin que puso jenerosamente al servicio de la empresa del jardin 
zoolójico. Allí se reunieron unos doscientos o trescientos animales ad- 
quiridos por compra o por donativo, i el jardin se inauguró en la primavera 
de 1869, atrayendo bastante concurrencia, sobre todo, los dias festivos. 
Los veinte centavos que pagaba cada visitante, producían una entrada no 
despreciable. 

Pero los gastos que ocasionaba el jardin en sueldo de cuidadores, alimen- 
tación de los animales, etc., etc., eran mui superiores, i nos imponian gra- 
vosos desembolsos. Don Carlos Seguet sostuvo, i llegó a persuadirnos de 
ello, que el jardin acabaría por costearse, i que aun produciria una entrada 
considerable para darle mucho mayor desarrollo, si adoptábamos el arbitrio 
que él nos proponía. Consistia éste en coleccionar partidas mas o menos 
considerables de animales chilenos, i enviarlas a P^uropa a cargo de un cui- 
dador de confianza para venderlos en los jardines zoolójicos. Seguet nos ase- 
guraba, con la mas completa buena fe, que un par de leones chilenos, de 
guanacos, de cóndores, de (piiques, etc., etc., cuya recolección costaria en 
Chile mil a dos mil pesos, producirían en su venta en el estranjero doce o 
dieziseis mil pesos; i que la repetición de esos envíos, iba a producirnos 
sobradamente con que hacer del jardín de Santiago un establecimiento 
modelo en su jénero. 

Se organizó en efecto la primera remesa, i con no poco costo se la despa- 
chó en un buque de vela que partia para Hamburgo. Iba a cargo de un co- 
misionado, alemán de orijen, que se nos recomendaba como hombre com- 
petente i honrado. Esc primer envío fué, sm embargo, un desastre completo. 
Una gran parte de los animales muiio durante la navegación. La venta d« 
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los otros no alcanzó a |>agar el sueldo i la mantención del cuidador. En 
resumen, a({ue]la tentativa costó una pérdida de cerca de ocho mil |iesoN que 
tuvimos (|uc pajear entre los cuatro asociados. Kste fracaso nos demostró 
que eia imposible crear i sostener un jardin zoolójico en esas condiciones. 
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CAPITULO V 



1. Dolurosas desgracias dumésticas que atribulan a Philippi. — II. Por im- 
pedimento material, abandona I'hilippi la enseñanza^ i obtiene una mo- 
desta jubilación. -> II I. Traslación del Museo nacional bajo el cuidado 
de Philippi. — IV. Creación del jaidin botánico de Santiago. — V. Publi- 
cación de Zí»5yt/A//« //'/'t7f//'/iM / í7/,/rA/;7i/s f/t* Chile. — VI. Se retira Phi- 
lippi de la dirección del Musco nacional: solemne hcsta celebrada en su 
honor por sus discípulos. — Vil. Prodijiosa conservación intelectual de 
Philippi. — VIII. Enfermedad i muerte de Philippi. — IX. Homenajes 
que se le tributan. — X. Valor cientihco del doctor don Rodolfo A. Phi* 
lippi i de su obra. 



I 



DOLOROSAS DESGRACIAS DOMIÍSTICAS QUE ATRIBU- 

LAN A PHILIPPI 



Durante todo el tiempo que habia residido en 
Santiago, es decir desde 1853, l^hilippi habia lle- 
vado una vida excesivamente modesta. La redu- 
cida renta de que disfrutaba por los destinos que 
estaban a su cargo, el sostenimiento de una fa- 
milia relativamente numerosa, 1 el propósito de 
adelantar auncjue fuera en pequeña escala el cul- 
tivo de la estancia San Juan, cuya producción 
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fué por largos años mui limitada i casi nula, i el 
incendio que le destruye) allí la casa i sus anexos 
en noviembre de 1863, no le permitian salir de 
un réjimen estricto de orden i de economía. Por 
lo demás, sus hábitos excesivamente modestos, i 
el espíritu jeneral de su familia, lohacian sobrelle- 
var esa situación con ánimo contento i tranquilo, 
i sin aspiraciones a nada que significara boato o 
representación. 

Su familia, que al llegar de Huropa en 1854 se 
habia instalado en Santiago, según ya dijimos, 
se trasladó a la estancia dos años después, |)or 
razón de economía, i para atender los trabajos de 
esplotíicion agrícola. Philippi quedó en la capital 
en una situación bastante modesta, pero suma- 
mente ocupado, i sin otro descanso que los dos 
meses de vacaciones que cada año iba a pasar a . 
la provincia de X'aldivia. En Santiago, aunque 
por ra/on de su destino tenia que tratar con los 
hombres de gobierno i con muchas personas de 
alta jH)sicion social, no eran esas relaciones las 
i|uc ]>rcferia. Rcsj>etuoso ¡atento con ellos, Phi- 
lippi sabia mantener su indej)endencia. Sus ami- 
gos ma> ínlinu» eran sus comi-uñeros en las ta- 
rcas de la cuNcñanza. u otras |.>ersonas que por su 
inclinación al estudio i a las ciencias, tenían con él 
vínculos de confraternidad. 

Si l^hilippi habia >o|^H»rtado con gran confor- 
n\idad aquella vida de aislamiento i de separación 
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de su familia, no habla renunciado nunca a la es- 
peranza de tener a esta reunida en torno suyo. 
Cuando su situación comení^ó a ser mas favora- 
ble, cuando la estancia de San Juan principió a 
ser productiva, aunque en limitadas condiciones, 
creyó llegado el momento de realizar aquel deseo. 
En febrero de 1867, al rej^jresar de su escursion 
veraniega a la provincia de V^ildivia, v'enia acom- 
pañado de su esposa i de una parte de su familia. 
Habia tomado en arriendo una modesta casa en- 
el barrio de Vungai, i allí se instaló con los su- 
yos, esperando hallar la tranquilidad i los agrados 
del hogar, de c|ue durante largos años no habia 
disfrutado sino en mui cortas temporadas. 

Los amigos de Philippi pudimos notar el con- 
tento que aquel cambio de vida le habia produ- 
cido. Sin interrumpir ninguno de sus trabajos en 
el Museo i en la enseñanza, se habia adherido 
mucho mas a su casa, donde el arreglo de sus li- 
bros i de las curiosidades de historia natural (jue 
recojia sin cesar, lo ocupaban algunas horas cada 
.dia. Desgraciadamente, este período de tranipiilo 
bienestar en el seno de la familia fué de bien cor- 
ta duración. La esposa de Philippi sufria de una 
afección de la espina dorsal, i esperi mentó ahora 
accidentes que no pudieron curar los mas afectuo- 
sos cuidados de muchos médicos, i fallecia el 13 
.de marzo de ese mismo año (1867). Aquella des- 
gracia tuvo abrumado a Philippi durante largos 
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meses; pero, al fin, encontró en el trabajo no dire- 
mos un lenitivo, sino una distracción contra su 
dolor. 

Otras desgracias de ese jénero habian aflijido 
a Philippi en varias ocasiones. Habia perdido al- 
gunos de sus hijos en corta edad; i cada una de 
esas pérdidas le habia sumido por largo tiempo 
en la mas amarga tristeza. Iin 1870 pasó por una 
aflicción mucho mayor todavia. Su hijo segundo, 
don Carlos Hduardo Philippi, joven de unos vein- 
te años escasos, habia hecho algunos estudios de 
matemáticas; i para completarlos i regularizarlos, 
fué enviado a Alemania. Nacido en Cassel,e hijo 
de alemán, le fué forzoso hacer el servicio militar 
obligatorio, obligación, por lo demás, que él acep- 
tó lleno de entusiasmo. Como poseyera la prepa- 
ración científica para ser oficial, fué incorporado 
en un rejimiento de infanteria en el rango de sub- 
teniente. Hn esa situación lo halló la guerra de 
1870, i en ese rango asistió a todas las operacio- 
nes dirijidas a combatir las fuerzas francesíis que 
defendian a Metz. Herido gravemente en la san- 
grienta batalla de (iravelotte (16 de agosto de 
1870), el joven Philippi fallecía el 8 de setiembre 
siguiente en un hospital de sangre. La noticia, 
trasmitiíla a su j)adre con la mas rigorosa exacti- 
tud, produjo en éste un exceso de dolor que |x>r 
algunos dias lo tuvo aneiradoen llanto. Recorda- 
mos precis^uiiente una escena conmovedora que 
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debió dejar un recuerdo mui duradero en el áni- 
mo de muchas personas que entonces comenzaban 
la carrera de la vida, pero que ya podian apreciar 
el significado de lo que veian. A\ volver Phiüppi, 
después de cuatro o cinco días, a desempeñar su 
clase de historia natural, todos l(^s alumnos se pu- 
sieron respetuosamente de pie en señal de condo- 
lencia. Hl viejo i respetable profesor quiso espresar 
su agradecimiento por aquella cspontínea i espre- 
siva muestra de simpatía, pero de sus ojos se des- 
prendieron las lágrimas, i apenas tuvo voz para 
proferir unas cuantas palabras. Todos los alum- 
nos se sintieron profundamente conmovidos en 
presencia de aquel gran dolor. 

Philippi decia mas tarde que en medio del pro- 
fundo abatimiento que le habia producido aque- 
lla tremenda desgracia, solo encontró algún con- 
suelo en el recuerdo de que su hijo habia muerto 
por la gloria i la grandeza de su patria. 



II 



POR IMPIílDIMIíNTO M.VriíRIAL AlíANDONA PHILÍPPI 
LA líNSEÑANZA I OHTII^NH UNA MODlíSFA JU- 
BILACIÓN. 

El profesorado de Philippi no se prolongó tan- 
to tiempo como era de esperarlo de su espíritu 
de trabajo i de su entusiasmo por el progreso de 
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la enseñanza. El había visto a ésta amenazada 
de muerte por el proyecto presentado al consejo 
de la Universidad, según el cual toda la instruc- 
ción secundaria quedaria reducida al latin, a la 
gramática castellana, a la retórica, a la filosofía, i 
a la relijion. Es verdad que la actitud del cuerpo 
universitario habia resistido i rechazado esas ten- 
tativas de destrucción de todo el progreso inte- 
lectual; pero todavia quedaba en pié el réjimen 
establecido en 1872, que habia creado las ferias 
de boletos de exámenes, i con ellas la desmo- 
ralización i la desorganización de toda la ense- 
ñanza. 

Philippi, en efecto, como todos los profesores 
serios, habia visto con amargo dolor aquella cri- 
sis tremenda porque pasaba la instrucción publi- 
ca. El numero de alumnos de sus clases habia 
disminuido considerablemente, i aun muchos de 
los que asistian a ellas, las abandonaban luego 
para ir a algunos de los pretendidos estableci- 
mientos de enseñanza que se habian inventado, 
a comprar por unos pocos pesos tantos lx)letos 
de exámenes cuantos necesitaba para presentarse 
a pedir títulos universitarios. Los escándalos de 
ese orden ([ue se descubrian diariamente eran 
ca\la \ ez mayores, i dejaban ver la necesidad de 
una pronta i vigorosa reacción '. 

I. Los dt>cu inventos ofici.iIes de la L'niv^rsidad correspofid ¡entes a aque- 
llos aúos (^iS;a iS:4) abuadaa en noticias concernieDCes a 
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Antes de que ésta hubiera alcanzado a afian- 
zarse de una manera estable ¡ definitiva, Philip- 
pi se habia visto forzado a separarse de la ense- 
ñanza. A la edad de sesenta i seis años conservaba 
la actividad de la juventud, el goce completo de 
sus facultades intelectuales i de sus sentidos, i 
una salud excelente, que hacia presajiar que le 
quedaban largos años de vida. Pero sufria una 
molestia (hemorroida) que sin revestir ninguna 
gravedad, no le permitia permanecer largo rato 
sentado, i algunos dias andar muchas cuadras. 
Philippi soportó aquel estado de cosas cuanto Ic 
fué posible; pero al fin este llegó a ser intolera- 
ble. Se convenció entonces de que le en indis- 
pensable separarse de la enseñanza. 

Su edad avanzada, la dolencia de cjue padecia, 
los veintiún años de buenos i constantes servicios, 
fuera de los que le habían sido abonados como 
premios por sus testos elementales, lo habilita- 
ban ampliamente para solicitar su jubilación, que 



dalr>so?t fraudes autorizados f>or las di-íp )s¡'.'¡í)iies í^ubernaiivas. Ks curicisa, 
entre oirás muchas, una comunicación del inrondonte <le S.iniia^;o don 
Kenjainin Vicuñ:! Mackenna en quo revela el heclio sij^uiente. Rn la escue- 
la fiscal número 3 del depuiamenio de S.uiuav»o, el prcL-epíor i su avudan- 
te instalaron una feria de boletos de exámenes que fnncionaha de niKhe 
con el nombre do colejio de la Reforma. Rn el término de treinta dias, i 
dándose aquellos |)or examinadores, espendieron novecientos boletos de 
exámenes djinstruccion secundaria, de los cuales noventa i cuatro eran de 
latín, idioma de que n > tenia la menor noción nint^uno de los llamados 
profesores. Véase el acta de la sesión del consejo de la l-niversidad de 16 
de octubre de 1874, Ana/es, tomo XLVi , páj. 431. Esos boletos de exámenes, 
sin embargo, tenian valor legal. 
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por lo domas estaba mui justificada por la m<xlcs- 
tia de su fortuna particular, insuficiente entonces 
para procurarle a di i a los suyos un decente bie- 
nestar. La jubilación, perfectamente arreglada a 
la leí, i decretada el i.^ de julio de 1874, asegura- 
ba a Philippi una asignación anual de 1237 P^" 
sos, 50 ccnta\'()s, recompensa bien corta es verdad 
para los largos c importantes servicios a la causa 
de la enseñanza publica. 

Hsos servicios, prestados siempre con buena 
voluntad i con la mas alta competencia, no se ha- 
bian limitado a las lecciones que l^hilíppi dal)a 
en sus clases. Por encargo de la Universidad ha- 
bia presentado numerosos informes sobre libros 
de enseñanza i sobre muchas materias científicas. 
Habla servido también el cargo honorario de 
miembrodel consejo de la Tniversidad; i aun des- 
pués de jubilado, se le llanu). p< >r eiccciím del claus- 
tro universitario, al conscjode instrucción pública, 
que después de la reforma de 1879 habia reem- 
plazado a aquel en la dirección de la enseñanza. 



III 



IKASLACION OlL MISI-O NACIONAL BAJO HL 

Cl IDAOO DI-: l'HII,II»PI 

Philippi conservaba la dirección del Museo na- 
cional: i a ella siguió consagrando toda su activi- 
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dad. Pero ese establecimieiitíj ocupaba solo algunas 
salas de un edificio viejo i ruinoso, construidoen 
muí modestas condiciones en 1838, como ya diji- 
mos, para la Universidad proyectada por Egaña. 
Esas salas, bajas, estrechas, con piso enladrillado, 
eran un criadero de polvo i de polilla, i no podian 
contener mas que una parte reducida de los obje- 
tos que seguía coleccionando Philippi. En vano se 
les hablan agregado alguna otras piezas de aquel 
deteriorado edificio \ Los inconvenientes que éste 
ofrecía para el objeto a í]uc se le tenia destinado, 
resultaban a la vista de todo individuo que visi- 
tase aquel establecimiento, que sin embargo con- 
tenia riquezas dignas de ser mejor conservadas. 
Para remediar este grave inconveniente, se habi- 
litaron dos salas del palacio de la Universidad 
para guardar algunos objetos cjue no era posible 
colocar en el Museo. Eran antigíieclades perua- 
nas, entre las cuales habia adornos de oro cjue 
tentaron la rapacidad de algunos empleados su- 
balternos. El robo cometido por ellos represen- 
taba un valor no despreciable en el metal de esos 
objetos (de los cuales solo uno^ pocos fue posi- 

3. El Museo naciuna) estuvo en gran :v.^l¡i;u) de «¡cr tlcitruiíío pm ]us 
llamaseis de diciembre de 1863, con m(»!¡vo tlcl terrible inrcndio de! 
templo de la Compaflia, que se levantaba un y<Kn al sur. El fuc^o alcan- 
zó a comunicarse a un alero saliente del edific:'; del Museo; peí o fué feli> 
mente cortado por alp^unos hon>bres animosos (|ue subieron a los techos. 
Sin esto, ese dia debieron desaparecer el Museo i la Hibliotoca nacional, que 
ocupaba el piso bajo del mismo edificio, porque Santiago no tenia bombas 
contra incendio. 

PHILIPPI 12 
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ble recuperar), i vino a hacer mas sensible la falta 
de un local propio i adecuado para el Museo. 

En 1873 resolvió el gobierno la apertura de 
una grande esposicion industrial nacional i es- 
tranjera; i por una lei de 7 de agosto de ese mis- 
mo año se mandó construir dentro de la Quinta 
normal de agricultura, un espacioso edificio des 
tinado a ésta i a las demás esposiciones naciona- 
les i jenerales que se celebrasen en adelante. Ese 
edificio, construido bajo la dirección de un inte- 
lijcnte arquitecto frances(Monsieur PaulLathoud) 
tomó las grandes proporciones de un elegante i 
sólido palacio de considerable estension; i allí se 
abrió la anunciada esposicion en setiembre de 
1875. Clausurada ésta tres meses mas tarde, se 
ocurrió naturalmente la idea de colocar en ese 
vasto edificio el Museo nacional, ya que el vetus- 
to edificio en que éste se hallaba instalado debia 
desaparecer en corto tiempo mas, para dejar el 
terreno que ocupaba como parte de los jardines 
que rodean al Congreso. Al fin, por un decreto 
espedido el 10 de enero de 1876 se dispuso que 
'•el costado occidental del edificio de la esposicion 
i el patio anexo, se destinarian a la enseñanza agrí- 
cola, i el resto del mismo edificio al Museo de 
historia natural n. 

Correspondió a Philippi el encargo de dirijir 
la traslación de todas las colecciones de aquel es- 
tablecimiento, i su conveniente i ordenada distri- 
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bucion en el nuevo local que se le destinaba. 
Esas colecciones se habían aumentado estraordi- 
nariamente en los últimos veinte años; i estaban 
ademas amontonados muchos cajones ( talvez 
mas de cien) con objetos de historia natural en- 
viados por otros museos, como retorno de obse- 
quios recibidos, i que no habia sido posible des- 
ocupar por falta de espacio. Todo aquello impo- 
nía a Philippi un trabajo verdaderamente enorme, 
i tanto mas penoso cuanto que aunque pudo 
contar con dos ayudantes, el quería verlo todo, 
vijilar por que cada objeto fuese convenientemen- 
te acomodado, que llevase su rótulo o membrete, 
i que se evitase toda confusión i todo deterioro. 
Este trabajo, esto es la instalación del Mu- 
seo en el nuevo local, la conv^eniente distribu- 
ción de todo el material trasportado, i la coloca- 
ción de aquel que por primera vez iba a ser pues- 
to a la vista del publico, lo ocuparon mas de un 
año. El orden rigoroso i sostenido con que se 
ejecutaba esta tarea, i la manera como Philippi 
la habia distribuido entre sus ayudantes, permi- 
tieron llevarla a cabo con regularidad i en un 
tiempo relativamente corto. Hl gobierno, por de- 
creto de 21 de marzo de 1877 sancionó aquella 
distribución de funciones entre los diversos em- 
pleados del Museo que Phil»ppi habia establecido 
en esos trabajos. 

Al disponer la traslación del Museo, el gobicr- 
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no hizo entregar a Philippi una modesta casa si- 
tuada dentro del recinto de la Quinta normal, i 
a corta distancia de aquel establecimiento. Esa 
casa de construcción lijera, i de mui escasas co- 
modidades', era sin embargo, una ventajosa con- 
cesión que a la vez que facilitaba grandemente 
el trabajo de Philippi, le procuraba una residen- 
cia que si bien podia llamarse pobre, tenia la 
ventaja de ser estable i de corresponder a las li- 
mitadas aspiraciones de su poseedor. Allí vivió 
el ilustre sabio veintiocho años, al lado de los 
suyos, rodeado de sus libros, de las plantas de 
su jardín, i de los objetos de historia natural a 
que consagraba la mayor parte de su tiempo. 



IV 



CRIíACION DEL JARDÍN BOTÁNICO DE SANTIAGO 



Hn octubre de 1853, cuando Philippi fué nom- 

^ Esta casa de modesta apariencia i de mas modestas proporcioiies, ha- 
bía sido construida en 1875 en virtud de un contrato que bula para de- 
mostrar el escaso valor de ella. l"n empresario solicitó ese ello que se le 
(permitiera construir dentro de la (Quinta, a la iajuierde de le puerta prín- 
ci|\al de entrada, i a cierta distancia de ella, un edificio ea qoe colocar un 
restaurant con sus anexos, para esplotarlo mientras estOTÍeee abierta laes- 
'(HM^icion. En pago de esa concesión, se comprometió a dejar a beneficio de 
!a v}uinta el ediñoio ;^ue construyese. En 1876 éste fué estriado a Phi- 
ippi en el carácter de habitación del director del Museo n ac i o nal . Aunque 
lia ^ido necesario hacer alli algunas reparaciones, niilippi por nn eiceso 
de ir.ixlestia no consintió nunca en que éstas pasaran de lo OHtt estricta- 
mente indispensable para la conservación de un edificio coya Modestísima 
Cv^ostriKviv^n habia esperi mentad o no pocos 
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brado profesor de botánica i zoolojia, se le dio 
también el encargo de formar i de dirijir un jar- 
din botánico. El mismo habia pedido esa comi- 
sión, en la cual esperaba prestar un servicio efec- 
tivo a la ciencia i al pais, i satisfacer una aspira- 
ción de su espíritu de trabajo i de estudio. Sin 
embargo, ese jardin no pudo establecerse en un 
largo período de mas de veinte años. Todas las 
dilijencias de Philippi iban a estrellarse ante la 
indiferencia, o los inconvenientes que oponian 
las autoridades que dcbian entregarle el terreno 
para el jardin, o cooperar de alguna manera a su 
formación. 

Por fin, las reiteradas instancias de Philippi 
obtuvieron lo que císte solicitaba desde tantos 
anos atrás. El decreto de lo de enero de 1876 
que dispuso la traslación del Musco a su nuevo 
local, contenia un segundo artículo concebido en 
estos términos: "PIl presidente de la sociedad na- 
cional de agricultura entregará al director del 
Museo una estension de terreno suficiente para 
el establecimiento de un jardin botánico. m En 
virtud de ese decreto entró Philippi en posesión 
de un terreno proporcionado al objeto, situado 
al lado del Museo, i a corta distancia de la casa 
que iba a ser su habitación. 

Sin ayudantes i con mui limitados recursos, 
Philippi inició en el invierno de 1876 la forma- 
ción del jardin botánico con un grande entusias- 
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nio. Se procuró semillas, obtuvo algunas plantas 
(le sus amigos o de algunos jardineros, i dio ac- 
tivamente principio a las plantaciones trabajando 
con sus propias manos, o empleando un auxiliar 
que él pagaba de su propio peculio. Las favo- 
rables condiciones climatolójicas de Santiago, i 
la riqueza del suelo suficientemente regado, fa- 
vorecieron cumplidamente aquel esfuerzo; i en la 
primavera siguiente pudo verse que el jardín bo- 
tánico salia de la condición de proyecto i comen- 
zaba a ser una realidad. El gobierno vino poco mas 
tarde en auxilio de aquel establecimiento. Cubrió 
a Philippi los gastos que éste habia hecho en el 
pago de ayudante (1,200 pesos), nombró un jar- 
dinero entendido, que trabajase a las órdenes de 
aquél, construyéndole ademas una conveniente 
habitación, i dotando al establecimiento de los con- 
servatorios indispensables. 

El jardin botánico de Santiago, bajo la inte- 
lijente dirección de Philippi, introdujo al cabo de 
diez años una gran variedad de plantas (cerca de 
2,200 especies) medicinales i de estudio, i entabló 
relaciones i canjes con otros establecimientos 
análogos del estranjero. Visitado con frecuencia 
por grupos o secciones mas o menos numerosos 
de estudiantes de botánica, facilita a éstos una en- 
señanza práctica, i con frecuencia procura muestras 
do vejetales de una gran rareza para las clases de 
algunos colejios i para los herbarios que allí se for- 
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man. Philippi, que había esperado tanto tiempo 
para ver establecido el jardín botánico, pudo sen- 
tirse orgulloso de su obra a los siete años de ini- 
ciada, i anunciar el porvenir que esperaba a éste 
cuando el trascurso del tiempo hubiera permitido 
el desarrollo de las plantas colectadas, i la intro- 
ducción de muchas otras. Pero entonces cumplía 
setenta i cinco años, i la vejez comenzaba a im- 
pedirle otros trabajos que los del gabinete. En 
mayo de 1883, entregaba la dirección del jardín 
l)Otánico a su hijo don Federico, que ya estaba 
reemplazándolo en la enseñanza, i se contraía a 
preparar una obra sobre cierta sección de la his- 
toria natural de Chile que hasta entonces estaba 
aisi totalmente inesplorada. 



\' 



PUBLICACIÓN DH LOS "1 OSILIIS rERCÍ ARIOS I 

CL'ARTARIOS DE CHILE.. 

Desde los prímenjs trabajos para la organiza- 
ción de un Museo de historia natural en Santia- 
go, se pensó en reunir en el todos los fósiles que 
fuera posible procurarse en Chile. Como es fácil 
comprender, bajo el rcjimen de ignorancia que la 
política colonial de la España creó i legó a estos 
pueblos, esos restos de las antiguas edades del 
globo que habitamos, no podían llamar la aten- 
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cion de SUS pobladores; i cuando se presenta- 
Ixin (objetos de ese orden de que no era posible 
desentenderse, nacían las ideas mas estrañaspara 
esplicarse su existencia*. Aquella indiferencia por 
esa clase de curiosidades, debia cesar cuando Chi- 
le fuera visitado por jentes de mayor cultura c 
ilustración. Hl célebre paleontolojista Alcides 
d'Orbigny, de paso por nuestro país, en 1828. 
recojió en la isla Ouiriquina i en la costa de Co 
quimbo las muestras de veintinueve especies de 
fósiles, (jue en 1842 clasificaba en la relación 
de su viaje a la América meridional \ Poco mas 
tarde, en 1835, el insigne naturalista Carlos Dar- 
win, de (juien dice Philippi con mucha justicia 
(jue "tal vez es el mejor observador del siglo 
\I\,.. recojió en Chile fósiles de cuarenta i una 
especies, que describió en 1846, en sus Geological 
obscrvations in South America, Pero don Clau- 
dio Ciav. mediante su residencia de doce años 
en nuestro pais, pudo aumentar considerablemen- 



4 Knno los hechos de csia o!asc es si>bre todo famosa U nota de fecha 
vio I de setiembre de I7"8 en que don Antonio Portier, ministro de Carlos 
UI, después de d<ir Us j^raoias al virrei de Buenos Aires por el envió al 
Mi.se\> de Madrid de un megateiio fósil descubierto i desenterrado en el 
d^Ntuio de l.uian» le pide que !e nunde un animal riro de ese jénero, aun- 
que sea iH^querto» jura eí lardin del rei Véase sobre esto U nota i6, cap. 
K. |\\*ie V ^'e !ni //.•>.*,*».••: v^í-r .:/,// CkiU^ tomo Vil, páj. las. 

^ No se v\^nÑ)nda esta grande obra con un rolúmen de lectura popular 
quo vvue von el mismo ii:ulv> i cv^n el nombre de d'Orbigny. Véase e! 
;>;»•»' 401 de ir's .V-. ,*v ^:•.r > t.: h.\..x^,r*l,i ,:f j^js jm.'vrtm^s Sfiére Améncj. 
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te el material de esa clase i)ara el estudio de la 
paleontolojia chilena. Cuando estaba para regre- 
sar a Europa, se llevaban a cabo los trabajos para 
disecar la gran laguna de Tagua-tagua, situada 
en el valle central de Chile, i cerca de la orilla iz- 
quierda del rio Cachapoal; i allí en el fango del 
fondo, se encontraron restos fósiles de un masto- 
donte andino [Alastotiou andiitni) que fueron trai- 
dos a Santiago para el Museo nacional, i que 
produjeron un estupor indescriptible entre las 
jentes grandes i pequeñas, que creian ver trozos 
de hombres jigantes del tiempo de (ioliat, a pesar 
de las esplicaciones que (iay daba sobre el oríjen 
de esos restos. La mayor parte de los fósiles re- 
cojidos hasta 1842, fue llevada por Cay a Francia 
para hacerlos describir, como lo fueron, en la 
sección zoolójica de su obra monumental. 

Philippi se halló en mucho mejor situación para 
ese orden de estudios. No solo poseia una estensa 
preparación i práctica en la recolección i clasifica- 
ción de ese jénero de objetos, sino que vivió largo 
tiempo en nuestro pais, i recorrió como naturalis- 
ta esplorador una gran parte de su territorio, de- 
teniéndose particularmente en los puntos en que 
podía hallarlos. Contó ademas con la cooperación 
de varios coleccionistas, unos estranjeros aficio- 
nados a reunir curiosidades naturales, i otros jó- 
venes chilenos que habian adquirido las primeras 
nociones científicas en las clases del mismo Phi- 
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lippi. Con no poca dilijencia logro éste reunir 
muestras de cerca de setecientas especies fósiles, 
en su mayor parte, casi en su totalidad, molus- 
cos, que limpió cuidadosamente despojándolas de 
materias estraftas, que describió con la claridad 
posible, i que clasificó en orden sistemático, indi- 
candó ademas el lugar donde se ha encontrado 
cada una de ellas. Después de haber dado a luz 
diversas notas sobre estas materias, reunió todos 
sus estudios en un lujoso volumen impreso en 
Leipzig en 1887 a espensas del gobierno de Chile, 
con el título de Los fósiles terciarios i cuartario<^ 
de Chile. Ese volumen tiene 58 grandes láminas 
de mui buena litografía, en que se representan los 
fósiles descritos en el testo. Tanto por la impre- 
sión de este como por el esmero de las láminas, es 
un buen producto del arte tipográfico. 

Todo este libro es una muestra del espíritu 
científico de Philippi, i también de la esmerada 
prolijidad que ponia en todos sus trabajos de his- 
toria natural. Comienza por indicar con la mas 
absoluta franqueza la parte que en esta obra co- 
rresponde a otros coleccionistas de fósiles que han 
querido ser sus auxiliares, señala i en ocasiones 
describe loscaractéresjeográficosijeolójicosdelas 
localidades en que han sido hallados los fósiles 

7. Como existe la costumbre de decir cuaUrnario^ el doctor Philippi ha 
puesto en su libróla nota siguiente: «Losque dicen cuaUrnnrh pecan evi- 
dentemente contra la gramática: a primario, secundario, terciario corres- 
ponde la voz cuartario: la voz ciuUernario corresponde a binariOi ternario». 
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(lo que ocupa catorce grandes pajinas bien nutri- 
das de datos), i en seguida entra a la descripción 
detallada de aquellos, enumerándolos en el orden 
que él mismo había adoptado en su Manual de 
conchiliolojia, impreso, como se recordará, en 
1853; aunque "para un trabajo como éste de enu- 
meración de fósiles, dice Philippi, es de poca im- 
portancia el orden que se sigue'». 

Pero debe notarse también que el libro de 
Philippi no es de simple enumeración de los fó- 
siles chilenos. Los describe i clasifica con bastan- 
te claridad; i deduce de esos hechos ciertas ob- 
servaciones que tienen verdadero interés para la 
ciencia, sobre la semejanza o diferencia entre la 
antigua fauna de Chile i la de otros lugares del 
globo en las mismas edades jeolójicas, sóbrela 
mayor riqueza i variedad de la fauna terciaria, con 
78 jéneros, sobre la moderna, con solo 63; sobre 
los jéneros desaparecidos cjue no han dejado re- 
presentantes, i sobre el cambio o persistencia de 
las condiciones climatolójicas de la zona que ha- 
bitamos, según se desprende de la existencia de 
esos fósiles, i de los pocos vestijios que nos que- 
dan de la antigua vejetacion. 

Algunas de las observaciones de Philippi van 
mas o menos abiertamente contra principios je- 
nerales que podrian creerse inconmoviblemente 
asentados. Reconoce, por ejemplo, como un he- 
cho comprobado que en la época terciaria el clima 
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de la zona boreal era mucho mas caliente de lo que 
es ahora. "Parece lójico inferir de estos hechos, 
agrega Philippi, que el clima de la zona templa- 
da en jeneral, i especialmente de Chile, era en 
aquel tiempo mucho mas caliente que en el ac- 
tual. Los fósiles chilenos que poseemos, no con- 
firman esta opinión. Casi todos los jéneros son 
de los que existen actualmente en la zona tem- 
plada, i solo una que otra especie recuerda la fau- 
na marina de la zona tórrida del dia.M (páj. 249). 
Seria nuii fácil demostrar que el hecho aquí adu- 
cido, ademas de no ser absoluto, no basta para 
modificar la concepción que tenemos sobre la cli- 
matolojia de las antiguas edades jeolójicas. 

í£n otro pasaje de este mismo libro, Philippi 
toca de paso las cuestiones fundamentales que han 
ocupado a casi todos los naturalistas modernos, i 
sobre las cuales se habia guardado en 1865 de dar 
opinión, limitándose a esponer sus dudas sobre la 
verdad de las doctrinas opuestas ^ En ese pasaje 
se pronuncia por la teoria de los cataclismos, que 
han modificado violentamente la corteza del glo- 
bo terrestre i poducido una nueva creación, i en 
contra de la doctrina de la evolución, según la 
cual todas las formas animales i vejetales actua- 
les, provienen de la trasformacion de una o algu- 
nas formas antiguas b.ijo la influencia de con- 

S. Vo.ise mas aiía<. cap. IV. § II. páj. 144 i si^. 
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diciones esteriores que las han modificado. "Ha 
habido un cambio brusco en la fauna, dice Phi- 
lippi: no hai el menor indicio de una transición 
paulatina de los moluscos chilenos de la época 
terciaria a la actual. Este hecho, que mis listas 
ponen fuera de duda, no milita en favor de aque- 
llos jeólogos que quieren esplicar los trastornos 
que observamos en la costra terrestre por cambios 
lentos i paulatinos.! (páj. 248). Es sensible hallar 
en el libro de un naturalista de verdadera ciencia 
conceptos como éstos, fundados en hechos que 
bajo el examen de espíritus desprevenidos, con- 
ducen a conclusiones opuestas. Lajeolojia toda 
de Chile, es la condenación de la teoria de los 
cataclismos, hoi casi del todo abandonada, i la 
confirmación de la doctrina de la evolución, que 
tiende de dia en dia a ser la única doctrina real- 
mente científica sobre el oríjen de los seres. 

Pero cualquiera que sea el peso de las objecio- 
nes que puedan hacerse contra esos conceptos, i 
cualesquiera que sean las deficiencias que se no- 
ten en este libro, cuando adelanten mas los estu- 
dios de ese orden, hai un hecho incuestionable que 
hace su mayor recomendación. Hasta el año en 
que fué publicado (1887), no se conocia nada tan 
completo, tan ordenado i tan bien estudiado, so- 
bre la paleontolojia chilena. En los diecisiete años 
que han trascurrido de entonces a acá, no se ha 
publicado cosa alguna sobre la materia que ni re- 
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motamente se acerque a la obra de Philippi. lo 
que, en verdad, no habla mui alto en honor de 
nuestra literatura científica. 



\'I 



si: khtira philippi dhla dirmccion dhl mtslo 
nacional: solemxk fiesta celebrada en si 
honor por srs discípulos. 

Cuando Philippi publicó este libro contaba 79 
años. Hsta edad avanzada a que pocos llegan en 
el pleno goce de sus facultades, no le impedia se- 
guir trabajando en el mejoramiento del Museo, i 
en un número considerable de memorias, de ar- 
tículos i de notas sobre diversos puntos de his- 
toria natural. Con el título de Anales del Museo 
nacuma! tic Chile, emprendió una publicación 
destinada principalmente a estudios de ese orden. 
Impresa en Leipzig en gruesos cuadernos de pa- 
jinas de gran tamaño, i acompañadas de buenas 
láminas, esa publicación es una muestra de la ac- 
tividad incansable de Philippi. Los quince pri- 
meros cuadernos (catorce sobre cuestiones de his- 
toria natural i uno sobre antigüedades peruanas) 
son casi |H>r completo la obra de Philippi. Nonos 
es |H>siblo detenernos para dar noticia de cada 
unv> do oos escritos. Nos limitamos por tanto a 
rokrirnoN a la prolija bibliografía dispuesta por 



b. 
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cl doctor don Carlos Reiche que publicamos mas 
adelante. 

En este período, i a pesar de su edad avanza- 
da, hizo Philippi algunas escursiones de investi- 
gafion científica, para lo cual encontraba fuerzas 
en su organización física, que sin embargo pare- 
cía de escasa consistencia. Hallándose en Con- 
cepción en el verano de 1890, hizo un viaje al sur 
por el ferrocarril de Curanilahue. Se detuvo en 
Carampangue, i de allí se dirijió a pié al juieblo 
de Arauco por la via trazada para la construcción 
de un ferrocarril. Sobre el rio Carampangue ha- 
bía un puente destinado a recibir los rieles, pero 
que estaba todavia en esqueleto. Philippi, con 
gran sorpresa del sirviente que lo acompañaba, 
pasó por ese puente, porque queria llegar a un 
punto de la playa donde esperaba hallar, i donde 
halló en efecto, un considerable yacimiento de fó- 
siles de que estrajo un crecido número de mues- 
tras. Como otros sabios de buena clase, no re- 
trocedía ante ningún peligro personal cuando se 
trataba de observar algún hecho nuevo para la 
ciencia; i así como en tantas ocasiones habia es- 
calado riscos i montes casi inaccesibles, i sopor- 
tado fatigas i privaciones en el desierto, así arries- 
gaba su vida atravesando un rio por un puente 
inconcluso, en que una mala pisada pudo ser causa 
de una caida mortal. 

Pero, a pesar del vigor de su salud i de la ad- 



ük. 
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ni i rabie conservación de sus facultades intelec- 
tuales, Philippi no podía sustraerse enteramente 
a la acción de la vejez. Su oido comenzaba a fia- 
(|ucarle. Habia conservado una poderosa vista de 
miope; i al paso que necesita anteojos bicóncavos 
para ver los objetos lejanos, leia sin dificultad 
con ojo desnudo, i en ese estado observaba pri- 
morosamente un insecto, el tejido de las hojas de 
una planta, i todo cuanto podia interesar a sus 
estudios. Pero después de 1890 comenzó a sentir 
los efectos de una catarata que fué privándolo 
lentamente de la visión, sin llegar a la ceguera, 
aunque obligándolo a tener un secretario, a la vez 
lector i escribiente, que no habia necesitado jamas. 
Su familia, por otra parte, lo rodeaba de cuidados, 
le impedia levantarse temprano, como habia sido 
su costumbre invariable, salir al aire los dias 
frios. i por fin llevarla vida activa a que estaba 
habituado. Hn esa situación, i cuando se acercaba 
a los ochenta i nueve años, se le obligó a renunciar 
no al estudio i examen de los objetos guardados 
on el Museo, sino a la administración i dirección 
de este establecimiento. 

Para obtener su jubilación, Philippi podia ale- 
jL^ar las tres siguientes causales: i.-"* cuarenta i cua- 
tro años de buenos ser\'icios prestados con tanta 
intolijonoia como celo: 2.*^ impedimento real i re- 
vonov ivlv> jura sc^^uir prest:indolos: i 3.*habercum- 
phvlo íua^ do 88 años do c\lad. Creemos que jamas 



á- 
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funcionario alguno ha solicitado jubilación con 
mejores títulos. El gobierno la decretó el 15 de 
abril de 1897. 

En los Últimos tiempos se ha introducido la 
práctica de dirijir a ciertos empleados que se ju- 
bilan, o a militares que se retiran del ejército, una 
nota de aplauso en que se recuerdan i se exaltan 
los servicios que han prestado. No tenemos para 
que discutir si es buena o mala esa práctica, i mu- 
cho menos si los aplausos tributados en tales o 
cuales casos fueron o no la espresion de la justi- 
cia. Pero sí debemos sostener que nadie habría 
merecido una nota de esa clase con mejores títu- 
los que el sabio ilustre que con tan alta compe- 
tencia, con tanta constancia, i con tanta dignidad 
había consagrado cuarenta i cuatro años a servir 
a Chile en la propagación de la ciencia por medio 
de sus lecciones, de sus escritos ¡ del estableci- 
miento que rejentaba; i todo esto por una pobre 
renta que sin sus hábitos de sencillez i de mo- 
destia, no habria alcanzado a procurarle su sub- 
sistencia ^ Philippi, sin embargo, no recibió esa 
manifestación; pero, en cambio, sus discípulos 
prepararon otra mucho mas trascendental i sig- 
nificativa. 



9. El sueldo de Philippi como director del Museo había sido de 1,500 pe- 
sos anuales desde 1853. Solo por el presupuesto de 1889 ese sueldo se elevó 
a 4,oo3 pesos, lo que cambió considerablemente la situación de Philippi, 
sin que por ello cambiara éste sus hábitos de vida modesta. 

PHILIPPI 13 
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P21 domingo 1 1 de setiembre de 1898, con mo- 
tivo del cumpleaños del doctor Philippi (cum- 
plía 90), se reunía en el salón de honor de la Uni- 
versidad, una asamblea numerosa de caballeros i 
de señoras que en diversos rangos i en variadas 
direcciones, se han hecho notar por su amor a las 
ciencias, a las letras o a la enseñanza. Coros de 
hombres i de mujeres, dirijidos con gran maes- 
tría, entonaron cánticos de grandes músicos, apli- 
cados a Philippi. En su honor se recitaron discur- 
sos en prosa i verso, en que se bosquejaba su obra 
de sabio i de maestro, i se le tributaba el home- 
naje de respeto i de aplauso a que se habia hecho 
merecedor. Repartióse una hermosa medalla en 
que estaba sellado el busto de Philippi con ins- 
cripciones alusivas a aquel acto. Se presentó a 
t^ste un lujoso álbum en que habian puesto sus 
firmas algunos centenares, si no miles, de sus 
discípulos. Todo eso, así como las sonatas musi- 
cales ejecutadas por una orquesta, estaba anun- 
ciadla en el programa de la fiesta, i todo se cum- 
plió con exactitud i lucimiento. 

Pero la jxirte mas tierna i mas importante de 
aquella solemnidad no estaba anunciada en el 
pn^grama. Al terminarse una tocata compuesta 
csprcs^uncntc [wra ese dia, se puso de pié el an- 
ciano venerable en cuyo honor se celebraba aquella 
asamblea, i con vo/ emocionada pero entera, pro- 
nunciv^ las julabras siguientes: 



L 
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••Señores: 

••En tres días cumplo la edad de 90 años, i en tres me- 
ses mas se cumplirán 47 años, mas de lá mitad de mi vida, 
que vivo en Chile, en este bello pais tan favorecido por la na- 
turaleza, i cuyos habitantes acojen con tanta benevolencia a los 
estranjeros que vienen a arraigarse en él. Una suerte benigna 
me ha permitido continuar estudiando la naturaleza, la única 
pasión que he tenido en mi vida i desde mi niñez, i me ha per- 
mitido también prestar algunos servicios a la ciencia i a mi que- 
rida segunda patria. He sido el primero que ha enseñado la 
historia natural en Chile. En esa época esta ciencia era apenas 
conocida de nombre, i la he enseñado durante 20 años. Ahora, 
señores, la mas dulce recompensa que puede ambicionar un 
profesor, es la de ver que sus alumnos han conservado un grato 
recuerdo de las lecciones que les ha dado. Habéis querido dar- 
me esta dulce recompensa de un modo tan solemne i honoríñco. 
que debo considerar el dia de hoi como el mas bello de toda 
mi larga vida... 

•«Desearía espresaros mi profunda gratitud, pero me faltan 
para esto las palabras adecuadas... no puedo hablar... me con- 
solaré con recordaros un proverbio alemán que dice: Lo que 
viene del corazón va al corazón, sin necesidad de palabras. Me 
contento pues, con deciros, mil gracias, señores, mil gracias, u 

• Esas palabras tan sencillas como dignas, fueron 
la coronación de aquella hermosa fiesta. De un 
estremo a otro de la República fueron aplaudidas 
por cuantos habian oido las lecciones del ilustre 
profesor. 
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VII 



PRODIJIOSA ajNSKRVACIOX INTELFXTUAL Díí 

PHILIPPI 

La jubilación que se le habia acordado, no alejó 
a Philippi de todo trabajo. Siguió viviendo al lado 
de su hijo don Federico, que habia pasado a la 
dirección del Museo; i alli, en aquella modesta re- 
sidencia que lo ponia cerca de ese establecimien- 
to i del jardin botánico, Philippi, a la edad de no- 
venta años, queria todavia llevar una vida de tra- 
bajo i de estudio. El creia. como un célebre filó- 
sofo ingles, Roberto Burton, (1576-1630) que el 
tralxijo, aun en cosas de dudosa o ninguna utili- 
ilad, es el único remedio contra la melancolía i 
Ci>ntra los pesares i contrariedades de la vida. Como 
cuando el Museo estaba bajo su dirección, él se 
impiMiia con vivo interés de todas las adquisicio- 
nes que hacia ese establecimiento, i consagraba 
lai\i\> ticm|H> al examen de cada objeto de historia 
natural que ól no habia visto antes. Con el mis- 
mo interés se hacia leer los artículos de revistas 
curo|vaN que jHxlian mantenerlo al corriente del 
movin\icnio cicnnncv> contem|x>nineo. Esas lec- 
lura^, i el cariiv>do su familia, foniiaban el encanto 
do nu \ivla \ 
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Philíppi había sido un pendolista de nota. Sus 
cartas, los manuscritos o borradores de sus obras, 
i los membretes que ponia a los objetos del Mu- 
seo, eran escritos con una letra finísima, de la ma- 
yor claridad, i presentaban por su limpieza i la 
corrección mucha analojia con los dibujos que sa- 
lian de su mano. Nunca habia necesitado de es- 
cribiente para sus obras ni para su corresponden- 
cia. Pero al fin, su escritura comenzó a resentir- 
se, tal vez no tanto por el debilitamiento de la vis- 
ta como por la falta de firmeza del pulso. Philippi 
se vio forzado a dictar su correspondencia, i las 
notas i artículos que destinaba a la publicidad. Si 
algunos de los escritos de carácter científico de esta 
época no tienen gran valor, no dejaron ver duran- 
te algún tiempo, i hasta principios de 1903, una 
pronunciada decadencia intelectual. Lejos de eso, 
algunos de esos escritos sorprenden por su lucidez, 
de tal suerte que el lector casi no puede conven- 
cerse de que fueran la obra de un hombre que habia 
pasado de los noventa años. 

Según contamos antes, entre los últimos me- 
ses de 1899 i los primeros dias del año siguiente, 
se habia publicado en Santiago, en La Revista 

via casada en la estancia Sun Juan, que estaba a cargo de su marido. 
Hoi, viuda i sin familia, está establecida en Osorno al lado de una hija del 
antiguo profesor doctor don Justo Florian Lobeck, a la cual, habiendo que- 
dado huérfana en Santiago, en 1868, ella sirvió de madre. Hoi, la hija del 
doctor íiobeck, ventajosamente casada con un caballero alemán, o hijo de 
alemán, forma en aquella ciudad un hogar feliz i respetable. 

El otro hijo de Philippi es don Federico, su sucesor en la enseñanza uni- 
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de Chile, una sección de las memorias o autobio- 
grafia de don Ignacio Domeyko. Esa sección se 
refiere principalmente a la interv^encion de éste en 
la instrucción publica, i adolece de muchas defi- 
ciencias, por cuanto el autor no ha querido dar a 
conocer muchos hechos en que él mismo tuvo 
parte, ni recordar los servicios prestados por otros 
a la causa de la enseñanza pública. Todo esto no 
habria probablemente llamado la atención de Phi- 
lippi; pero Domeyko hablaba ademas de un "pru- 
siano.t, que encargado de traer inmigrantes ale- 
manes para las colonias del sur, habia contrariado 
los propósitos del gobierno, i enviado colonos 
protestantes en vez de los católicos que se le pe- 
dian. Ese ••prusianon, a quien I>omeyko no se- 
ñala con otro nombre, era don Bernardo Philippi. 
exelente servidor de Chile, muerto por los salva- 
jes en 1852, i acerca del cual hemos dado no po- 
cas noticias mas atrás ". Philippi no pudo dejar 
correr ese ataque contra la memoria de su herma- 
no; i en el numero 43 de 15 de febrero (1900) deesa 
misma revista, publicó un artículo perfectamente 
dispuesto, lleno de hechos i de noticias, escrito 



versitaria i en la dirección del Museo nacional. Este, su esposa i sus hijos 
formaban la familia en el seno de la cual riria aquél desde hace treinta 
años. £X>s de los hijos de don Federico, que han hecho muí bueoos estu- 
dios aquí i en Alemania, don Otto, doctor en medicina, i doo Julio, abo- 
gado i consagrado a los estudios políticos i administrativos, tienen ahora el 
deber moral de mantenener el prest ijio del nombre de su ilustre abuelo. 
II. Véanse cap. II, § V, i cap. III. J III. 
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sin ofensas, pero con intención, i en algunos pa- 
sajes con cierto sarcasmo fino, como podría usar- 
lo un polemista de buen tono. Philippi frisaba 
entonces en los noventa i dos años. Ese artículo 
demuestra con toda evidencia que hasta entonces 
su intelijencia no habia sido empañada por las 
nieblas de la vejez i de la decrepitud ". 

En el trato familiar, en las conversaciones con 
sus amigos, Philippi demostró también una ma- 
ravillosa conservación de su poder intelectual. 
Toda su vida habia tenido trato fácil i franco, con 
frecuencia chistoso i jovial, i ademas sembrado de 
anécdotas de buena calidad i de buen tono. En 
la vejez habia conservado esos rasgos de su carác- 
ter, manifestados por unaestraordinaria locuaci- 
dad en que, sin embargo, no se descubría la me- 
nor perturbación de juicio. Algunos psicólogos 
han observado atentamente esta fase de la vejez 
de los hombres de intelijencia cultivada, i sobre 
todo la persistencia, o mas bien, la renovación de 
la memoria para recordar los sucesos mas leja- 
nos, los de la juventud i la niñez. ''Es lei de la 



13. Con el titulo de Valdivia en Í8s2 publicó Philippi el año siguiente 
en la misma Revista de Chile correspondiente a mayo i junio (iQOi) un es- 
tenso articulo de recuerdos de su residencia en aquella provincia en la épo- 
ca en que él llegó a Chile. Ese articulo, que hemos aprovechado al escribir 
el cap. III, revela en su autor pleno uso de la intelijencia; pero podría sospe 
charse que habia sido escrito en años anteriores, lo que no se puede suponer 
respecto del otro articulo que recordamos en el testo, i que evidentemen- 
te fué preparado en enero de 1900 para rebatir el pasaje aludido de Do- 
meyko. 
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condición •humana, decía en uno de sus últimos 
escritos el célebre literato español don José Blan- 
co White, que a medida que envejecemos, se re- 
juvenezcan las impresiones de la niñez i de los 
verdes años." El trato dePhilippi en este último 
período de su vida se prestaba admirablemente 
para ese estudio. No se cansaba éste de recordar 
los accidentes de su vida de colejio, sus viajes a 
Italia i a Sicilia, i las primeras aventuras de su 
residencia en Chile; i sea que lo contase de pala- 
bra o que lo escribiese (como lo hizo en un escrito 
que acabamos de mencionar), su relación sencilla 
i sin aparato, tenia ^buen orden i bastante colorido 
para interesar i para suministrar noticias aprove- 
chables. 



VIII 



ENFKRMUDAI) I MUERTE DE PHILIPPI 

Pero aquella prodijiosa conservación intelec- 
tual no podia prolongarse indefínidamente. Aun- 
que Philippi conservaba todas las condiciones 
jenerales de una buena salud, excelente apetito, 
inmejorable dijestion, i ajilidad en todos sus mo- 
vimientos, i aunque su humor siempre igual i 
suave, i su trato corriente con las personas que lo 
roilcakui hacian suponer un estado regular i ñor- 
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mal, desde mediados de 1903, ciertos rasgos es- 
traños comenzaron a inquietar a sus deudos i 
amigos, haciéndoles temer una próxima ofusca- 
ción de la ¡ntelijencia del venerable anciano. 

En la modesta casa que habitaba en la Quinta 
normal de agricultura tetiia Philippi un pequeño 
jardin, i un conservatorio particular. El mismo 
atendía el cuidado de las plantas, sembraba se- 
millas, i propagaba con gran interés algunos ve- 
jetales dignos de estudio. A estas atenciones dedi- 
caba invariablemente algunas horas cada dia, 
desempeñándose con el acierto que debía supo- 
nerse de su ciencia i de su práctica en esas mate- 
ria?. Pero en el ultimo tiempo pudieron notarse 
en esos trabajos algunos descuidos o errores que 
dejaban ver cierto estravio de espíritu; pero hacia 
los cuales no se quiso llamar su atención para no 
molestarlo. 

Cada dia destinaba también algunas horas a la 
lectura; pero como su vista no lo acompañaba, se 
servia de su secretario, don Bernardo Gotschlich, 
joven chileno, orijinario de Valdivia, que podia 
leerle en español i en alemán, i que escribia lo 
que se le dictara en cualquiera de los dos idiomas. 
Philippi manifestaba interés por la lectura de re- 
vistas i periódicos de carácter científico; i como 
en otros tiempos, quería tomar nota escrita de 
las observaciones que se le ocurrían. Dictó así 
varias pajinas sobre muchos puntos de zoolojia. 
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que en seguida enviaba para que fueran publicadas 
en los Anales de la Universidad. No fué difícil 
percibir en esas notas distracciones que denotaban 
la invasión de un estado anormal en las facultades 
intelectuales del viejo maestro. Era evidente que 
la decrepitud habia comenzado, i que a esa edad, 
nada podia contenerla. El cariño délos suyos, 
que lo rodeaban con la mas viva solicitud, i sobre 
todo de su hijo i de su nieto, se contrajo a impe- 
dir la publicación, i aun la circulación manuscrita 
de aquellas notas. Esa situación del espíritu de 
Philippi imponia a su familia la mas esmerada 
atención para evitarle cualquiera contrariedad, i 
para no hacerle sentir que cada dia se le vijilaba 
mas i mas. 

En la segunda mitad de julio de 1904. el tiem- 
po oscuro i lluvioso durante la primera mitad del 
mes. habia cambiado completamente. Los dias 
claros i serenos, anunciaban con una temperatu- 
ra apacible i con un sol radiante, la proximidad de 
la primavera. Philippi, retenido en la casa los dias 
de lluvia, volvió a sus ocupaciones, ornas propia- 
mente, a sus distracciones habituales, el jardin i 
el pequeño conservatorio de aclimatación. El vier- 
nes 22 de julio, al regresar a la casa después de 
visitar sus plantas, Philippi sintió cierto cansan- 
cio al pecho que sin anunciar una verdadera en- 
fermedad, causó alguna preocupación a la familia. 
Recojido a la cama, pasó una noche tranquila, i 
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pudo considerarse desaparecido todo motivo de 
alarma. 

Esta confianza no fué de larga duración. En 
la mañana del dia 23 se notó en el paciente una 
violenta alza de temperatura, i poco mas tarde pu- 
dieron observarse los síntomas claros e indiscu- 
tibles de una bronco-neumonia que en la edad de 
Philippi no podia dejar de ser fatal. Este, sin em- 
bargo, conservaba la mas completa tranquilidad, 
sin dolor i sin molestia alguna; i durante las pri- 
meras horas hablaba como en sus días de mejor 
salud. Solo al acercarse la tarde se pudo obser- 
var que perdia en cierto modo el conocimiento, i 
que proferia palabras sin hilacion i casi sin senti- 
do. A las ocho de la noche, pidió que se le dejara 
tranquilo porque queria dormir. Veinte o veinti- 
cinco minutos mas tarde, cuando los médicos que 
lo rodeaban se acercaron de nuevo para recono- 
cerlo, encontraron que estaba muerto. Philippi ha- 
bia fallecido sin dolores, sin fatiga, sin proferir un 
quejido, i en la misma actitud en que momentos 
antes se le habia dejado para que tomara el des- 
canso que apetecia Era aquella la muerte mas 
tranquila i plácida que podia sobrevenir. La enfer- 
medad no habia durado propiamente mas que diez 
horas, i eso, lo repetimos, sin sufrimiento alguno. 
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IX 



HOMENAJES QUE SE LE TRIBUTAN 

La noticia de la muerte de Philippi circuló esa 
misma noche en casi toda la ciudad. Los diarios de 
la mañana siguiente (domingo 24 de julio) la 
anunciaban en artículos de respetuosa condolen- 
cia, i de admiración i aplauso a la ciencia, a los 
servicios i a las virtudes del ilustre finado. La casa 
mortuoria fué visitada por muchos centenares de 
personas de todas condiciones, en parte no pe- 
queña profesores de todos rangos de los estable- 
cimientos del estado, o de la iniciativa particular. 
El cadáver estaba recostado en su lecho, tan sen- 
cillo como severo, i sin mas adornos que las plan- 
tas que habian hecho el encanto i la ocupación de 
esa vida de estudio i de virtud. Yo no habia visto 
nunca un cadáver de rostro mas apacible: en sus 
labios parecía asomar la sonrisa de benevolencia 
que le era habitual. 

Aunque Philippi estaba desde años atrás ale- 
jado de la enseñanza i de todo cargo oficial, el 
consejo de instrucción publica se reunía estraor- 
dinariamente esa tarde del domingo para acordar 
los honores fúnebres que debian tributársele. El 
ministro del ramo, que asistia a la sesión, anun- 
ció que el gobierno haria todos los gastos que 
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demandasen el funeral i el entierro. Se acordó que 
el cadáver seria trasladado al salón de honor de la 
Universidad, que allí en presencia de toda la cor- 
poración, de los profesores i alumnos de los esta- 
blecimientos nacionales de educación, se le harian 
las exequias, i que seria trasladado al cementerio 
con este acompañamiento. Se determinó además 
que la vida de Philippi fuera escrita por un miem- 
bro de la corporación, i publicada a espensas de 
ésta. Desde esa misma noche se dio principio al 
arreglo del salón universitario para cubrirlo artís- 
ticamente de cortinajes negros en señal de duelo, 
i para ataviarlo con la ornamentación correspon- 
diente a la fúnebre ceremonia. 

La prensa periódica de esos dias ha dado 
cuenta detallada de toda ella. Para e.sponerla en 
sus pormenores nos seria forzoso llenar algunas 
pajinas. La traslación del cadáver de la casa mor- 
tuoria (en la Quinta normal) al palacio de la Uni- 
versidad, recorriendo una estension de mas de 
treinta cuadras, i por dos espaciosas avenidas, to- 
mó las proporciones de una de las mas solemnes 
ceremonias de que haya sido testigo la capital de 
la República. Se verificaba esta traslación en las 
primeras horas de la noche del lunes 25 de julio, 
a la luz de cerca de dos mil antorchas que lleva- 
ban en sus manos otros tantos estudiantes en 
ordenada formación, detras del carro tirado por 
cuatro hermosos caballos, que conducia los res- 
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tos mortales. En la Universidad eran esperados 
éstos por una concurrencia de algunos miles de 
personas. Al recibirse el ataúd para colocarlo en 
un vistoso túmulo erijido en el centro del salón, 
un coro de caballeros i de señoras entonó majis- 
t ral mente cánticos adaptados al objeto. El cadá- 
ver fué velado toda la noche por una sección de 
estudiantes que querian rendir este homenaje al 
ilustre maestro. 

En la mañana siguiente (26 de julio) se verifi 
có la traslación del cadáver de la casa universita- 
ria al cementerio. La ceremonia era presidida por 
el señor ministro de instrucción publica, por el 
señor ministro plenipotenciario de Alemania, i 
por todos los altos dignatarios de la enseñanza 
nacional; pero formaban el acompañamiento con- 
siderables masas de jente, senadores, diputados, 
profesores, estudiantes, representantes de diver- 
sas asociaciones literarias, numerosas comisiones 
venidas de las provincias mas cercanas, Valpa- 
raiso, Aconcagua, O'Higgins i Colchagua, en nú- 
mero total que la prensa de esos dias avaluaba 
en veinte mil personas. Renunciamos a seguir des- 
cribiendo aquella imponente ceremonia, que, por 
lo demás, fué prolijamente descrita por casi todas 
las publicaciones periódicas de ese i de los dias 
subsiguientes. 

Tan estraordinario homenaje era tributado a 
un hombre que pasó su vida en una condición 
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modesta, mui parecida a la pobreza, que no ejer- 
ció el poder publico ni cargos de brillo i de alta 
representación, i que no dejaba familia altamente 
colocada por la fortuna o por el aparato de la bam- 
bolla social. Era esto cabalmente lo que tenia de 
grande i de honroso aquel tributo de respeto i de 
estimación pagado a un hombre que tenia por títu- 
los solo su amor desinteresado a la ciencia, su pa- 
sión por la enseñanza, i su probidad moral. Uno de 
los mas distinguidos profesores estranjeros nos 
decia aquella mañana: uSi es penoso ver desapa- 
recer a uno de los mas altos representantes de la 
ciencia, el entierro a que hemos asistido hoi nos 
ofrece un espectáculo consolador. Es honroso para 
este pais el homenaje que en cabeza de Philippi 
se tributa a la ciencia. En los años que llevo de 
residencia en Chile, i que ya son muchos, no 
he visto honores fúnebres mas espontáneos, mas 
sinceros, mas imponentes i mas populares que los 
que en estos últimos años se han tributado a dos 
grandes profesores, al doctor Barros Borgoño, 
rector déla Universidad, en marzo de 1903, i hoi 
al doctor Philippi. Esto honra a Chile, i sobre 
todo a la juventud de las escuelas. 1, 

No han tardado en sobrevenir las manifesta- 
ciones postumas que demuestran el alto valor que 
se atribuye a los servicios de Philippi. Al anun- 
ciarse en Berlin la noticia de su muerte, el gobier- 
no alemán ordenó que en su nombre se colocara 
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una corona sobre el ataúd. Por resolución del go- 
bierno de Chile, el retrato de Philippi será colo- 
cado en el salón de honor del Museo nacional, al 
lado del de don Claudio Cay que echó las bases 
de ese establecimiento. Un busto de Philippi está 
destinado a la sala de sesiones de la facultad de 
medicina de nuestra Universidad. La sociedad 
médica de Santiago tiene en la suya un retrato de 
cuerpo entero del ilustre profesor. Los alumnos 
del Instituto Nacional han hecho preparar en la 
escuela de artes i oficios un hermoso medallón de 
bronce que representa en alto relieve el busto de 
Philippi orlado de laurel i palma, i ese busto será 
colocado en un sitio de honor en el gabinete de 
historia natural de ese establecimiento. En el 
salón de profesores del mismo Instituto, se colo- 
cará ademas un retrato al óleo de Philippi **. 

Si estos homenajes han sido tributados princi- 
palmente al sabio, una buena parte de ellos co- 
rresponde también al hombre, es decir a las vir- 
tudes personales i al carácter moral de Philippi. 
Aquel anciano ordinariamente afable, sencillo i 
modesto siempre, poseia, sin embargo, un corazón 
levantado i un espíritu grande i entero. Igual 

13. En el curso de este libro hemos cuidado de señalar las muestras de 
estimación i de respeto que en tantas ocaciones recibió el doctor Philippi, 
pero hemos omitido, por considerarlo de menos importaoctm, que éste po- 
día ostentar las siguientes condecoraciones: caballero de la órdOQ españo- 
la de Carlos III, id. de la orden de la corona de Italia, id. de sumida cla- 
se de la corona de Prusia. Era, ademas, miembro hoaorarío de muchas aso- 
ciaciones científicas. 
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para todos, no hacia sentir su superioridad ante 
sus subalternos, i ni siquiera ante sus alumnos; 
pero tampoco se doblegaba ante sus superiores 
jerárquicos, a quienes, si bien pagaba respeto i 
urbana cortesia, nunca demostró poquedad o aba- 
timiento, ni dirijió palabras de adulo o de lisonja. 
En la modestia de sus hábitos, no buscaba el tra- 
to de los grandes i de los favorecidos de la for- 
tuna; pero lejos de evitarlos por sistema o de pro- 
pósito deliberado, se captaba por la amenidad de 
su conversación i el agrado espontáneo de su ca- 
rácter, la estimación i el carino de aquellos que 
por un motivo o por otro entraban en relaciones 
con él. "No depende de nosotros, decia Voltaire, 
el ser o no ser pobres; pero sí depende siempre de 
nosotros el hacer respetar nuestra pobreza, n Phi- 
lippi, que no ambicionaba otras riquezas que la 
ciencia, i que vivia alegre i placentero en la mas 
austera modestia, supo mejor que persona alguna 
hacer respetar su pobreza, i mantener siempre una 
noble independencia. 

Después de una vida modesta, Philippi deja a su 
familia algunos bienes de fortuna. Consisten en 
la propiedad rural situada en la provincia de Val- 
divia, a orillas del rio Bueno. Adquirida por com- 
pra, en 1852, por poco mas de dos mil pesos, esa 
estancia ha aumentado considerablemente en va- 
lor por el aumento de población i el progreso je- 
neral de esa provincia; ademas de que Philippi i 

PHILIPPI 14 
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SU familia han convertido a fuerza de trabajo, de 
orden i de economía, aquellos campos enteramen- 
te incultos entonces, en una estancia regular de 
labranza, con caserío, molino, potreros i algún ga- 
nado, todo lo cual revela un espíritu emprendedor 
i de progreso que sabe vencer todas las dificulta- 
des con mui limitados recursos. 

Philippi deja ademas un tesoro de otro orden; 
su biblioteca. Desde su primera juventud, al paso 
que se imponia en la satisfacción de todas sus ne- 
cesidades la mas rigorosa economía, no se dete- 
nia ante sacrificio alguno para adquirir un libro 
que conviniera a sus estudios. Así llegó a formar 
una biblioteca riquísima en libros de ciencia, or- 
dinariamente mui costosos, i especialmente de his- 
toria natural, que por las láminas sobre todo, al- 
canzan valores increíbles. Philippi tenia unag^n 
parte de su biblioteca en la estancia San Juan cuan- 
do ocurrió allí el incendio de noviembre de 1863, 
que he recordado antes; i en él perdió un nume- 
ro crecido de libros, muchos de ellos valiosos. Sin 
ahorrar dilijencias ni sacrificios, consiguió reorga- 
nizar su biblioteca. Hoi consta de cuatro a cinco 
mil voldmenes. La mayor parte de éstos se halla 
en Santiago; pero hai un buen numero en San 
Juan. Esa biblioteca contiene casi todo lo que 
hace un cuarto de siglo podia llamarse fundamen- 
tal en ciencias naturales; i si en los últimos veinte 
años dejó Philippi de adquirir muchas dbras mo- 
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dernas, no ha¡ dificultad para completar esa bi- 
blioteca con los libros que es fácil procurarse en 
cualquier centro intelectual de Europa. Una co- 
lección como ésta, debe formar la biblioteca del 
Museo nacional, no solo como un homenaje a la 
memoria de Philippi sino como un material in- 
dispensable en todos los trabajos de investigacicn 
científica. 



X 



VALOR científico DEL DOCTOR DON RODOLFO 
AMANDO PHILIPPI I DE Sr OBRA 

Para apreciaren todo su alcance el valor cientí- 
fico del doctor don Rodolfo Amando Philippi no 
basta conocer las obras que llevan su nombre. 
Es preciso haber recorrido en parte siquiera el 
enorme numero de memorias, de artículos i de no- 
tas que sobre las mas variadas cuestiones de his- 
toria natural publicó en Chile i en Alemania en 
revistas literarias i científicas. En su mayor parte, 
esos escritos contienen hechos u observaciones 
orijinales, fundadas en la observación directa del 
objeto de que se trata, fueron una novedad a la 
época de su publicación, i hoi mismo pueden ser 
consultados con ventaja. 

La Bibliografia puesta al fin de este libro tiene 
por objeto el dar una idea aproximativa del in- 
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menso material que representa la labor científica 
de Philippi, i llamar la atención sobre un sinnú- 
mero de escritos que permanecen olvidados i 
desconocidos, i que, sin embargo, merecen ser exa- 
minados. El distinguido profesor don Carlos 
Reiche ha formado esa bibliografía con gran la- 
boriosidad i con mui buen método, para su ma- 
yor claridad, pero cuidando de no dar cabida en 
ella a algunos artículos que tuvieron poco ínteres 
a la época de su publicación, o que lo han perdi- 
do ya. Aun así, ha alcanzado a catalogar cerca 
de 350 escritos diferentes. 

Seria casi imposible hacer el análisis detallado 
de cada una de esas piezas, o siquiera de un nu- 
mero considerable de ellas. Su examen mas o 
menos detenido, así como el de las obras mas es- 
tensas de Philippi, a cada una de las cuales hemos 
destinado una o mas pajinas en el curso de este 
libro, nos permite reunir aquí algunos rasgos pa- 
ra dar a conocer su personalidad científica, i el 
conjunto de los trabajos que dedicó al estudio de 
la naturaleza de nuestro pais. 

Philippi, lejos de especializarse en tal o cual 
sección de la ciencia, o en alguno de sus nuevos 
rumbos, como lo hace ahora la casi totalidad de los 
naturalistas, habiaestudiadocon el mismoempefto 
los tres reinos de la naturaleza, siguiendo en esto 
el ejemplo de los sabios del siglo XVIII. Cono- 
ciéndose como en nuestro tiempo se fracciona i 
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reparte el estudio de la historia natural, podría 
decirse que Philippi. abrazando todas sus ramas, 
es el último naturalista de verdadero valor, que 
tuvo de la ciencia la concepción que se tenia en 
la época de Linneo i de Buffon, espíritus de mui 
diverso alcance, adversarios ambos, pero de acuer- 
do en la noción de la amplitud de la ciencia de la 
naturaleza. Si Philippi no era propiamente un 
jeólogo de nota, teniendo sin embargo estensos i 
sólidos conocimientos en la materia, era, dentro 
del estado de los estudios en su época, un zoólogo 
i un botánico de primer orden. Cuando Philippi vi- 
no a Chile habia estudiado estas ramas de las 
ciencias naturales en los jardines científicos, en los 
museos, i en porciones relativamente limitadas de 
Europa, en una parte de la x^lemania i en el sur de 
Italia. En Chile halló para el estudio un campo vas- 
to i relativamente nuevo, porque si bien este cam- 
po habia sido recorrido por Gay i por otros natu- 
ralistas, quedaba mucho por observar i por recono- 
cer. El esploró con maso menos detenimiento, pero 
en bastante estension territorial, el desierto de Ata- 
cama, la provincia de este nombre, las de Aconca- 
gua, Valparaíso, Santiago, Valdivia, Llanquihue 
i Chiloé, la cordillera de Santiago, de Rancagua i 
de Chillan, el litoral de laprovincia de Santiago, de 
Coquimbo, de Colchagua, de Lebu i de la Arauca- 
nía, i ademas, las islas de Quiriquina i de Juan 
Fernández. En todas partes recojió plantas, i ani- 
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males en estado moderno i en estado fósil. Cada 
una de estas porciones del territorio chileno le me- 
reció una o mas memorias relacionadas con la his- 
toria natural. 

El numero de esas publicaciones referentes a 
la zoolojia es mui considerable. Sus temas prin- 
cipales en este ramo fueron los moluscos conchí- 
feros en estado reciente o en estado fósil, las aves, 
los insectos, los roedores, los delfines i los peces; i 
en los últimos tiempos, las serpientes i los zorros. 
Todos estos trabajos son de carácter sistemático, 
es decir de clasificación metódica en jéneros, espe- 
cies i variedades; i en todos ellos, sin salir del anti- 
guo marco de la zoolojia, ha dado alguna luz nueva 
o descubierto nuevos hechos. 

En botánica, el numero de sus trabajos propia- 
mente oriji nales, es también mui considerable. En 
casi todos el ios hai estudios que señalan hechos 
nuevos, i algunos son el fruto de observaciones 
sostenidas i mui delicadas ". P2sas observacio- 
nes lo llevaron, entre otros resultados, a fundar 
numerosos jéneros i especies de plantas chilenas. 

14. Asi, reconoció ciertas algas incrustadas de carbonato decml que los 
lx>tánicos anteriores habian tomado por animales. Philippi recuerda este 
curioso descubrimiento en la páj. 483 de sus EltnunÉos de B^Unicm, Dice 
asi: «A las Florideas (familia de la clase de los liqúenes o algas) pertenecen 
las Xn/Zi/'.^rd de Lamarck, colocadas antes entre los animales loófitos. En 
1S37 probé ( \Vte^M4iHn ArcAiv , p. 387 a 393) que eran plantas; pero llenao 
sus células de carbonato de cal, de modo que realmente tienen por su aspec- 
to i (X>r su rijidex la mas grande semejanza con corales. Pero si se les quita 
(x>r metiio de un ácido düuido el carbonato de cal, queda la planta eo estado 
cartilajinoso. i es fácil c<>nvencerse de su estado rejetal.» 
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Muchos de esos jéneros, han sido hasta la fecha 
aceptados por otros botánicos, e incorporados 
como tales en las clasificaciones jenerales del reino 
vejetal ". Todos estos trabajos son sistemáti- 
cos, es decir de descripción i de clasificación me- 
tódica; pero la separación de especies está a veces 
fundada en caracteres demasiado minuciosos, i en 
ocasiones sin consultar debidamente la literatura 
botánica antes existente. Conviene también hacer 
notar que en los últimos tiempos, le ocurrió mas 
de una vez el volver a describir una especie que 
él mismo habia descrito antes con idénticos ca- 
racteres, pero con distintos nombres. Esta dupli- 
cación en las denominaciones ofrece, como es fácil 
comprender, muchos inconvenientes, i puede ser 
causa de confusión i de equivocaciones. 

Aunque por su inclinación natural, Philippi, 
como ya lo hemos dicho, es poco propenso a las 
observaciones jenerales, no ha descuidado aque- 
llas en que él cree fundarse en hechos ciertos, i 
que como tales están fuera del dominio de las hi- 
pótesis. Así, se le ve en ocasiones buscar como 



15. Pasan de ciento los jéneros de plantas creados por Philippi; i de 
ellos mas de la mitad han sido aceptados por los botánicos. Al fín de este 
▼olúmen, i como segundo apéndice, publicamos una lista de estos jéneros, 
que a pedido mió ha formado el distinguido profesor don Federico Philippi. 

El doctor Philippi creó ademas una familia que denominó Aracnüáceas, 
formada por una sola especie hallada en Valdivia, i denominada ArnchniUs 
un{flora. Véanse Anales de la Universidad ^ 1865, I, p. 639, i EUmentos de 
botánica^ p. 409 Sin embargo, ahora se la quiere colocar en la familia de 
las Apostasiéas» 
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deducción del examen de las plantas, conclusio- 
nes de jeografia botánica. Antes de venir a Chile 
habia publicado un estudio sobre la vejetacion de 
la montaña de Sicilia en que surje el volcan Etna; 
i allí tuvo cuidado de señalar las rcjiones de la 
vejetacion dependientes de la altura. En las re- 
laciones de sus viajes de esploracion en Chile, 
a pesar de su desapego a todo lo que sea preten- 
sión a buscar efectos literarios, da descripciones 
sobrias pero fieles del aspecto de la vejetacion de 
cada localidad. Algunas de ellas, referentes a las 
montañas de Aconcagua i de Chillan, i a muchos 
lugares de la provincia de Valdivia, son de buen 
efecto, i tienen un verdadero valor para formar la 
jeografia botánica de Chile. 

A ese mismo orden de observaciones podrian 
atribuirse ciertos cuadros estadísticos de las flo- 
ras del sur de Italia i de Chile, comparándolas 
ademas con las de otros paises. La flora de Chile 
fué comparada con las de otras rejiones de Euro- 
pa, i con las de la República Arjentina i la Nueva 
Granada. Aunque sobre todos estos puntos casi se 
limita a señalar ciertos rasgos, sin entrar en todos 
los detalles a que se presta el asunto, es preciso 
reconocer que cada una de las ideas u opiniones 
que asienta, es el fruto de una larga i paciente ob- 
servación. Son ademas dignas de mención las lis- 
tas que formó de especies vejetales idénticas en 
Europa i en Chile, como la totora que crece en 
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nuestros campos en los terrenos vegosos, i otras en 
su mayor parte acuáticas o palustres. 

I-a laboriosidad de Philippi en sus investiga- 
ciones botánicas, se revela particularmente en al- 
gunos de sus escritos. En 1836, después de su 
primer viaje a Italia, publicaba en los Archivos 
de historia natural del profesor Wiegmann una 
estadística de la flora europea i de la del reino de 
las dos Sicilias en particular, en que, en cuanto se 
refiere al sur de Italia, habia una gran parte que 
era el fruto de observ^acion propia. A los cinco 
años de residencia en Chile emprendia un traba- 
jo análogo sobre la flora de nuestro pais; i aunque 
para ello podia disponer de la obra de Cay, com- 
pleta i rectifica muchos de los datos de esta, i deja 
ver un conocimiento personal i cíe visu de una 
gran parte de la vejetacion chilena**. Llama tam- 
bién la atención en ese escrito, cómo Philippi, en 
una época en que apenas se habían iniciado los 
estudios sobre la climatolojia de Chile, se apode- 
ra acertadamente de los hechos conocidos para es- 
tablecer las leyes a que está sometido el réjimen 
jeneral de la vejetacion. 

En ese i en otros estudios, Philippi ha exami- 
nado, bien que de paso, puede decirse así, i sin 
el detenimiento que el asunto parecia exijir, las 



16. La Estadística de la flora chilena por el doctor don Rodolfo Amando 
Philippi fué publicada en 1857 en la Revista de ciencias i letras (Santiago), i 
reimpresa el mismo año en los Anales de la Universidad. 
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alteraciones que la fauna i la flora chilenas han 
esperimentado por la colonización, es decir por la 
aclimatación de animales i de vejetales estraños 
en tan vasta escala que se hace difícil aceptar que 
no sean indíjenas. 

Sus lecturas de relaciones históricas han per- 
mitido a Philippi en varios casos señalar la épo- 
ca i la manera de la introducción en Chile de ani- 
males i de vejetales exóticos, datos que confirma- 
dos por una escrupulosa comprobación, pueden 
contribuir a esplicar las variaciones que han lle- 
gado a notarse en ellos. En un orden de trabajos 
que presenta con aquellos ciertas analojías, Phi- 
lippi ha preparado comentarios sobre las plantas 
descritas por el padre Feuillée en el primer 
cuarto del siglo XVIII *', i las que lo están en el 
célebre libro del abate Molina, rectificando los 
errores en que ambos incurrieron, o dando a esas 
plantas el lugar que les corresponde en la clasi- 
ficación natural i científica de los botánicos mo- 
dernos. 

Ya lo hemos dicho, Philippi pertenecía a la ca- 
tegoria de los naturalistas de otra época, que abar- 
caron la totalidad de la ciencia, i que por trabajos 
múltiples, variados i orijinales, aumentaron el 
caudal de ésta. Su intelijencia, ayudada por una 
prodijiosa laboriosidad, le habia permitido lloara 

17. Véase nuestra Historia jener ai de Chile ^ parí. V, cap. Ifl, §6, tomo VI, 
páj. 533. 
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la posesión de conocimientos tan estensos como 
prolijos i profundos en todas las ramas de las cien- 
cias naturales. Esas dotes i esa preparación pare- 
cian augurarle un puesto distinguido en el movi- 
miento científico de su época. 

Sin embargo, los accidentes mas imprevistos 
dieron diverso curso a su vida, i tuvieron una in- 
fluencia trascendental en la dirección de su inte- 
lecto de naturalista. Su salida de Alemania, i su 
radicación en Chile, lejos de los grandes centros 
científicos, en 1851, no le permitieron seguir de 
cerca i dia a dia el movimiento renovador de las 
ciencias naturales operado en los últimos cincuen- 
ta años. Philippi no desconocia esa revolución; 
pero separado de la atmósfera en que ésta se desen- 
volvia, aceptaba con mucha limitación los nuevos 
rumbos que ella ha abierto al estudio de la natu- 
raleza. 

La dirección de su espíritu, su apego a la cien- 
cia tal como la habia estudiado, a la vez que su 
alejamiento de los grandes centros de elaboración 
de las nuevas ideas científicas, creaban i estimu- 
laban su aversión por casi todas las teorias i es- 
peculaciones que tienden a armonizar los innume- 
rables hechos aislados que ha recojidoi recoje sin 
cesar la investigación i el estudio de la naturaleza. 
Así se esplica su resistencia a aceptar la teoria de 
la evolución que hoi domina en todo el vasto cam- 
po de la historia natural, que se ha aplicado con 
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prodijiosa sagacidad a los fenómenos sociales, i 
que en esa doble dirección ofrece la única doctri- 
na científica que "se adapta aun gran numero de 
hechos sin ser incompatible con ningunon, i con- 
tra la cual "no hai hipótesis rival que pueda opo- 
nérsele n "*. 

i8. A. Bain, Logiquedéductive el inductwe(tr?iá. Compayré), Paris, 1875, 
tomo II, páj. 405 
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ADVERTENCIA 

La Bibliografía de las publicaciones de que es autor el doctor 
don Rodolfo Amando Philippi, ha sido formada por el doctor 
.»on Carlos Reiche, jefe de la sección de botánica del Museo 
nacional, i botánico del Instituto agrícola. En ella se han ano- 
tado todos los libros, todos los opúsculos i un gran número de 
los artículos dados a luz por Philippi en revistas o periódicos 
científicos o literarios. 

La formación de un catálogo de e.sta clase de escritos presen- 
taba las mas serias dificultades. Philippi escribia desde cerca de 
setenta años atrás; i sus artículos fueron publicados en diversos 
periódicos, algunos de los cuales es casi imposible procurarse o 
consultar siquiera. Por otra parte, al hacer este catálogo no 
habia conveniencia en anotar escritos que no tuvieron mas que 
un interés pasajero del momento, i era preciso circunscribirse a 
los que, por contener algunas noticias de carácter científico o 
por cualquier otro motivo, merezcan consultarse. 

El señor Reiche ha vencido estos dos órdenes de dificultades. 
Desplegando una laboriosidad infinita, ha logrado catalogar 
349 publicaciones del doctor Philippi, todas las cuales contienen 
alguna noticia de interés científico, histórico o autobiográfico. 

En este catálogo se anota con letra versalita los títulos 
de los libros u opúsculos del doctor Philippi; i con tipo común 
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los de los artículos publicados en revistas o periódicos Respec- 
to de éstos se ha cuidado de indicar mui claramente la revista, 
tomo o año, i pajina en que se hallan. La indicación A. U. que 
se encontrará mui repetida en este catáloj»o, s\gi\\ñca A naüs í/e 
la Universidad de Chile; i los números romanos que siguen a 
aquellas letras, señalan el tomo de esa publicación. 



bibliografía de las publicaciones del 
doctor don r. a. philippi 

I. ZOOLOJÍA 

A. Publicaciones que se refieren a varios animales. Compárese 

N.^s i8^^ 256. 

1. Einige zoologische Notizen. Arch. f. Natuí^. 5 (1839) 1 13; 6 
( 1840) 181; 7 (1841) 42; 8 (1842) 33. 

2. Berichtigungen von Berichtigungen. Arch. í. Naturg. 7 (1841) 

339. 

3. Noticias relativas a la Fauna chilena. A. U. U857) 179. 

4. Beitraege zur Fauna von Perú. Arch. f. Naturg. 29 (1863) 
119. 

5. Beitraege zur Fauna Chiles. Arch. f. Naturg. 32 (1866) 121. 

6. Comentario crítico sobre los animales chilenos descritos por 
Molina. A. U. XXIX (1867) 775. 

7. Ueber einige Tiere von Mendoza. Arch. f. Natuif^. 35 
(1869) 38. 

8. Ueber einige neue chilenische Tiere. Arch. L Naturg. 45 

(1879) 158. 

9. Sobre los animales introducidos en Chile desde su conquista 

por los españoles A. U. LXVII (1885) 319. 

10. Neue Tiere Chiles. Verhdlgn. d. d. wiss. Ver. Santiago III 
(1895-1898) 9. 

11. Dos animales nuevos de la fauna chilena A. U. XCIV 

(1896) 541. 
1 1 b. Especies nuevas para la fauna de Chile. Revista chil. 

hist. nat. II (1898) 88. 
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B. Publicaiiones que se refieren a vertebrados, 
/. Varios vertebrados. Compare N.^ 46, 47 

12. Beschreibung neuer Wirbeltierc aus Chile. Arch. f. Naturg. 
24(1858)303. 

13. Neue Wirbeltierc von Chile. Arch. f. Naturg. 27 (1861) 289, 

2. Mamíferos 

14. Ueber ein paar neue chilenische Sáugetiere (Vespertilio, 
Desmodos, Canis). Arch. f. Naturg. 32 (1866) 113. 

15. Descripción de los mamíferos traídos del viaje de esplora- 
cien a Tarapacá. Anal. Mus. Nac. Zooloj. XIII (1896). 

16. El colocólo de Molina. A. U. XXXII (1869) 205. 

17. Ueber Feüs colocólo Mol. Arch. f. Naturg. 36 (1870) 41. 

18. Ueber Felis Guiña Mol. etc. Arch. f. Naturg. 39 Í1873) 8. 

19. Nueva especie chilena de zorras. A. U. CVIII (1901) 167. 
2a Einige neue chilenische Canis-Arten. Arch. f. Naturg. 69 

(1903) 155. 

21. Sobre una nueva especie de Foca o Lobo marino del mar 

chileno. A. U. XXIX (1867) 802. 

22. Ueber Pclzrobbcn an den südamerikanischen Küsten (mit 
Peters). Berliner Monatsber. 1871 (558 566). 

23. Ueber See-Elefanten.(Derzoolcg. Garten). Frankfurt 1888. 

24. BerichtigungderSynonymie von Otaria Phiiippi Pet. Arch. 
f. Naturg. 54 (1888) 117. 

25. Rectificación de algunos errores con respecto a las focas o 
lobos de mar de Chile. A. U. LXXV (1889) 61. 

26. Las Focas chilenaf;. Anal. Mus. Nac. Zooloj. 1 (1892). 

27. Beschreibung einiger neuen chilenischen Máuse. Arch. f. Na- 
turg. 24 (1858) T7 (mit L. Landbeck). 

28. Drei neue Nager aus Chile. Zcitschr. f. d. ges. Naturw. 40 
(1872) 442. 

29. Ctcnomys fueginus Ph. Arch. f. Naturg. 46 (1880) 276. 

30. Einige Wortc über die chilenischen Máuse. Verhdlgn. d. d. 
wiss. Ver. Santiago II (1889) 173. 
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31. Figuras ¡ descripciones de los Murídeos de Chile. Anal. Mus. 
Nac. Zooloj. XIV (1900). 

32. Uiber den Güemul von Molina. Arch. f. Naturg. 23 (1857) 

135- 

33. Eine vermeintlich neue Hirsch-Art aus Chile. Arch. f. Na- 
turg 36(1870) 46. 

34. Sinonimia del Huemul. A. U. XLIII (1873) 717. 

35. El Güemul de Chile. Anal. Mus. Nac. Zoolcj. II (1892). 

36. Cervus antiscnsis, chilensis, brachycerus. Anal. Mus. Nac. 
Zooloj. VII (1894). 

37. Los delfines de la punta sur de América. Anal. Mus. Nac. 
Zooloj. VI (1893). 

38. Ob*?ervariones ulteriores sobre los delfines chilenos. A. U. 
LXXXVIII(i894) lOi. 

39. Los delfines chilenos. A. U. XC (1895) 28l 

40. Los cráneos de los delfines chilenos. Anal. Mus. Nac. Zoo- 
loj. XII (1896). 

41. Uebcr ein neues Faultier. Arch. f. Naturg. 36 (1870) 263. 

42. Ein neues Beuteltier Chiles. Arch. f. Naturg. 60 (1894) 33. 

43. Be^íchreibung einer dritten Beutelmaus. Arch. f. Naturg. 
60 ( 1 894) 36. 

3. Aves 

44. Ueber einige Vógel Chiles. Arch. f. Naturg. 13 (1847) 55- 

45. Descripción de una nueva especie de flamenca A. U. 

(1854) 337. 

46. Einige chilenische Vógel und Fische. Arch. f. Naturg. 23 

(1857) 262. 

47. Kurze Beschreibung einer neuen chilenischen Ralle. Arch. 
f. Naturg. 24(1858)83. 

48. Üeber zwei vermutlich neue Enten und über Fringilla bar- 
bata Mol. Arch. f. Naturg. 26 (1860) 24. 

49. Beschreibung zweier neuen chil. Vógel (Procellaría u. Ca- 
primulgus). Arch. f. Naturg. 26 ( 1 860) 279 (mit Landbeck) 

50. DescrifKion de una nueva especie de pájaros del jénero 
Thalassidroma (con L. Landbeck). A. U. XVIII (1861) 27. 



:-Ji. 
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51. DesGripcion de una nueva especie de pájaros de Chotacabra 
o Caprimulgus fcon L. Landbeck) A. U. XVIII (1861) 29. 

52. Sobre las especies chilenas del jéncro Fúlica (con L. Land- 
beck). A. U. XIX(i86i) 50!. 

53. Descripción de unas nueve especies de pájaros peruanos 
del Museo Nacional (con L. Landbeck). A. U. XIX(i86i) 
609. 

54. Sóbrelos gansos chilenos (con L. Landbeck). A. U. XXI 
(1862) 427. 

55. Descripción de una nueva especie de pato del Perú (con L. 
Landbeck). A. U. XXI (1862) 439. 

56. Ueber dicchilenischen Günse. Arch. f. Naturg. 29(1863) 184. 

57. Beschreibung eincr ncucn Ente ur.d ciner neucn Scc- 
Schwalbe. Arch. f. Naturg. 29 O 863) 202. 

58. Contribuciones a la ornitolojía de Chile f'con Landbeck). 
A. U. XXV (1864) 408. 

59. Beitraegc zu Ürnithologie Chiles. Arch. f. Naturg. 30 (1864) 
42; 31 (1865) 56. 

60. Catálogo de las aves chilenas existentes en el Museo Na- 
cional. A. U. XXXI (1868) 241-335. 

61. Eíne neuc Art von Spheniscus nnd eine Boa von Argenti- 
nien. Zeitschr. f. d. gcs. Natiirw. 41 (1873) 121. 

62. Ornisder Wüste Atacama und Piov. Tarapacá. Ornis 1888. 

63. Ucber Phalaropus antaicticus und Wilsf>ni. Verhdlgn. d. d 
wiss. Ver. Santiago II (1889) 266. 

64. Albinismus unter den Vogcln ('hile*;. Verhdlgn. d. d. wiss. 
Ver. Santiago II (1889) 231. 

65. Pájaros nuevos chilenos. A. U. XCI (1895) 667. 

66. Observaciones críticas sobre algunos pájaros chilenos i des- 
cripción de algunas especies nuevas. A. U. CIII (iiS99)66i. 

67. Figuras i descripciones de aves chilenas. Anal. Mus. Nac. 
Zuoloj. XV (1902). 

^. Reptiles. Cí^mparc N.'^ 61 

68. Sobre la Testudo chilensis del dr. Gray. A. U. XLI 
(1872) 168. 

PHILIPPI 15 
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69. Vorláufige Nachrícht übcr cinige Schildkróten and Fischc 
der chilenischen Küste. Verhdlgn. d. d. wiss. Ver. Santiago I 

(1885)210. 

70 Seeschildkróten und Fische. (Der Zoolog. Garten). Frankf. 
1887. 

71. Sobre las serpientes de Chile. A. U. CIV (1899) 715. 

T2, Las tortugas chilenas. A. U. CIV (1899) 727. 



j. Anfibios, 



73. Phryniscus Bibr. ist níchl Phryniscus Wiegm. Arch. f. Na- 
turg. 60 (1894) 214. 

74. Suplementos a los Batraquios chilenos descritos en Gay 
Santiago 1902. 



6. Peces, Compare N.®* 46, 69, 70 



75. Kurze Nachrícht über ein paar chilenische Fische (Petromy- 

zon, Perca). Arch. f. Naturg. 29 (1863) 207. 
y6. Ueber die chilenische Anguilla. Arch. f. Naturg. 31 ( 1865) 

107. 
Tj, Ueber eine neue Art Trachyptcrus aus dem chilenischen 

Mcere. Arch. f. Naturg 40 (1874) 1 17. 
y%. Descripción de tres peces nuevos. A. U. XLVIII (1876) 

261. 

79. Sobre los tiburones i algunos otros peces de Chile. A. U. 

LXXI (1887) 535. • 

80. Algunos peces de Chile. Anal. Mus. Nac. Zooloj. III (1S92) 

81. Die chilenischen Arten von Galaxias. Verhdlgn. d. d. wiss. 
Ver. Santiago III (1895. 1898) 17. 

82. Peces nuevos de Chile. A. U. XCIII (1896) 375. 

83. Descripciones de cinco nuevas especies chilenas del orden . 
de los Plajióstomos. A. U. CIX (1901) 305. 
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C Publicaciones que se refieren a evertehrados 

/. Insectos 

34. Orthoptera berolincnsía. Berlín 1830. Inaug^uraldisserta- 
tíon. (♦) 

85. Algunas observaciones jcneralcs sobre los Insectos de Chi- 
le I sobie la i^alma i los I'allarcs. A. ü. XVI (1859)634. 

86. Desoí ipcion de tres especies ilc Coleójitcros chilenos. A. U. 
XVI (1859) 1085. 

87. Dt\scrip.:i»)n de algunas e>pcci s nuevas de mariposas chi- 
lenas. A. U. XVÍ (|8S9) loSS. 

88. Beschreibung ciniger neucn chilcMiischen Schmetterlíngc. 
Linnaea entomol. XIV 265. 

89. Colé iptera nonnulla chilensia (con F. Philippi). Stett. enr 
tomol. Zeit. 2\ (1860) 245. 

90. Ueber eine neue Fliege, dcrcn Lnrven in Nase und Stirn- 
hóhle eincr Frau gelebt haben. Zcit^^chr. f. d. gcs. Natiirw. 17 

(1861)513. 

91. Sobre algunos insectos de Ma-^allines. A. U. XXI (1862) 

407. 

92. Verztichnis dcr iin Musciim von Santiago b( fíndlichen 
Orthoptercn. Zcitschr. f. d. ^a^, Nalurw. 21 (1863) 217. 

93. Beschreibung einer neucn Acridioidic aus dcr argent. Re- 
publik. Zeitschr. f. d. ges. Naturw. 21 (1863) 444 

94. Zwei neue Kafer aus Chile. Stelt. entomol. Zeit. 24 (1863) 

132. 

95. Ueber schadliche und lüstigc Insccten in Chile. Stett. en- 
tomol. Zeit. 24 (1863) 208. 

96. Metamorphose von Castnia. Stett. entomol. Zeit. 24 C1863) 

337. 

97. Endelia rufescens, Elmis condimcntaiius. Stett. entomol. 

Zeit. 25 (1864) 91. 



(•) Es la primera publicatioii del autor. 
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98. Coleoptcrodcs, eiii neues Geschiecht der Wanzen. Slett. 

entomol. Zei't. 25 (1864) 306. 
99 Sobre algunos coleópteros nuevos de la familia de las Me- 

lolontídeas. A. U. XXIV (1864) 435. 
100. Beschroibung einiger neuen chilenischen Kafer (mit F. 

Philippi). Stett. entomol. Zeit. 25 (1864) 266; páj. 313. 
lOi. Descripción de algunos insectos nuevos chilenos. A. U. 

XXVI (1865)651. 

102. Aufzaehlung der chilenischen Dipteren. Verhdlgn. d. k k. 
zoolog. bot. Ges. Wicn XV (1865) 595-782. 

103. Acanthia valdíviana und Bacteria spec. Stett. entomol, 
Zcit. 26(1865)64. 

104. Descr¡p>cion de una nueva mariposa chilena del jéncro 
Erebus. A. U. XXXVI (1870) 213. 

105. Beschreibung einiger neuer chilenischcr Insecten. Stett. 
entomol. Zeit. vol. 32 (1871) 285; vol. 34 (1873). 

106. Descripción de un díptero nuevo chileno A. U. XLVII 

('875)83. 



2. Crustáceos, — Arácnidos, (Niim. 115) 

107. Fcrncre Beobachtungen über Copcpoden des Mittclinee- 
res. Aich. f Nalurg. 9 (1843) 54. 

108. Abiote, ein ncues Geschiecht der Crustaccen. Arch. f. 
Naturg. 23 (1857) 124.' 

109 Kurze Beschreibung einiger neuen Crustacecn. Arch. f. 

Naturg. 23(1857)319. 
lio. Bithynis, ein ncucs Genus der langschwánzigcn Krcbse. 
Arch. f. Naturg. 26 Í1860) i6í. 

111. Zoolojía chilena (Astacus) A. U. LXI (1882)624. 

112. Dos palabras sfbrc la .sinonim/a de los crustáceos, decá- 
podos, braquiuros o jaivas de Chile. A. U. LXXXVII (1894) 

113. Carcinologische Mittcilungen. Zoolog. Anzeiger 1894. 

1 14. Analogien zwlschen den chilenischen unJ curopaischen 
Crustacecn. Zoolog. Anzeiger 1894. 
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115 Ueb(.'i' díc neapulitanischeii Pyciiogoníden. Arch. í. Na- 
lurg. 9(1843) 175. 

j. Moluscos. Compare \\b, 

116. Uc'ber das Ticr dcr Suleiinmya mediteiranca. Arch. f. 
Naturg. I í 1835) 271. 

117. Beschreibung ciniger neiicn Conchylien-Arten. Arch. f. 
Naturg. 2 (1836) 224. 

118. Verzcichnis der auf Ilclgolaiid gcrundcnen Mollubken. 
Arch. f. Naturg. 2 (1836) 233. 

119. Pododcsmu^, ncucs Gciuis dcr Aceph.den. xArch. f. Natuig. 

3(i837)3«S. 

120. ENUMERATIO MOLLUSCOkUM SlClLIAK. Bf.KOMNI 1 836. 

121. Notiz die sogenannten Samentaschcn des Octopus bctrcf- 
fend. Arch. f. Anatomie, Physiologíc etc. (1839)301-310. 

122. Zoologische Bemcrkungen ( Fussarus, etc.). Arch. f. Xalurg. 

7(1841)42. 

123. Bemerkungen über cinige Linncsche, von Aiideren ver- 
kannte Conchylien-Aiten. Arch. f. Naturg. 7 (1 841) 258. 

124. Nachtrag zum zweiten Bandc der Enumeratíu mollusco- 
rum Siciliae. Zeitschr. f. Malcikozool. I (1844) 100. 

125. Dcscriptíones lestaceorum quorundam novorum máxime 
chÍDcnsium. Zeitschr. f. Malakozool. I (1844) 161. 

126. Bemcikungen übcr die Müllu:>kenrauna Untcr-Itah'cns in 
Bezichung auf ih'e geogr. Verbreilung der Mollusken und auf 
die Molí, der Tertiarpcriode. Arch. f. Naturg. 10 (¡844) 28; 

348. 

127. Diagnosen eínigcr neuen Conchyh'en (Lutraria, etc.) Arch. 
f. Naturg. II (1845) 50; ¡42. 

128. Bemcrkungen übereinigc Muschclgeschlechter, doren Tic- 
re wcnig bekannt sind. Arcli f. Naturg. 11 (1845) 185. 

129. AüIULDUNG UNÍ) BKSCIÍREinUNG NEUER ODKR WENIG 
GEKANNTER CONCIIVLIKN, UNTKR BEIIIÜLE MEllRERER 
DEUTSCIIER CONCHVI lOLOGEN IIERAUSGEGENEN VON R. 

A. Pii. 4.° I, 1845; n, 1847; III, 1851; .MiT. 244 Tafeln, 
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130. Bemerkungcii übcr díc MolluNkcnfauna Massachuselts. 
Zcitschr. f. Malakozool. II (145)68. 

131. Kritische Bemerkungen übcr cinígc Trochus-Artcn und d¡e 
Gattung Axiniis. Zeitschr. f. Mal;ikozool. II (1845) 87. 

132. Ueber Lucina edentula. Zeitschr. f. Malakozool. II (1845) 

179' 

133. Diagnoses testaceorum quorundam novorum. Zeitschr. f. 

Malakozool. 11(1845) '47; ÍI' (1846)97. 

134. Diagnosen einiger neuon Conchylicn-Artcn. Zeitschr. f. 
Malakozool. III (1846) 19. 

135. Kritische Bemerkungen übcr die von Eschscholtz aufges- 
tellten Arten von Acmaea. Zeitschr. f. Malakozool. III (1846) 
106. 

136. Bembicíum, novum genus niolluscuiuiii. Zeitschr. f. Ma- 
lakozool. III (1846) 129. 

137. Ueber Turbo argyrostomus. Zeitschr, f. Malakozool. III 
(1846) 133. 

138. Vicr neuc Conchylienarten. Zeitschr. f. Malakozool. I II 
(1846) 191. 

139. Centuriae testaceorum novorum. Zeitschr. f. Malako/ool. 
vol. IV (1847), V (1848), VI (1849), VIH (1851). 

140. Vcrsuch einer systemat. Ki»ití*i!ung desGjschIcchtcs Tro- 
chus. Zeitschr. f. Mal-kozool. IV (1847) 3. 

141. Beschreibung zweier neucr Conchyliengeschlechtcr. Arch- 
f. Naturg. 13 (1847) 61. 

142. Beschreibung zweier neuer Conchylicn aus der Sammiung 
Gruner-Bremen. Zeitschr. f. Malakozool. V (1848) 12. 

143. Diagnosen neuer Trochus Arten. Zeitschr. f. Malakozool. 
VI (1849) I46;VII (1850) 16. 

144. Bemerkungen übcr eiiu'ge Artcn von Mitra Zeitschr. f. 
Malakozool. Vil (1850) 22. 

145. Handijucii dkr CoNCJiVLioi.o(;ii!: und Malakoz(X)lo- 
GiE. Halle 1853. 

146. Observaciones sobre las conchas de Magallanes. A. U. 
(1855) 203. 

147. Observaciones sobre las especies del jénero Heltx. A. U, 

(1855)213. 
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148. Bcmcrkungen iibcr die in Chile cinheimischcn Artcn He- 
líx. Zeítschr. f. d. gcs. Naturw. 8 (1856) 89. 

149. Ueber die Conchylien der Magellanstrasse. Zeitschr. d. ges. 
Naturw. 8 (1856) 94. 

150. Bcmcrkungen tibor die in Chile cinheimischcn Arten Helíx. 
Zeítschr. f. d. ges. Natuiw. 8 (1856) 89. 

151. Diagnosen von llelix u. Bulimusspec. Malakol. Bl. (1857) 

52-53. 

152. Beschrcibunj^cn ciniger neuen Conchylien aus Chile (Vitri- 
na etc.) Zeitschr. f. d. ges. Naturw. 12 (1858) 123. 

153. Chilenische Unionen. Ks^ssel 1867-69. (NovitatesConcho- 
logicae). 

154. Las especies chilenas del jénero Mactra. Anal. Mus. Nac. 
Zoüloj. IV (1893). 

^. Gusanos. 

155. Einigc Bemerkungen líber die Gattung Serpula. Arch. f. 
Naturg. 10(1844) 186. 

156. Kurze Notiz iiber zwei chilenische Hlutegel. Arch. f. Na- 
turg 33 (» «^7)76. 

157. Ueber Temnocephala chilensis. Arch. f. Naturg. 36 

(Í870) 35. 

158. Macrobdella, cin neues Geschlecht dcr Hirudincen. Zeitschr. 
f. d. ges. Naturwiss. 40 (1872) 439. 



5 Equinodermos. Compare \\b 

159. Ueber die mit Asterias aurantiaca verwandten und ver- 
wechselten Arten der sicil. Küste. Arch. f. Naturg. 3 (1837) 

193- 

160. Beschreibung zweicr misgebildeter See-Igel etc. Arch. f. 

Naturg. 3 (1837) 241. 
i6í. Beschreibung einiger neuen Echinodermen nebst kritíschen 
Bemerkungen iiber cinige weniger bekannte Arten. Arch. f» 
Naturg. II (1845) 344. 
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162. Víer neue Echinodermen des chilenischcn Mecres. Arch. 
f. Naturg. 23 (1857) 130. 

163. Beschreíbung eíniger neuen Secsterne aus dem Mecre von 
Chiloé. Arch. f. Naturg. 24 (185S) 264. 

164. Neue Seesterne aus Chile. Arch. f. Naturg. 36 (1870) 268. 

165. Ueber die chilenischen See Igcl. Verhdlhn. d. d. wiss. Ver. 
Santiago II (1889) 246. 

6. Zoófitos, 

166. Uebcr Vcretíllum pusíllum. Arch. 4. Naturg. i (1835) 277. 

167. Ueber Gorgonia paradoxa. Arch. f. Naturg. 3 (1837) 247. 

168. Kurze Beschreíbung einiger chilenischen Zoophytcn. Arch. 
f. Naturg. 32 (1866) 118. 

169. Los zoófitos chilenos. Anal. Mus. Nac. Zooloj. V(i892). 

170. Callirhabdos, eín nenes Geschiecht der gorgonenartigcn 
Pflanzentíere? Arch. f. Natutg. 60 (1894) 21 L 

171. Eunicea fernandezensis. A. U. XCl (1895) 277. 



IL Botánica 

//. Sistemática botánica. Compare N.** 85 

172. Beweís, dass die Nullíporen Pflanzen sind. Arch. f. Naturg. 

3(1837)387. 

173. Sulle Corallincdi Sicilia osscrvatc durante gli anni 1830- 
1837 ¿Dónde? 

174. Observaciones sobre la Huidobria fruticosa. A. U. (1855) 
217. 

175. Plantarum novarum chilensíum centuria prima Linnaea 
XXVIII (1856) 609; secunda 1. c. pg. 661; tertia I. c. pg. 705; 
quarta Linnaea XXIX 11857-1858) 11; quinta 1. c. pg. 48; 
sexta 1. c. pg. 96; Linnaea XXX (1859-1860) i8S; Linnaea 
XXXIII (1864-1865) L 

176. Bemerkungen über die chilenischen Myrtaceen. Bot Zcit. 

XV (1857) 393. 
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177. Ueber Jaboiüsa Jus^. }>Mt. Zdl. XV (1857) 719. 

178. Ueber díe chücni^chen J'ormcn von Ouinchamalium. I5ot. 

Zeít XV(i8S7J 7AS' 

179. Latua Ph , cin nciics O jnus der Solanacecn. liot. Zcit. XVI 
(1858) 241. 

180. Ueber die chilcnischc Palme und den Fallar Molinas. Bot 
Zdt. XVII (1859) 361. 

181. Zwci ncuc (jattMiv'-n (l( r 'laxineen aus Chile. Linnaea 
XXX(i859-iS(x.);3o. 

182. Observaciones bot/micas <«»brc algunas plantas recojídas 
en Chile por Pcarcí; i VulLKMMim. A. U. XVIII (1861) 43. 

183. Descr¡pc¡<jn de un i'ucvt> jciicro ilc Solanáceas (Latue) 

A. U. XVIIl(lS6l;3íXy. 

184. Ocymum salinuin Mol. -S •}>!(' una sustancia hallada en 
Chile parecida al hii.iceo del Cab-i de B. Esp.— l)cscr¡pc¡<jn 
de una nueva especie de mosca, de murciélago, de pájaro-!, 
de reptiles. A. U. XVI II ' 1S61) 724. 

185. Ueber Ocymum saliimm .Mol. Hot. Zeit. XIX (1S61; 259. 

186. Descripción de algunas plantas nuevas. A. U. XXIII 

(1863) 376. 

187. Ueber Adcnostemum nilidum IVrs. Bot. Zeit. ivS65 (?) 

Beilage. 

188. Arachnítcs uniflora Ph. Vílulli^n. «i. z<V)l.-bot. Ge-ellsch. 
Wien XV (1865) 51S 

189. Lactorís fernandeziana l*h. Vrlull;^ni. d. zool.-bot. Gcsellsch. 
Wien XV (1865) 521. 

190. Descripción de algunas | laní.;»- chilenas. :\. U. XXVI 
(1865)638. 

191. Bemerkimgcn über einii^c chilenisclio Pflan/.en (Th«xo- 
philca, Anisnrncria, Trifoliuní m galaníluíni, ].e¡)uropctaIuni, 
Chryso^plcnium.) Bot. Zeit. XXIII ( 1^65)2/;,. 

192. Botanischc Milteilungcn (M'Mistniosital cincr Kaktu^blu- 
me, von Senecio vulgaris; in Chile verwil lerte Pllanzen}. Bot. 
Zeit. XXVI ( 1868; 862. 

193. Observaciones Sí^brel.i Syn'>j»^i « ;)l.«ntaruiTi ae'iuinoctialíum 
de Jameson. A. U. XXXI (i8ó8) 335. 

194. Elemkntos dk Botánmca Santiaíío iS^m^. 
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195. Uebcr eine merkwürdige Form von Godetía Cavanillc>n 
Sp. Bot. Zeit XXVIII (1870) 104. 

196. Tetraptera,novum Malvacearumgenus. Bot. Zeít. XXVIII 
(1870) 169. 

197. Desciii>cíon de las plantas nuevas incorporadas última- 
mente en el herbario chileno. A. U. XLI {1872) 663. 

198. Descripción de las plantas nuevas incorporadas última- 
mente en el herb. chil. A. U. XLIII (1873) 479- 

199. Bemerkungen ubcr die chilcnischen Arlen von Kdvvardsia. 
Bot. Zeit. 1873 X.<'47 

200. Del Trodr. Syst. Nat. Kcgni Vegctab. de Decandollc A. U. 
XLV( 1874) 401. 

201. El Sándalo de la isla de Juan Fernández. A. U. XLVIII 
(1876)259. 

202. Ucber den Sandelholzbaum del Insel Juan Fernández. Bot. 
Zeit. 1876(369). 

203. Uebcr Primula pristiifolia Griscb Bot. Zeit. 1876(371). 

204. Anfrage, Fuchsia macrostemma und Verwandte betreffend. 
Bot. Zeit. 1876 (577). 

205. Sobre la üpuntia Segcihi. A. U. LV (1879) 263. 

206. Uebcr Araucaria imbricata. l'eterm. Mitteil. 12 (1883). 

207. Susarium Segethi Ph. Gartcnflora 32(1883) 130 tab. 1117. 

208. Oxalis tubeíosa Mol. Gartenfloia 32 (1883) 228 tab. 
1 1 26. 

209. Chamelum luteum Ph. Gartcnflora 32 (1883) 262 tab, 
1 1 29. 

210. Üpuntia Pocppigi und O. Segethi Ph. Gartenflora 32 
(1883) tab. 1129. 

2 1 1 Descripción de algunas plantas nuevas de la Flora de Chile. 
A. U. LXV(i884) 57. 

212. Descripción de algunas plantas nuevas de la Flora chilena 
(con C. Renjifo). A. U. LXV (1884) 229. 

213. Bemcrkungen über Alona rostrata Lindl. Gartenflora 33 
(1884). 38. 

214. Neue l^flanzen Chiles (Mutisia brcviflora, M. versicolor Ph.; 
Habranthus punctatus Herb.) Gartenflora 33 (1884) 226 tab. 
1163. 
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215. Osteocarpus rostratus IMi. Gaitcnflora 33 (1884) 356 tab. 

1175. 

216. Echinocactiis seniüs Th Gartenflora 35 (1886)485. 

217. Sobre las especies chilenas (]cl jénero Polyachyíus A. U. 
LXIX (1886) 263. 

218. Uebcr die chilenischen Artcn des Genus l^olyachyrus. En- 
glers Jahrb. VIII (1887)69. 

219. Didymía, cin ncucs Cyperaceefij^eniis. Englcrs Jahrb. VIII 

(«887) 57. . 

220. Ueber cínife chilcnischc Pfl^nzcngattllnge^ (Tribele«, 
Epípctriim, Solaría, Lcnzía, Gcanthiis). Her. d. d. bot Gc- 
.«ellsch. VII (1889) 115. 

221. Uebcr dic Cuciirbita inammcata iind C. siceraria Mol. 
Veihdlgn d. d. wiss. Ver. Saiiliagc) || (1889) 150. 

222. Dreí ncue Monocotyiedoncn (Lalacr, Tillandsia, Stemma- 
tium). Gartenflora 38 (1889) 369 tab. 1302. 

223. La alcayota. Epípelrum. Stipa. Elymus. Anal. Mus. Nac. 
Bot. IX (1892). 

224. Plantas nuevas chilenas A. U. LXXXI (1892) 65 etc.; 
LXXXII (1892 1893) 5 etc.; LXXXIV (1893) 5 ele 
LXXXV (1893.1894) 5 etc.; LXXXVII ( 1894 ) 5 etc.; 
LXXXVIll (1894) 5 ^'tc; XC (1895) 5 etc.; XCI (1895) 5 
etc. XCIIl (1896) 5 etc.; XCIV (1896) 5 etc. 

y>. Jeografía botánica, escursiones, esííhh'síica. 

225. Uebcr die Vcgotation am Aetna. Línnaea VII (1832) 

• 727. 

226. Uebcr die Elora Sicilicns im Ver^leich zu den Flcircn an- 
dercr Landir. Arch. f. Naturg 2 (1836) 337. 

227. Observaciones sobre la Flora de Juan Fern/mdez. A. U. 

(1856) 157- 

228. Bcmerkungcn übcr áxa F*lora der Insel Juan Fernández. 
Bot. Zeit. XIV(iS56)625. 

229. Observaciones jcnerales sobre la Flora del Desierto de 
Atacama. A U. (1857) 352. 
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230. Bemeikungcn über die Flora der Wüstc Atacama. Bot. 
Zcit. XV (1857) 681. 

231. Estadística de la Flora chilena. A. U. (1857) I^S- ^^v. de 
c. y letr. I (1857) 51-96. 

232. Statistik der chilenischcn Flora. Linnaea XXX (1859- 
1860) 233. 

233. Botanísche Reise nach der Prov. Valdivia. Bot Zeit. XVI 
(1858)257 

234. Escursion a la laguna de Raneo. A. U. XVIII (1861) 10. 

235. Botanische Reise in dio Provinz Aconcagua. Bot. Zeit. 

XIX (1861)377. 

236. Sertum mendocinum. A. U. XXI (1862) 389. 

237. Excursión nach den Badern und dem ncuen Vulcan von 
Chillan. Pcterm. Mitteil. (1863) 241. 

238. Escursion botánica en V^aldivia (cordillcia de la co^ta) i 
descripciones de las plantas nuevas (con F. Philippi). A. U. 
XXVII (1865)289. 

239. Vegetation der Inseln S. Ambrosio und San F'elix. Bot. 
Zeit. XXVIII (1870) 496. 

240. Sertum mendocinum alterum. A. U. XXXIV (1870) 159, 

241. Sobre la Flora de la Nueva Zelanda comparada con la 
Flora chilena. A. U. XLI (1872) 170. 

242. Sobre las plantas que Chile posee en común con Europa* 
A. U. XLVIl (1875) 131. 

243. Escursion al cajón de los Cipreses en la hacienda de Cau- 
quénes. A. U. XLVII (1875) 651. 

244. Eine botanische Excursión in die Prov. Aconcagua. Gar- 
tenflora 32 (1883) 336; 33 (1884) 11. 

245. Briefliche Mittcilungen. Gartcnflora 33 (1884) 152; 34 
(1885) 186; 36 (1887) 104; 38 (1889) 88, 249. 

246. Expidition von F. Philippi nach der Prov. Tarapacá. Gar- 
tenflora 34 (1885J 216. 

247. Legumbres. Los fréjoles i zapallos son de orfjen ameri- 
cano. A. U. LXIX (1886) 757. 

248. Veránderungen, welche der Mensch in der Flora Chiles 
bevvirkt hat Petcrm. Mitteil. XXXII (1886) 294. 

249 Frühlings vegetation von Colina. Gartenflora 37 (1888) 152, 
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250. Verzeichnis dcr von Vidal G. an den Küsten des nórdli- 
chen Chile gcsammelten Gefacsspflanzcn. Verhdlgn. d. d. 
wiss. Ver. Santiago II (1889) 109. 

251. Bemerkungcn über dic Flora bel den Bádern von Chillan. 
Verhdlgn. d. d. \vi«.s. Ver. Santiago II (1889) 196. 

252. Analogicn zwischcn dcr chilenischen und europáischen 
Flora. Verhdghn. d. d wiss. Ver. Santiago II (1889) 255. 

253. Ursprung dcr in Chile gebauten Kürbis- Arten. Ausland 
1890. 

254. Catalogus pracvíus plantarum in itinere ad Tarapacá lec- 
tarum. Anal. Mus. Nac. Bot. VIH. (1891). 

25 S- Analogien zwischcn der chilenischen and europáischen 
Flora. Petcrm. Mittcil. (1892) 292. 

256. Comparación de las floras i faunas de las Repúblicas de 
Chile i Arjcntina. A. U. LXXXIV (1893) 529- 

257. Botanische Excursión in das AraukancrLand. Kassel 
1896 (41. Ik^r. d. Ver. f. Naturkunde). 

C, — Comentarios. 

258. Comentario sobre las plantas descritas fX)r Molina. A. U. 
XX 11 (1863)699. 

259 Commcntar zur den son Molina beschrieb.ncn chileni- 
schen Pflanzen. Bot. Zcit. Beilagc 1S64. 

260. Observaciones sobre las plantas chilenas descritas por 
Fcuillé. A U. XXIX (1867) 760. 

A— Varios. 

261. Alíjunas nf»ti( ias sobre la Qm'na o Cascarilla. A. U. XVII 

(1860) 522. 

262. Árbol colosal. Cultivo de la planta M iravilla o Jirasf>l. 
A. U. XXVI (1865)701. 

263. Necr<')sis del sistema leñoso i formación de otro de la cor- 
teza. A. U. XI. Vil (1875) 423. 

264. Vorgeschichtc des botanischen Gartens zu Santiago. 
Gartenflora 31 (1882) 6. 
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265. Einc Wurzcl direct in e¡n Blatb vcrwandelt. Ber. d. d. bot. 
Ges. XIX (1901) 95. 

III. JKOLOJÍA, PALEONTOLOJÍA. — MINERALOJÍA. Compare I26. 

266. Ucbcr dic subfossilcn Scoticr— Reste voii Pozzuoli be¡ 
Ncapel und aiif dcr Insel Isqiiia. Neii ;s Jahrb. f. Mineraloglc 
1837 (285.) 

267. Heschre¡bun(; ciner ncnen Art Nerínca iind eincr nciicn 
fossilen Art Pectén. Nenes Jahrb. f. Mineralojjie 1837 (293.) 

268. Rcschreibung eincr neucn Art l\»|licíprs Nenes Jahrb f. 
Mineral. (Año ?) p. 512-15. tab. IV. 

269. Tertit'irvcrstcinernngcn der VVilhclins Ilcihc. Kassel 1841- 
1842. 

270. Bjitríige zur Kcnntnis dcr Tertijirver^teinerungen des 
nordwestl. Deutschlands. Kassel 1841. 

271. Ueber den norddeutschcn Wálderthon u. dcssen Verstcí- 
nerungen. Kassel 1844 

272. Verzeichnis der ín der Gegend von Magdcburg aurgcfun- 
deuen Tertiarvcrsteinerungen. Kassel 1847. 

273. Sobre la constitución ieolójica de la cordillera de la costa 
en la prov. de Valdivia. A. U. Santiago (1853) 68. 

274. Memoria sobre el hierro metcórico del Desierto de Ataca- 
ma. A. U. (1854) 209 

275. Versleinerungen dcr Wüste Atacama. Z *irschr. f. d. gcs. 
Naturw. 17 (1861) 195. 

275 b. Apuntes sobre la turbi. A. U. XXXII (1869) 155. 

276. Breve noticia sobre las aguas termales de l'uychue i Lían- 
quihue. A. U. XXXII (1869) 416. 

277. Kurze Nachricht über das Vork ominen von Torf in Chile. 
Globus 17 (1870) 31. 

278. Observaciones sobre las conchas fósiles terciarias de Chi- 
le. A. U. XLVII(i87S)70. 

279. Cothocrinites, ein neues Geschiecht der fossilen Crinoi- 
dren. Zeitschr. f d. gcs. Naturwiss. 47 (1876) 68. 

280. Ueber die Versteinerungen der Tertiarformation Chiles. 
Zeitschr. f. d. ges. Naturwiss. 51 (1878) 674. 
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281. Carcharodon gígas, einc neue Art ausderTertíárformatíon 
Chiles. Zeitschr. f. die gcs. Naturwiss. 51 (1878) 685. 

282. Ueber die Versteinerungen der Tertiíirformation Chiles. 
Zeitschr. f. d. ges. Naturw. (1878) 674. 

283. Dos fósiles nuevos del jénero Círrus. A. U. LXIII (1883) 
300. 

284. Los FÓSILES TERCIARIOS I CUARTARIOS DE ClIILE. SAN- 
TIAGO. 1887. 

285. Ueber einige Versteíncrungen der Anden von Vallenar. 
Verhdlgn. d. d. wiss. Ver, Santiago II (1889) 109. 

286. Bemerkungen überdie Vcrstcínerungcn von La Hajada in 
Corrientes. Verhdlgn. d. d. wiss. Ver. Santiago II (1889) 161. 

287. Wann ist die Cordillcre zwischen Chile und Argcntinien 
cntstanden? Verhdlgn. d. d. wiss. Ver. Santiago II (1889) 
262. 

288. Noticias preliminares sobro los huesos fósiles de Ulloma. 
A. U. LXXXII (1892-1893)499. 

289. Descripción de algunos fósiles terciarios de la Rcp. Ar- 
jentina. Anal. Mus. Nac. Mineral. X (1893). 

290. Ueber einige Vogelknochcn aus dem Guano. Verhdlgn. 
d. d. wiss. Ver. Santiago III (1895 1898) 14. 

291. Ichthyosaurus immanis Ph. A. U. XC (i<S95) 837. 

292. Ueber palaeozoische Schichten ¡n Chile. Zeitschr. d. d. 
geolog. Gesell.sch. (1898). 

293. Berichtigung eincs gcologischen Irrtuni.s. (Fossile Arau- 
carie). Zeitschr. d. deutsch. geolog. Ge.sellsch. (1898). 

294. Los FÓSILES .SECUNDARIOS DE ClIILE. SANTIAGO. 1899. 

295. Contribución a la osteolojía del Grypothciium domcsti- 
cum Rth. y un nuevo delfín. A. U. CVII (1900) 105. 

296. Heitríigc zur Kenntiiis der Knochcn von Grypotheríum 
domesticuin Rth. Arch. f. Natnrgesch. (1901)? 

IV. JEOGRAFÍA, METEOROLOjÍA. Compare 276. 

297. Nachricht iibcr die Ictzte Kruption des Vesuvs. Nenes 
Jahrb. f. Mineral. 0841) 50-69. 

298. Memoria sobre el clima de Valdivia. A. U. (1852) 283. 
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299. Altitud de diversos puntos en el volcan de O^orno í de 
terminación del límite de las nieves perpetuas bajo ia latitud 
de Valdivia. A. U. (1852)379. 

300. Espedicion al volcan de Osorno. A. U. (1853) páj. 107. 

301. Die sogcnanntc Wiiste Atatrama u. die grossen Piateaux- 
Kildungen der Anden südl. vom 19". Peterm. Mitteil. 

(1856) 52. 

302. Cantidad de agua que cae anualmente en Valdivia A, L'. 
XVI (1859) 1114. 

303. Ueber den Nahuelhnapi Pas». Peterm. Mitteil, VI (i8fio) 
127. 

304. Viaje al desierto de Atacama. Halle. 1860. 

305. Die Provinz Valiiivia und die dcntschen Ansicdeluiigr?n 
daselb'it und ím Tenitorium Llanquihue. Peterm. Mitteil. 
VI (1860) 125. 

306. Viaje a los baños i al nuevo volcan de Chillan. A. U. XX 
(1862)279 i XXI (1862) 377. 

307. Die Cordillera pelada, das kahlcGebirge der Prov. Valdi- 
via. Peterm. Mitteil. (1866) 171. 

308. Die Gletscher der Andes. Peterm. Mitteil. (1867) 347. 
309 Die heissen Quellen am Puyéhue — und Llanquihue^ 

See in Chile. Peterm. Mitteil. (1869) 459. Comp. N." 276. 

310. Los mapas del señor Piscis i Ih cotiKlitncion jeolújica de 
los Andes de Saniiafío i Colchagua. A. U. XLVII (1875) 
366. 

311. Del temblor .sentido en Alemania el 6 de marzo de 1872. 
A. U.XLV(i874)377-_ 

312. Bemerkun^en über die chücnísche Provinz Araiico. Pe- 
term. Mitteil. (I883) 453. 

313. Aus Chile (K.ille-Wiskungcii). Gartcnflora 36(1887) 646. 

314. Ein imlerseeisches Kabel nach der Magellanstrassc. Glo- 
bus vot. 56 (1889)48. 

315. Die miltlcrc Tempcratur von Santiago dv Chite. Globus 
vol. 56 liS89) 336. '' 

316. Die Kisenbahn von Antofagasta de la Corta nach Uyuni 
in Holivia. Globiis vol. 58(1890)334. 

317. Andesbahnen. Petermanns Mitteil. (1892)29. 
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318. Erdbeben ín Südchile und Patagonien. Globiis 62 (1892) 
205. 

319. Bemerkungen über die orographische und geologische 
Verschiedenheit zwischcn Patagonien und Chile. Zeitschr. d* 
Gcsellsch. f. Erdkunde XXXI (1896) i. 

320. Sobre el verdadero significado de la palabra Cordillera. 
Libertad Electoral núm. 3,502, 2 de abril de 1898. 

321. Einíge Worte über den unrichtigen Gebrauch des Wortes 
Cordillere in Chile. Zeitschr. d. Oes. für Erdk. XXXIII 

(1898) 393. 

322. Sicilien und Südcalabrien ín dem Jahrzehnt von 1830 bis 
1839. Abhdgn. u. Ber. 47 des Vereins für Naturkunde zu 
Kassel; 66. Vereinsjahr (1901 1902) i. 

V. ETNOGRAFÍA, ARQUEOLOJÍA. 

323. Des Aussterben der Araukaner in Chile. Peterm. Mitteil. 

(1861) 155. 

324. Der Census von Chile. Peterm. Mitteil. (1867) 30. 

325. Una cabeza humana adorada como dios entre los jívaros 
(Ecuador). A. U. XLI (1872)91. 

326. La Isla de Pascua i sus habitantes. A. U. XLIII (1873) 

365. 

327. De la escritura jerográííca de los índíjenas de la Isla de 

Pascua. A. U. XLVII (1875) 670. 

328. Descripción de los ídolos peruanos del Mus. Nac. de San- 
tiago. A. U. LV (1879) 248. 

329. Sobre las piedras horadadas de Chile. A. U. LXV (1884) 
470. 

330. Aboríjenes de Chile. Artículo sobre un pretendido ídolo de 
ellos. A. U. LXIX(i886)5, 

331. Aboríjenes del Perú. Artículo sobre sus perros. A. U. 
LXIX (1886) 10. 

332. Sobre la Momia ejipcia del Museo Nacional A. (J. LXIX 
(1886)69. 

333. El manuscrito en idioma Maya de la Biblioteca pública de 
Dresde A. U. LXV Í1884) 281. 

PHILIPPI 16 
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334. Verzierte Knochenscheibcn aus alten Grábem von Calde- 
ra. Verhdlgn. d. Berl. anthrop. Gesellsch. (1888) 318. 

335. Observaciones sobre una dase de ornamentación prehis- 
tórica i sobre pinzas prehistóricas. A. U. LXXV (1889) 109. 

336. Díe gegenwártige Bevólkerung Chiles. Globus 56 ( 1889) 
206. 

337. Aphorismen überdíe Skiaverei und den Sklavenhandel in 
den christlichen europaischen Staaten wáhrend des Mittelal- 
ters bis iti die Neuzeit. Verhdlgn. d. d. wtss. Ver. Santiago II 

(1889) 155. 

338. Algunas observaciones sobre el movimiento de la pobla- 
ción en Europa. A. U. LXXXVII (1894) 649. 

339. Descripción de los ídolos peruanos de greda cocida. Anal. 
Mus. Nac. Etnogr. XI (1895). 

340. Uebcr eín peruanisches Thongefáss von Trujíllo mit ciner 
Abbildung des ^Gottes des Windes. Verhdlgn. d. Berh'n an- 
throp. Gesellsch. (1895) 305. 

341. Ueberdíe Nationalitát der Südamerikaner, besonders der 
Chilenen. Globus 85 (1904) 126. (i) 

342. Zur Gründungsgeschichte der deutschen Kolonien in Chi- 
le. Deutsche Erde; Gotha; Afto? 

VI. PUBLICACIONES VARIAS. Compare núm. 184 

343. Del gas como combustible A. U. XVI (1859) 306. 

344. Elementos de historia natural. Santiago. Edi- 
ción PRIMERA, 1864. 

345. Pestalozzi. Recuerdos de mi niftez. Revista de Instr. Prinu 
Santiago X (1895) H^. 

346. Berichtigung einiger Punkte in: Westküste Centnii*und 
Südamerikas. Organ des Ver. für Bohrtechniker. IX. N.® 5. 
Wien 1902. 

347. Observaciones sobre el programa de la enseAanxa de Bo- 
tánica por el doctor A. Meyer. Santiago, 1901. 

348. Valdivia en 1852 (reminiscencias del primer afto de su 



(i) Ultima publicación del autor. 
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residencia en Chile). Reinsta de Chiie, núms. 73, 74 i 75 de 
mayo i junio de 1901. 
349. Una rectificación, una aclaración i una agregación, refuta- 
cion de algunos pasajes de las memorias autobiográficas de 
don Ignacio Domeyko. Revista de Chile, núm. 43 de 15 de 
1900. 
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JÉNEROS DE PLANTAS CREADOS POR EL DOCTOR PHILIPPL 
Z/>sjíjteros no aceptados están entre paréntesis 



Agallis 

(Agylla) 

Anthobryum 

A pleura 

Arachnítis 

Avellanita 

(Baucis) 

Urachyandra 

¿Bryodes? 

Chamelum 

(Chersodoma) 

Chiliophyllum 

(Chnoanthus) 

(Chondrochilus) 

(Chromanthus) 

(Clybatis) 

(Cruzia) 

(Cyclostígma) 

^Diazia? 

(Üidymia) 

(Dicolus) 

(Distoecha) 



Dolichosiphon 

Dittostigma 

Domeykoa 

Epipetrum 

Eremocharis 

(Eriachne) 

Erinna 

(Eriosyce) 

(Errazurizia) 

(Eulychnia) 

(Fonckia) 

Geanthus 
(Gethyum) 
(Gymnocaulus) 
(Gypothamnium) 

(Haplostichia) 

(Heterocarpus) 

(Hualania) 

(lema) 

(Icosandra) 

(lobaphes) 
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Ipnum 


(Polycladus) 




Polygyne 


Lactoris 


(Prumnopitys) 


Lampaya 


Psila 


(Latace) 


(Psilopogon) 


Latua 




(Lavidia) 


(Rhodolírion) 


(Lechleria) 


Rhodostachys 


Lenzía 


(Rhopalostígma) 


Leontochir 




( Lepidothamnium) 


(Schízostemma) 


(Leto) 


(Sciadophila) 


(Leucomalla) 


Sílvaea 


Leunisia 


Scleropogon 


(Lycapsus) 


Solaría 


* 


(Stemmatium) 


(Macrocentron) 


(Steriphe) 


(Macroblepharus) 


(^Stíchophyllum) 


(Metharme) 


(Susaríum) 


Micrococos 




Microphyes 


(Tarasa) 


(Mímela) 


(Tetra ptera) 


(Moschopís) 


Tribeles 


(Myzorrhíza) 


(Trísciadium) 




(Thinobia) 


(Ochagavia) 


Thryothamnus 


(Ocyroe) 




Onuris 


Urbanía 


Oreosphacus 


(Urmenetea) 


(Osteocarpus) 




Oxychloe 


(Varasia) 


Oxyphyllum 


^(Vazquezía) 


(Palcnia) 


(Waddingtonia) 


(Pantathera) 


• 


Podophorus 


(ZosimaJ 
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